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    Capítulo 1


     


     


     


     


     


    Kaya entró en la casa sin hacer ruido. No es que tuviera energía para hacerlo de otro modo, porque estaba molida, además de congelada. El viento gélido del mes de febrero había atravesado las capas de ropa que llevaba, helándole las puntas de los dedos de manos y pies, a pesar de los guantes y las botas. Las mejillas le escocían. No había dormido desde hacía veinticuatro horas, y lo único que deseaba hacer en aquel momento era dejarse caer en la cama y dormir cien años.


    La luz del vestíbulo estaba encendida. ¿Por qué? ¿Se la habría dejado ella encendida? Había hecho una lista con las cosas que debía hacer antes de abandonar Canadá en dirección a Nueva Zelanda hacía ya dos meses. ¿Habría puesto un recordatorio para apagar las luces del recibidor? Era poco probable. Pero la señora Simpson, su vecina más cercana, tenía llaves de su casa. Igual había sido ella, al entrar a echar un vistazo, quien se la había dejado encendida.


    Daba igual. Lo único que importaba era echarse a dormir.


    Soltó las maletas, se quitó el abrigo y las botas, flexionó los brazos entumecidos y, descalza, subió escaleras arriba.


    Conocía aquella casa como la palma de su mano porque llevaba tres años viviendo en ella, todo gracias a la amabilidad y la generosidad de Julie Anne. Había conseguido a duras penas llegar a fin de mes en la universidad, a base de trabajos a tiempo parcial (cuando lograba encontrarlos) con los que pagarse el alojamiento y los gastos. Después, al volver a casa con el título que había logrado sacar con tanto esfuerzo, se había encontrado con que el precio de los alquileres, teniendo muy poco dinero en el banco y aún sin trabajo, quedaba fuera de su alcance.


    Si su madre hubiera seguido viviendo en el apartamento que tenían en el centro, todo habría sido distinto, pero Katherin Hunter se había marchado a Nueva Zelanda seis años atrás con su nuevo marido. Acudir a ella en busca de ayuda era impensable. Un último recurso que ni siquiera estaba en su radar.


    Su madre había encontrado al fin a míster Perfecto, después de toda una vida de relaciones fracasadas con hombres ricos a los que ella no les interesaba en realidad, y Kaya no estaba dispuesta a poner a prueba la solidez de su matrimonio pidiendo favores. Su madre no tenía dinero propio, y su encantador maridito, aunque amable y simpático, no dispondría del respaldo financiero, y seguramente tampoco de la inclinación necesarios para ayudar a una hijastra a la que apenas conocía.


    Por todo ello, el ofrecimiento de Julie Anne había sido un maná caído del cielo: viviría con ella sin pagar alquiler, una buena fortuna por lo que no había dejado de dar gracias ni un momento.


    Ya arriba, se detuvo un instante para pensar en Julie Anne, y los ojos se le llenaron de lágrimas. ¿Cómo era posible que alguien tan sano, tan en forma, tan lleno de vida, tan bueno… falleciera de buenas a primeras?


    Estaba trabajando cuando recibió la llamada del hogar de acogida en el que trabajaba Julie Anne. La habían tenido que llevar de urgencias al hospital en Vancouver, a una hora de distancia. Hacía la ronda con Louise, la directora del hogar, cuando de pronto se desmayó. Así, sin más.


    A toda prisa, se desplazó hasta el hospital y a duras penas llegó a tiempo de tomar la mano de su amiga y a decirle lo mucho que la quería cuando la vida que a tantas personas había inspirado a lo largo de los años cesó de golpe. Apenas prestó atención a los detalles que le dieron: un aneurisma… no se podía haber hecho nada… una bomba de relojería genética esperando a estallar. ¿Qué podían importarle los detalles, cuando Julie Anne ya no estaba con ella?


    Tenía la sensación de haberse pasado semanas llorando por la amiga perdida, a la que no conoció, para sorpresa y confusión suya, ni la mitad de lo que creía que conocía. Revelaciones y descubrimientos que habían acaecido con su muerte y que no había tenido más remedio que aceptar. ¿Hasta qué punto se podía conocer a otro ser humano? La tristeza había teñido la resignación de saber que Julie Anne no había sido el libro abierto que ella creía, y había preferido centrarse en todo el bien que había hecho, en la mujer maravillosa que había sido, su mentora, su mejor amiga a pesar de la diferencia de edad. Se conocieron cuando su madre y ella se trasladaron al norte de Vancouver, cerca de Whistler, donde las había llevado el trabajo de su madre. Antes de eso, apenas tenía recuerdos, ya que había llegado allí poco antes de cumplir seis años, desde Alaska, que era donde había nacido su padre y donde vivían hasta entonces. Había sido su fallecimiento lo que las había empujado a cambiar de escenario, y fue cuando Julie Anne entró a formar parte de sus vidas, haciendo de niñera suya y cobijándola bajo su ala cuando Katherine Hunter salía con su rico pretendiente de turno. Katherine siempre había sido más una amiga para ella que una madre. Nunca había reducido su actividad social para acomodarse a su hija, de modo que su vida y la de Julie Anne se habían ido entrelazando tan profusamente que había acabado siendo más como una madre que Katherine.


    Mejor bloquear aquellos recuerdos.


    Rápidamente se dirigió al dormitorio y se despojó de varias capas de ropa. Había dejado el voluminoso abrigo y las botas de pelo en el recibidor, y entonces se desprendió del grueso jersey y la camiseta de manga larga que llevaba debajo, quedándose solo con una camiseta de ropa interior y los cómodos pantalones de chándal con que se había vestido para el vuelo desde Nueva Zelanda, hecho en una abarrotada clase turista durante catorce horas. Necesitaba llevar algo cómodo que le permitiera contorsionarse en un espacio reducido, especialmente siendo tan alta como era.


    Hacía más calor de lo que esperaba, teniendo en cuenta la inesperada nieve que cubría desde Alaska a Florida. La hora y media que debería haberle costado al autobús desplazarse desde Vancouver se había multiplicado por dos y, prácticamente todo el tiempo, envueltos en cellisca.


    Deseando meterse en la cama y dejando a un lado la ducha que ya se daría a la mañana siguiente, abrió la puerta bostezando y frotándose los ojos y, sin molestarse en dar la luz, caminó hasta la cama con intención de dejarse caer en el colchón, taparse con el edredón y cerrar los ojos.


    Tardó en darse cuenta de que había alguien más en aquella habitación oscura. Alguien en su cama. Y ese alguien era un hombre. ¿Qué narices hacía un hombre en su casa, en su habitación, en su cama? ¿Qué hacer? ¿Huir o luchar?


    Luchar, sin duda.


     


     


    Leo no había oído abrirse la puerta, y tampoco había notado el movimiento del aire, pero sí escuchó los pasos de unos pies descalzos que se acercaban por el corredor al que se abrían varias habitaciones, incluyendo una que estaba cerrada con llave sin que él supiera por qué.


    «¿Pero qué demonios…?».


    Treinta y seis horas. Llevaba treinta y seis horas en aquel lugar olvidado del mundo y ya empezaba a lamentar el viaje que había hecho. Podía haber solventado todo el papeleo desde su cómoda y lujosa oficina de Nueva York, pero no. ¿Qué había decidido hacer? Pues plantarse allí, nada menos. ¿Y por qué? ¿Para descubrir el gozo de la vida en una pequeña ciudad de la Columbia británica? ¿Por una repentina necesidad de vastos espacios abiertos? El escenario, por lo poco que había podido ver, era majestuoso hasta las lágrimas, pero él era un chico de ciudad que disfrutaba en la jungla de asfalto y rascacielos, que se sentía como en casa en el lugar en que se ganaba pasta de verdad, experimentando el pulso del tira y afloja con que se sellaban los grandes negocios.


    No, había viajado hasta allí porque sentía curiosidad.


    Un avión privado y un sólido todoterreno que le esperaba en la pista de aterrizaje lo habían llevado hasta allí, y apenas había puesto un pie en aquella tierra, el clima decidió hacerle probar sus delicias. La nieve comenzó a caer, y no parecía querer parar. Había dispuesto del tiempo suficiente para ir a la tienda local y aprovisionarse de comida y bebida, y desde entonces llevaba encerrado allí, sin conexión a internet y todo el tiempo del mundo para lamentar haberse rendido a la tentación de contemplar un pasado que le había sido negado.


    Lo último que necesitaba a aquellas horas de la madrugada era tener que enfrentarse a la persona que se había colado en la casa seguramente intentando escapar a la tormenta de nieve que arreciaba en el exterior. Había decidido quedarse donde estaba y esperar acontecimientos, pero el acontecimiento había abierto la puerta de la alcoba y no era, ni de lejos, lo que se esperaba. Pensó que se trataría de un tío, un adolescente o una pareja de críos que anduvieran dando vueltas por la noche, haciendo lo que uno no debería hacer en un pueblo tan pequeño como aquel, donde seguramente todo el mundo se conocía. Probablemente fumando o bebiendo, hasta que de pronto cayeron en la cuenta de que, o buscaban refugio, o acabarían muriendo de hipotermia. Debían saber que la casa estaba vacía, y por eso no habían dudado en forzar la puerta y entrar.


    Un par de adolescentes borrachos no habrían supuesto un problema para él. Es más: podría enfrentarse a cualquiera. Haberse criado en un centro de acogida le había servido para estar preparado casi para cualquier cosa. Desde que supo andar, había aprendido a cuidarse solo, y cuanto mayor se hacía, mejor se le daba. Nada le asustaba. Lo único que le había inspirado temor era tener que enfrentarse al hecho de haber sido abandonado y de que nadie iba a acudir a rescatarlo. Nadie. Nunca. Enfrentado a semejante certeza, algo duro como el granito se apoderó de su alma y a partir de entonces nada, por estremecedor que fuera, pudo hacerle sombra.


    Se incorporó en la cama tenso, listo para actuar, con todos los sentidos en alerta, inmóvil como un depredador que esperase a que fuera su presa la que hiciera el primer movimiento.


    La puerta se abrió y, aunque no se encendió la luz, supo de inmediato que el intruso era una mujer.


    –¿Quién demonios eres, y qué haces en esta casa?


    Esa fue la pregunta que le lanzó la mujer que se había detenido en el vano de la puerta, una pregunta que él le habría hecho a ella de haber podido adelantarse.


    La luz del techo se encendió, y durante un par de segundos se quedó sin palabras al contemplar aquel furioso ángel vengador que lo miraba sin pestañear. Era alta, poco menos de metro ochenta, delgada, con un pelo largo y oscuro que salía de debajo de un gorro de lana, y de piel morena. Exótica y de una belleza poco corriente.


    –¿Y bien? –insistió, cruzándose de brazos y sin abandonar el lugar en el que se encontraba y que le aseguraba poder cerrar la puerta rápidamente en caso de que él decidiera abalanzarse sobre ella.


    Su primer impulso fue apartar el edredón y levantarse, pero decidió no hacerlo para no asustarla.


    –Podría preguntarte lo mismo –espetó.


    –¿Cómo has entrado?


    –Como todo el mundo entra en una casa.


    –¡Mentira! No sé quién eres ni lo que haces aquí, pero te quiero fuera ahora mismo.


    Aquella mujer despertaba su curiosidad. De hecho, no podía dejar de mirarla.


    –¿Echarías a un pobre hombre de aquí en plena tormenta?


    –¡Sin dudar!


    –Creo que necesitamos charlar un poco –dijo, apartando el edredón para levantarse.


    –¡No des un paso más!


    –¿O qué?


    –O…


    Se miraron fijamente. A Kaya el corazón le latía tan deprisa que le costaba respirar.


    Había un hombre en su cama, y no era un hombre cualquiera, sino el más espectacularmente guapo que había visto en toda su vida. Tenía la piel de oro bruñido, el cabello tan oscuro como el suyo y unas facciones de una perfección clásica que podrían ser las de una deliciosa estatua que hubiese cobrado vida.


    Un hombre espectacularmente guapo y medio desnudo, porque no podía saber qué habría debajo del edredón. ¿Estaría desnudo del todo?


    La boca se le quedó seca.


    Tenía la ropa extendida por el suelo, y de un primer vistazo, no le parecieron prendas baratas, precisamente. Desde donde se encontraba, el abrigo que había tirado por el suelo como si tal cosa parecía de cachemir.


    Aturdida, no supo cómo reaccionar y su amenaza vacía quedó colgando en el aire entre ellos.


    –¿Y bien? –presionó Leo–. No tengo ni idea de qué está pasando aquí, pero creo que vale la pena hablar de ello. No tengo ninguna intención de aventurarme en esa tormenta solo porque tú lo digas.


    Apartó el edredón, se puso en pie y Kaya… Kaya se quedó boquiabierta.


    Era alto, más alto que la mayoría de hombres que conocía. Probablemente debía pasar el metro noventa, todo músculos, fibras y vigor. Llevaba unos calzoncillos negros algo bajos que dejaban al descubierto un vientre plano y una espiral de vello oscuro que debía bajar hasta…


    Se humedeció los labios y apartó rápidamente la mirada, pero estaba ardiendo. Ardiendo y sin saber qué hacer. El tío tenía razón: no podía exigirle que se marchara en plena tormenta de nieve. El taxi que la había llevado hasta allí iba equipado con todo lo necesario para desafiar las peores condiciones climatológicas y, aun así, le había costado mucho avanzar. No había visto coche alguno aparcado delante de la casa, así que ¿qué iba a hacer? ¿Irse andando?


    –Es tarde y estoy cansada –dijo–. Estás en mi habitación y quiero que te largues. No me importa dónde.


    –¿Tu habitación?


    –No puedo obligarte porque eres más fuerte que yo, pero ni se te ocurra pensar que me das miedo, porque no es así.


    –¿Estás diciendo que me crees capaz de…? No. ¡No me puedo creer lo que estoy oyendo! ¿Y cómo que esta es tu habitación?


    –Solo quiero dormir.


    Unas lágrimas de frustración, incredulidad, confusión y rabia amenazaban con estropear su compostura.


    Leo negó con la cabeza, se pasó la mano por el pelo y la miró en silencio unos segundos.


    –Está bien –concedió–. Voy a dejarte la habitación, aunque no sé por qué, teniendo en cuenta que te has colado en mi casa. Debe ser que me vuelvo tonto con damiselas en apuros.


    A Kaya se le descolgó la mandíbula.


    –¿Que me he colado en tu casa?


    Los engranajes de su cabeza habían comenzado a girar a toda velocidad, y la sorpresa y el susto abrieron paso ante el miedo. ¡No! No podía ser. Aún no.


    Leo no contestó.


    –Hablaremos de ello por la mañana –dijo, y comenzó a recoger las prendas que había desperdigado por la alcoba: la camiseta del suelo, los vaqueros del respaldo de la silla y el ordenador, porque podía ser que escribiera algunos correos, aunque no tenía conexión a Internet y no podría enviárselos a nadie. Se vistió rápidamente.


    –¿Por la mañana?


    –Has dicho que solo querías dormir, ¿no? –contestó, al tiempo que entraba en el cuarto de baño de la habitación. Según su experiencia, el silencio podía ser el mejor amigo de un hombre si quería hacer hablar a otra persona, y pasara lo que pasase allí, hablar era imprescindible. Agarró la toalla que había usado y al volverse la encontró bloqueando su salida.


    –¡Esta es mi casa, y quiero saber qué haces aquí! –le gritó, pero estaba empezando a sentir que las sienes le palpitaban, y una sombra de duda tiñó su voz. Sus ojos oscuros clavados en los de ella parecían capaces de leer sus pensamientos.


    Decía haber entrado por donde todo el mundo, es decir, por la puerta. Todos los signos señalaban en una dirección, pero no quería leerlos.


    Había desaparecido rumbo a Nueva Zelanda para ver a su madre y a su padrastro, deseando escapar de la tristeza asfixiante en la que la muerte de Julie Anne la había sumido. No era capaz de centrarse en nada, ni de deshacerse de la sensación de haber quedado a la deriva.


    Por supuesto, había seguido trabajando en remoto desde Nueva Zelanda, llevando la contabilidad de varias empresas, pero era la primera vez que había acudido a su madre en busca de apoyo y, con varios océanos de por medio, se había permitido a sí misma olvidar la realidad de lo que podía estar ocurriendo en Canadá, y de lo que los secretos de Julie Anne podían acarrear.


    –¿Dónde has estado? –le preguntó Leo, esquivándola con la delicadeza del cazador que sabe que aquel hermoso y fiero guepardo podía atacar a la menor provocación–. No, quizás debería preguntarte antes cómo te llamas.


    –Kaya.


    –Yo soy Leo, y estaré encantado de continuar con esta conversación mañana por la mañana, pero con cada segundo que pasa tengo más la impresión de que vamos a tener mucho terreno que cubrir.


    –Antes has dicho que has entrado, digamos, de manera legítima…


    Del bolsillo de sus vaqueros sacó una llave, que dejó colgando de dos dedos y agitó delante de ella.


    –Las llaves del reino.


    –Tengo que sentarme.


    –A mí me parece que necesitas algo más que una silla. ¿Por qué no bajamos a la cocina y te tomas algo que te entone? –propuso, levantando las dos manos en gesto de rendición–. Te aseguro que no tienes nada que temer de mí. Aclaramos lo más básico de esta situación, porque no eres la única que tiene preguntas, y luego te dejo el dormitorio, cierras con llave y te acuestas.


    Kaya asintió aturdida.


    –¿Te vas a desmayar?


    –No. No suelo.


    –Me alegro.


    Se hizo a un lado esperando que le precediera, y Kaya tuvo que controlar un estremecimiento al pasar delante de él en dirección a la cocina. Se sentía como una condenada a quien un guardia llevara a su celda para asegurarse de que no escapaba. Hacía más frío en el pasillo, y recogió la sudadera que había tirado antes de cualquier manera para ponérsela sin mirar al tío que llevaba pegado a los talones.


    Tenía llaves… Pues claro que sabía quién era. No se trataba de un tío cualquiera que se hubiera colado a dormir. Que no se pareciera a Julie Anne no quería decir que no tuviera relación con ella. El hombre que, según el abogado, iba a presentarse en la casa, no debería haber llegado aún. Tardaría tiempo en hacerlo. Al menos, hasta que todo estuviera ya aclarado. Probablemente, un año. Tiempo más que de sobra para que ella se hubiera recuperado y buscado un lugar en el que vivir.


    El abogado había sido muy comprensivo con el aturdimiento en que había quedado sumida cuando la convocaron al bufete para comunicarla que la casa en que vivía, el lugar al que llamaba hogar, iba a quedar en manos de un nuevo dueño. Julie Anne había hecho testamente y todo iría a parar a manos de su hijo.


    –¡Pero si Julie Anne no tenía hijos! –contestó sin tan siquiera pestañear. No tenía ni idea de lo que su amiga había pensado hacer con la casa, la parcela y el piso que tenía en el centro. Quizás vender el piso y las parcelas y donar el dinero a la organización benéfica que había fundado mucho tiempo atrás. Pero ¿un hijo?


    No podía dar crédito a lo que le explicaron con suma delicadeza y mientras ella se tomaba las varias tazas de té que le fueron ofreciendo. Al parecer, tenían documentos que demostraban su legitimidad. Ella podía permanecer en la casa mientras se ocupaban de los trámites legales y la avisarían con antelación cuando tuviera que abandonar la vivienda.


    La revelación en sí misma había sido como la explosión de una bomba. Conocer a una persona y, al mismo tiempo, no conocerla. Descubrir que había secretos aguardando bajo la superficie, secretos que ni siquiera ella conocía… marcharse a Nueva Zelanda había sido un intento de escapar no solo a la tristeza, sino a la confusión y el desconcierto de saber que Julie Anne le había ocultado algo durante años. Sus razones tendría, y ella las respetaba, por supuesto, pero aun así…


    Al final, había decidido volver a Canadá para recoger los restos del naufragio, confiada en que tendría tiempo de irse mucho antes de que otra persona se hiciera cargo de la casa. Pero, al parecer, el destino tenía otros planes, y no se sentía preparada aún para enfrentarse a las dificultades que esos planes acarreaban.


    No querría haber conocido a su hijo. Ni siquiera había sentido curiosidad alguna por saber de él. ¿Qué había estado haciendo todos aquellos años? ¿Sería un sintecho, obligado a llevar una existencia de penurias por circunstancias ajenas a su control, zarandeado por la vida, hasta descubrir que era el destinatario de una fortuna con la que no contaba? Había aparcado todas esas preguntas. Le bastaba con asegurarse de no estar ya en la casa cuando el abogado le dijera que iba a personarse para tomar posesión de lo que era suyo.


    Leo abrió la puerta de la cocina volviéndose a mirarla. Había preocupación en su expresión junto con algo más, algo que no podía identificar.


    –Aquí estamos –dijo–. La nieve cae cada vez con más fuerza, así que me temo que vamos a tener que confiar el uno en el otro porque presiento que vamos a quedarnos encerrados en esta casa al menos unas cuantas horas, si es que no son días. No creo que seamos capaces de llegar hasta el pueblo. Ni siquiera a la casa del vecino más próximo, que debe estar… por cierto, ¿dónde está la casa más cercana? No he visto muchas cuando venía.


    Kaya asintió.


    ¿Cuál era su plan? ¿Sería quien ella creía que era? La miraba fijamente, con curiosidad que no disimulaba, y que no tenía por qué disimular. Lo mejor que podía hacer era darse tiempo para averiguar quién era aquel hombre, y adaptarse a aquella situación tan inconveniente.


    Ciertamente no parecía ser un vagabundo al que le hubiera llegado una casa con su tierra por puro golpe de suerte. Parecía una persona inteligente y refinada, pero no iba a ser tan tonta como para confiar en las primeras impresiones. Bastaba con recordar cómo su madre había caído una y otra vez en las primeras impresiones de hombres ricos, de palabra fácil y de encanto aún más fácil. Tenía demasiada calle como para confiar en lo que veían sus ojos en lugar de en lo que decía su cerebro. Y, en aquel momento, lo que su cabeza le decía era que debía tantear el terreno.


    Hizo un comentario inocuo sobre lo de los vecinos y volvió a quedarse callada.


    –Háblame –la animó él–. Estás cansada y confusa, pero déjame decirte que no debes tener miedo. ¿Dónde has estado? ¿De vacaciones? ¿Trabajando? ¿Visitando a la familia, o a un novio quizás?


    Kaya encendió la luz de la cocina y miró aquel espacio que ya no era suyo mientras él avanzaba con confianza hacia uno de los armarios para sacar un par de vasos de cristal y servir un líquido de color ambarino.


    –He estado en Nueva Zelanda visitando a mi madre –le explicó, acomodándose en una de las sillas que había junto a la mesa. Su voz era educada y firme, y su mirada observadora y desconfiada, analizándolo todo de él: sus movimientos, el color dorado de su piel y los contornos duros de su rostro, extremadamente bello–. Se fue a vivir allí hace unos años, cuando volvió a casarse, y yo… necesitaba alejarme después de la repentina muerte de Julie Anne.


    –Julie Anne… –musitó–. ¿Y has vuelto a esta casa porque…?


    –Porque resulta que es la casa en la que he vivido los últimos tres años y medio.


    –¿Has vivido aquí?


    –Sí.


    Eso no se lo esperaba. Desde miles de kilómetros de distancia, la situación le había parecido bastante clara. Una carta había llegado a sus manos y con ella se había abierto un agujero en su vida controlada y regulada al extremo. Un pasado oculto que había resurgido en forma de la herencia que le había legado la mujer que se deshizo de él en un centro de acogida.


    Había leído el contenido de la carta con amargura, resistiéndose a la tentación de hacerla pedazos y arrojarla a la papelera. Pero, en lugar de eso, miró a su alrededor. Estaba en su opulento ático de Nueva York, una de las lujosísimas moradas que poseía en varias ciudades en las que operaba su empresa, y pensó en la vida que había conquistado sin la ayuda de nadie de los de su sangre, que se habían deshecho de él siendo un bebé.


    Los recuerdos que con esfuerzo había enterrado volvieron a la superficie y se recordó a sí mismo siendo un crío, creciendo en aquella casa de acogida en Brooklyn donde muchos como él eran solo un número entre números no deseados. Recordó cómo su sueño de ser rescatado por su madre o por su padre había ido desvaneciéndose hasta que su alma se rodeó de acero al aceptar que aquella situación no era temporal.


    Saldría de allí. Tendría el mundo en sus manos. Sería invulnerable.


    Y así había sido. Había trabajado más horas, con más dedicación y más determinación que cualquier otro, entró en Harvard un año antes que sus compañeros, se graduó el primero de su promoción de Derecho, cursó un máster y, a partir de aquel momento, el mundo quedó al alcance de su mano. Empezó trabajando para una compañía en horas bajas pero con potencial, negoció para que le pagaran en acciones e hizo una fortuna cuando contribuyó a su salida a bolsa.


    Entonces tenía veinticuatro años.


    Ya había cumplido treinta y uno, y su fortuna se había multiplicado tantas veces que se encontraba ya donde siempre había querido estar: en lo más alto del mundo, ocupando un lugar en el que era intocable.


    Sin embargo, parte de ese éxito había perdido fuelle con aquella carta inesperada. Su madre había muerto, y él era el beneficiario de todo lo que poseía, en un gesto que pretendía que se abrieran para ella las puertas del paraíso. Pero él no tenía tiempo para eso. Era demasiado tarde para lidiar con una conciencia culpable.


    –¿Decías? –inquirió, intentando liberarse de aquel incómodo viaje por los recuerdos–. Has dicho que vivías aquí con Julie Anne…


    –Sí.


    Kaya percibió el cinismo y el frío de su voz y se puso tensa porque, independientemente de los secretos que su amiga le hubiera ocultado, no podía negar su generosidad de espíritu.


    –¿Y eso?


    –Al volver de la universidad –le explicó, encogiéndose de hombros–, no tenía dónde quedarme y no podía permitirme pagar un alquiler, al menos de entrada. Aquí están bastante caros por la cercanía de Whistler.


    –¿Y la mujer decidió ofrecerte su casa sin hacer preguntas?


    –Me conocía desde que yo era una cría así que, sí, no hizo preguntas. Su ofrecimiento no conllevaba ninguna atadura. No tenía que levantarme a las cinco de la madrugada y fregar suelos hasta caer desplomada.


    –Muy generoso por su parte.


    –Es que era una persona generosa, amable y compasiva.


    Leo la miró en silencio durante tanto tiempo que sintió ganas de removerse, incómoda. Estaba allí para reclamar su herencia, pero ¿qué pensaría hacer con ella? Julie Anne se había pasado la vida construyendo el albergue para mujeres, un lugar seguro al que podían acudir cuando no tenían ningún otro al que acudir. ¿Habría pensado demoler ese legado?


    Los abogados le habían explicado brevemente y como un gesto de cortesía, que sus padres lo habían dado en adopción, lo que resultaba sorprendente en sí, pero seguramente habría razones detrás de ese hecho, aunque ella no fuera a conocerlas nunca. Los hechos hablaban siempre más alto que las palabras, y los actos de Julie Anne habían sido propios de una persona con gran corazón y espíritu generoso.


    –Haces muchas preguntas –le dijo. Empezaba a sentir ansiedad, porque aquel hombre era duro como cabeza de clavo. Además, empezaba a sentir el agotamiento.


    –Tengo derecho a hacerlas. Tú me has preguntado cómo he entrado en la casa…


    –Y ahora lo sé. Eres el hijo, ¿verdad? –inquirió, ladeando la cabeza–. Eres el hijo que ha venido para deshacerse de todo esto.

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


     


     


    Kaya resucitó a la mañana siguiente desorientada y aturdida. Ladeó la cabeza a la izquierda, parpadeando en la oscuridad como un búho, esperando ver el paisaje pastoril de Nueva Zelanda a través del ventanal: onduladas colinas de un verdor absoluto, onduladas como las olas del mar, salpicadas de ovejas pastando. Pero lo que vio fue la cortina de copos de nieve, gordos y blancos, que seguían cayendo del cielo plomizo del gélido invierno canadiense.


    Lo ocurrido la noche anterior la avasalló con la fuerza de un tren de mercancías. El hijo pródigo había vuelto antes de hora y había lanzado una granada de mano por la ventana antes de que a ella le hubiera dado tiempo a bajar las persianas.


    Le había sorprendido que supiera quién era él, y había querido seguir la conversación, pero ella se sintió desbordada por el desconcierto que le había provocado su presencia allí. El desconcierto de un futuro que no había preparado y que jamás se había imaginado que le golpearía con la fuerza de ese tren. Y, por encima de todo lo demás, desconcierto por el agotamiento que sentía después de horas y horas sin dormir y porque todo se le hubiera echado encima así.


    Se incorporó en la cama y cerró los ojos un instante. ¿Qué demonios iba a pasar?


    Mientras estaba, al otro lado del mundo, intentando ordenar los pensamientos que la inesperada muerte de Julie Anne había dinamitado y el legado de verdades que se había guardado, no había pensado en los aspectos más prácticos de lo que suponía vaciar una casa. Los abogados le habían dicho que esa clase de cosas solían demorarse mucho en concluir y, sin darse cuenta, ella había traducido mentalmente esas palabras en que no había prisa, que no era necesario empezar inmediatamente a buscar un sitio en el que vivir.


    Se había pasado la vida siendo una persona razonable, y en aquel momento tenía la sensación de que la castigaban por una vez que su sentido común la había abandonado temporalmente. Tenía la cabeza en otra cosa cuando se escapó a Nueva Zelanda, y las consecuencias de no haber estado atenta amenazaban con arrollarla, dejándola expuesta y vulnerable, dos sensaciones que detestaba profundamente.


    Se vistió rápidamente con vaqueros, una camiseta, sudadera gorda y calcetines de invierno. Aun así, eran ya más de las diez cuando descorrió las cortinas, y no le extrañó haber creído que era temprano al ver el cielo oscuro y la nieve cayendo con ganas, cubierta ya la planicie que se extendía hasta las majestuosas montañas al fondo.


    Bajó a la cocina y allí encontró a Leo, lo que le hizo pararse en seco a la altura de la puerta. De alguna manera, había bloqueado convenientemente el atractivo físico de aquel hombre, pero teniéndolo delante era imposible.


    Él se volvió a mirarla, y ambos se quedaron así durante un tenso silencio. A la luz fría, tenue y cruel que entraba por el ventanal que daba al césped, se le veía guapísimo, que era como lo recordaba. Alto, delgado, musculoso, con unos vaqueros negros y un jersey de cuello alto también negro, parecía exactamente… ¿qué? Pues exactamente un tiburón. ¿Lo sería?


    –¿Has dormido bien? –quiso saber.


    Él parecía renovado y fresco, dispuesto a retomarlo donde lo habían dejado.


    El silencio había quedado roto, y Kaya le vio servir una taza de café para ella y sentarse a la mesa de la cocina, con lo que consiguió que se sintiera como una extraña en su propia casa. Que no lo era. Suya. La casa.


    –Te he puesto dos de azúcar y mucha leche. Mejor un poco dulce por si tu nivel de azúcar en sangre ha bajado después de lo de anoche. Así que sabías quién era yo.


    –¿Cuándo has llegado?


    –Da igual. La cuestión es que he empezado a pensar que la histeria de tu reacción al encontrarme en el dormitorio fue fingida, dado que me esperabas.


    –Los abogados me llamaron para decirme que Julie Anne te lo había dejado todo.


    Bajó la mirada. Quería ocultarle el sentimiento de traición y aturdimiento que le había provocado su decisión.


    –Ha debido ser como un puñetazo en el hígado para ti, teniendo en cuenta que vivías aquí con ella.


    Kaya le dedicó una mirada gélida y hostil.


    –No esperaba nada.


    –Me alegro.


    –Me dijeron que los trámites legales llevarían tiempo.


    –Entonces, ¿por qué no me dijiste nada de que sabías quién era yo?


    –Preferí esperar y ver qué tenías que decir.


    Leo tardó en responder, porque lo que ella había hecho sería exactamente lo mismo que él hubiera hecho de estar en su lugar: esperar y ver, sin dar pistas mientras tanto. Aquello despertó cierta curiosidad en él, porque una mujer capaz de no dejar entrever absolutamente nada era tan raro como una gallina con dientes, según su experiencia.


    –Volviendo a lo que acabas de decir, en circunstancias normales, eso sería lo lógico. Sin embargo –continuó con un fogonazo de sonrisa que hizo que a ella le hirvieran las mejillas–, el dinero manda, y yo tengo un montón, así que como quería solucionar esta situación cuanto antes, he conseguido que acelerasen el proceso.


    –Esta situación…


    Leo se encogió de hombros.


    –Ha sido tan chocante para mí como para ti. Jamás me habría imaginado que iba a estar aquí sentado, solventando una herencia que me ha llegado de la nada. Llevo dos días aquí, y ha sido cuestión de mala suerte que tú hayas llegado casi al mismo tiempo que yo, y aún peor que esta tormenta de nieve nos hay encerrado en esta casa. Tú no quieres estar aquí metida conmigo igual que yo tampoco quiero. Podría haberle pedido a alguien de mi equipo que se ocupara, pero me pareció no sé por qué que era más adecuado que lo gestionara yo en persona, dadas las circunstancias.


    Aquellas palabras frías y duras hicieron que Kaya sintiera crecer la tensión. El cuadro comenzaba a verse con nitidez. El bebé que Julie Anne había entregado en adopción se había hecho millonario, había vuelto como heredero de sus propiedades y pretendía deshacerse de todo.


    Pero lo suyo era lo de menos. ¿Qué iba a pasar con la casa de acogida, un regalo del cielo para tantas chicas jóvenes y embarazadas, que a lo largo de los años había llegado a ser parte integral de aquella comunidad? Había visto a multitud de chicas llegar e irse para vivir un futuro mejor. Entre sus muros habían encontrado refugio de las tormentas, una tabla de salvación a la que aferrarse para seguir adelante con sus vidas. Desde que se graduó, su tarea consistía en llevar los libros del albergue en el que trabajaba como voluntaria desde que era una adolescente. Y ahora, aquel extraño, aquel intruso que, sí, estaba en su derecho en cuanto a las propiedades de Julie Anne, ¿iba a desmantelarlo todo?


    –Tengo que comer algo –dijo levantándose, pero por primera vez, sintió la certeza de que aquella ya no era su casa. Era ella la intrusa, no él.


    –Adelante.


    Con un gesto indolente abarcó la cocina y se recostó en la silla para seguir con su café. Evidentemente notaba su incomodidad, pero no iba a hacer nada por apaciguarla. No estaba allí para hacer amigos, sino para deshacerse de lo que había heredado.


    –No he cambiado nada de sitio –añadió, burlón–. Todo está donde estuviera antes.


    –Estás disfrutando con esto, ¿verdad? –espetó, plantándose delante de él con los brazos en jarras, un gesto que no tardó en lamentar porque la fuerza de su presencia y su atractivo le hicieron sentirse más insegura.


    –Estoy aquí para hacer un trabajo, y el disfrute no entra en los parámetros.


    Debía haberse vestido a toda prisa con unos vaqueros viejos y una sudadera todavía más ajada, sin maquillaje y casi sin peinar, pero su belleza rebasaba su falta de esfuerzo por lucirla, algo a lo que Leo no estaba acostumbrado. Puede que sí, que estuviera disfrutando, como lo haría cualquier hombre de sangre caliente teniendo delante a una mujer hermosa.


    Tenía experiencia más que suficiente con mujeres hermosas y sexis a las que les gustaba complacer y acariciar su ego. En una vida como la suya de alto octanaje, ¿quién no disfrutaría con el relajante influjo de una mujer reconfortante y bien dispuesta? Pero aquella lo miraba frunciendo el ceño. ¿Alguna vez se mostraría reconfortante y bien dispuesta? Seguramente, pero no con él.


    La vio abrir la puerta de un armario y del frigorífico, pero lo hizo con reticencia, y aunque no era su problema, sintió lástima por la situación en la que se encontraba.


    –Puedo hacerte algo –ofreció Kaya.


    –Suena tentador –respondió él.


    –Ya que estoy aquí, y es solo pan y jamón.


    –Gracias, pero con el café me basta. No suelo desayunar todos los días.


    Kaya se encogió de hombros. No lo estaba mirando, pero llevaba su imagen grabada en la retina, y notó sus ojos clavados en ella mientras se preparaba el sándwich con la mantequilla y el fiambre que él, el hombre que había invadido su espacio sin darle tiempo a ejecutar ninguna maniobra evasiva, había comprado.


    Se sentó en la silla más alejada de él que había en la cocina.


    –¿Qué piensas hacer con la casa, la parcela y todo lo demás?


    –El mejor postor tendrá la llave.


    –¿Por qué?


    Dio un bocado al sándwich para no lanzarse a una discusión con él que tendría perdida. ¿Cómo podría reconducir la conversación para lograr persuadirlo de que cambiase de opinión?


    –¿Y por qué iba a quedarme con todo esto? –contestó Leo, estirando las piernas y tomando otro sorbo de su taza.


    –No necesitas el dinero.


    –¿A dónde quieres ir a parar?


    –Has dicho que ya tenías dinero más que suficiente. Entonces, ¿qué más te da si esto se vende o si no?


    –¿Me estás sugiriendo que te lo ceda a ti? –preguntó, riendo–. No me malinterpretes. Entiendo que mi llegada te haya descentrado, pero nunca he creído en papá Noel, y no pienso presentarme al casting para el papel. No tengo ningún uso que darle a lo que mi madre biológica ha querido dejarme, por razones que no alcanzo a comprender, pero tampoco te lo voy a regalar.


    –No eres una persona demasiado agradable, ¿sabes? –le lanzó, y al ver que se enfrentaba a su furia con una sonrisa, sintió ganas de tirarle el plato a la cabeza–. ¡Y no tengo la más mínima intención de convencerte para que me regales esta casa!


    –Bien. Entonces estamos de acuerdo en algo.


    –La herencia de Julie Anne es mucho más que ladrillos y cemento.


    Apartó el plato. El sándwich le sabía a cartón, y tener enfrente a aquel hombre que parecía hecho de granito le estaba poniendo el estómago del revés, pero quería hacer un intento para que viera las cosas desde su punto de vista.


    Leo se quedó muy quieto. ¿Quería que hablase de la mujer que lo había parido para dejarlo en un centro de acogida? Pues no.


    –¿Por qué te has molestado en venir hasta aquí? No te interesa nada de todo esto. Dices que podrías haberlo gestionado a distancia. Si te has tomado la molestia de abandonar tu lujoso entorno de millonario, al menos podrías… podrías…


    –¿Cómo dices?


    Aquellas palabras sonaron a advertencia, y el suelo pareció abrirse bajo sus pies. Por la expresión de su cara supo que estaba entrando en terreno prohibido, pero ¿cómo iba a poder expresar su opinión si no lo hacía? El legado de Julie Anne era más grande que ella, que las dos juntas, y estaba decidida a que él lo supiera, a pesar de todo. Nunca podría perdonarse que la casa de acogida fuera desmantelada y vendida al mejor postor, dejando en la calle a todas las chicas que dependían de ella, las chicas que estaban y las que llegarían en un futuro.


    –Estás pisando un terreno peligroso –la amenazó sin levantar la voz.


    Kaya apretó los dientes a modo de respuesta y aunque sintió un torbellino dentro, siguió mirándolo a los ojos, desafiante. Aquel hombre se parecía poco a los demás que había conocido en su vida, que no eran muchos. Para ella era importante conocer a la otra persona antes de comprometerse en una relación.


    Había aprendido por experiencia, viendo a su madre con el corazón roto seguir buscando el amor, que lanzarse a una relación sin haber hecho un trabajo previo, nunca funcionaba. Pero no era fácil reconocer que el resultado de tanta precaución era que nunca había tenido una relación como tal. Ningún hombre había superado su lista de condiciones.


    No es que fuera rarita, se decía. Es que era cuidadosa. Pero al no haber estado con hombres, carecía de la experiencia necesaria para saber cómo maniobrar con uno como aquel, una poderosa e hipnótica fuerza de la naturaleza con la que no sabía cómo lidiar. En el fondo de sus ojos oscuros brillaba la seguridad que da la experiencia, y su modo de sonreír junto con la escalofriante intensidad de su mirada le erizaba la piel.


    Pero lo peor de todo era la excitación que acompañaba a esa otra sensación, la de estarse acercando demasiado a una llama hermosa, pero letal.


    –¿Por qué? –repitió, bajando la mirada, incapaz de aguantar la suya. Respiró hondo y volvió a mirarlo, pero con el corazón latiendo como un martillo sobre un yunque–. Solo quiero saber por qué te has molestado en venir si no te interesa saber del legado de tu madre.


    –¡No me lo puedo creer! –estalló–. ¿De verdad estás cuestionando mis motivos? ¿A ti quién te ha dado vela en este entierro? ¿Quién te ha dado permiso para inmiscuirte en lo que yo vaya a hacer o dejar de hacer con el supuesto legado de mi madre?


    –Es que es importante.


    Leo se incorporó en su silla. Estaba controlándose, pero con dificultad, y no por el hecho de que le hubiera hecho un par de preguntas perfectamente razonables, sino porque había ignorado limpiamente la señal de «Prohibido el paso». Tenía sus reglas y eran innegociables. Había trabajado duro para detentar el control de su destino gracias a un corazón de acero que le había empujado por encima de obstáculos y barreras que habrían doblegado a muchos otros. A cambio, había ciertas cosas en él que eran intocables, y que ella estuviera cuestionando esas cosas lo había dejado sin palabras.


    ¿Por qué era importante el legado de Julie Anne? ¿En qué cambiaría su vida ¿Respondería algunas preguntas? ¿Haría que cambiara de opinión respecto a su pasado? No.


    –Tenía planes para esta casa.


    –¿A qué te refieres?


    Si hubieran sido las siete de la tarde, se habría servido algo potente, pero como el alcohol no estaba en el menú, se llenó de nuevo la taza de café. Cuando sus miradas volvieron a encontrarse, supo que su expresión era tan cerrada como siempre, y que sus pensamientos quedaban ocultos.


    –¿Sabes algo de la casa de acogida?


    –Está en los papeles, pero ya puedes irte olvidando.


    –No puedo.


    –¿Cómo que no puedes?


    –Julie Anne…


    –Julie Anne me dejó en un hospicio, y voy a dejarte claro que una persona con semejante comportamiento no puede merecer mi admiración. ¿Por qué la defiendes tú?


    –Porque la conocía.


    Esas tres palabras le hicieron callar. Estaba ante una mujer que había conocido a su madre, la madre que no quiso saber nada de él. 


    –¿De verdad? –la desafió–. ¿Estás segura?


    Kaya se sonrojó, pero no cedió terreno.


    –Es cierto que me ocultó algunas cosas. No solo a mí, sino a todos los que la conocíamos.


    –Todos los que creíais conocerla –aclaró.


    –Pero eso no significa que la persona que sí conocimos no fuera amable, generosa y buena. Porque lo era.


    –Muy conmovedora tu lealtad, pero ¿dónde quieres ir a parar?


    –Si has leído la documentación que te enviaron, sabrás del lugar que abrió hace mucho tiempo: la casa de acogida.


    Leo suspiró.


    –Tengo información básica, no una novela.


    –Si me dejas que te lo explique…


    –En este momento, creo que no podría soportar otra charla sobre una mujer a la que no he conocido.


    Se levantó y acercándose a la ventana, dejó vagar la mirada por un cielo que seguía oscuro y vertiendo su carga de gruesos copos de nieve sobre un paisaje yermo.


    En Manhattan también nevaba. De hecho, los inviernos podían ser tan brutales como aquel, pero había una diferencia fundamental: allí, las calles y las carreteras se mantenían despejadas porque la gente tenía que ir a trabajar. Las torres de cristal permanecían abiertas y los servicios se ocupaban de que las cosas no se detuvieran bruscamente por el clima. Y desde su ático, con sus vistas de trescientos sesenta grados, podía contemplar la ciudad con una copa en la mano, sabiendo que el tiempo apenas supondría un mínimo inconveniente.


    –Internet se ha caído –dijo, volviéndose.


    –¿Ah, sí? –aquel abrupto cambio de tema la dejó momentáneamente desconcertada –. Bueno, no me sorprende. Fíjate qué tormenta.


    –Una nevada, no el Armagedón. En Nueva York nieva también, lo creas o no, e Internet sigue funcionando.


    –En el centro seguramente también. Es aquí donde una nevada puede afectar.


    Leo se preguntó por primera vez qué narices hacía una mujer tremendamente atractiva y joven metida en un agujero como aquel que ni siquiera era suyo. ¿Qué podía atraerle de aquel lugar? ¿Habría un novio en la escena? ¿Qué podía atarla a un sitio del que cualquiera querría marcharse? 


    Le estaba preguntando sobre Nueva York como quien ha perdido la batalla contra la curiosidad. Era satisfactorio saber que no solo él la sentía. En su caso, bastaría con buscarle en Internet para saber que era inmensamente rico y que vivía en el centro de Manhattan, en un apartamento del barrio más exclusivo.


    –Me gusta vivir en la ciudad. Me gusta poder contemplarla desde los ventanales de mi casa. La vida, el ir y venir de la gente, la sensación de estar en un lugar vivo lleno de posibilidades. A mí no me resulta claustrofóbica. Sin embargo, esto sí –señaló a la habitación en que se encontraban–, lo que me hace preguntarte cómo es posible que a ti te guste.


    ¿Cómo lo había hecho?, se preguntó Kaya. ¿Cómo había sido capaz de no dar un solo detalle sobre sí mismo y redirigir la conversación hasta acabar haciéndole una pregunta abiertamente indiscreta disfrazada de anodino interés? ¿Cómo había conseguido que de pronto se plantease por qué había elegido el camino que había elegido? ¿Se había planteado deliberadamente quedarse allí cuando su madre se largó a Nueva Zelanda, o se había limitado a seguir el camino más fácil, disfrutando de la sensación de tener raíces, después de haberse pasado la vida siendo la adulta y cuidando de su madre, que la trataba más como a una amiga que a una hija?


    Irse a vivir con Julie Anne le había permitido disfrutar de la normalidad y disponer de un sitio en la vida en el que, por primera vez, tenía una figura materna a la que recurrir, ya que Julie Anne había sido para ella más una madre que su propia progenitora.


    Había sido fácil dejarse llevar sin tener que tomar decisiones capitales. Y en cuanto a los hombres… ¿le había resultado más fácil ceñirse a lo conocido, a los tíos con los que más o menos había crecido, gente con la que se sentía cómoda? ¿Había sido más fácil posponer su diálogo interior con la soltería? No había encontrado al hombre adecuado, lo cual no le había inquietado. Pero la pregunta de Leo lo había revuelto todo, y deseó no haber despertado su curiosidad.


    Como si necesitara recordarse que estaban confinados, vio caer la nieve al otro lado de los cristales y se estremeció. ¿Cuánto tiempo iban a tener que estar encerrados allí? No iban a poder esquivarse el uno al otro indefinidamente. Bien podría usar su obligado cautiverio para intentar que tuviese otro punto de vista que le sirviera para considerar aquella herencia inesperada de otro modo, pero ¿cómo hacerlo, si cuando lo miraba sentía arder las mejillas, se quedaba sin habla y era como si el oxígeno desapareciera del aire?


    Lo último que quería era confesarse con aquel hombre, pero indudablemente poseía un carisma al que a ella le resultaba difícil ser inmune.


    –Igual hay alguien que te retenga aquí –continuó como si tal cosa.


    –¿Qué quieres decir? 


    –Bueno… tu madre se ha ido al otro extremo del mundo, así que imagino que podrías haberte ido tú también y explorar lo que esa tierra tiene que ofrecer. A menos, claro está, que haya un novio reteniéndote pegada al fregadero. ¿Por qué si no ibas a enterrarte aquí, en mitad de la nada, y con una mujer mayor por toda compañía?


    Cada palabra que había pronunciado le parecía ofensiva, pero cuando abrió la boca para decirle exactamente lo que pensaba de su comentario, él se echó a reír.


    –Perdona –se disculpó, aunque seguía riéndose–. No soy tan dinosaurio para pensar que el papel de una mujer sea el de estar metida en la cocina, pero siento verdadera curiosidad por saber qué te retiene aquí.


    Kaya cayó en la cuenta de que era la primera persona que le hacía esa pregunta. Ni siquiera su madre lo había hecho. Tampoco Julie Anne, y ninguna de sus amigas. Nadie se había preguntado en voz alta cómo era que había decidido quedarse cuando tenía las cualificaciones necesarias para buscarse otra vida más interesante en otro lugar.


    –¿Estás bien?


    –Claro. ¿Por qué no iba a estarlo? –contestó con una sonrisa desangelada, mientras el corazón le latía con fuerza y algo parecido a la autocompasión crecía en su interior. Compasión y frustración porque un tío que ni siquiera le caía bien le hubiese hecho una pregunta que no quería contestar.


    –Me gustan los espacios abiertos –dijo, lo cual no era mentira, aunque no era tampoco la verdad a la que no quería enfrentarse–. Crecí en Alaska y vine aquí con seis años. Me volvería loca si tuviera que vivir en un sitio como Nueva York.


    –¿Has vivido en Alaska? Entonces…


    –En el centro habrá Internet –cambió de conversación, no fuera a encontrarse con otra batería de preguntas incómodas–. Si limpiamos un poco la nieve, podrías llegar al centro.

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


     


     


    El cielo gris oscuro del día anterior se había despejado y ahora era de un azul blanquecino. Había nieve sobre cada superficie, pero ya solo caía en finas ráfagas.


    No había casas alrededor, nada que interrumpiera la vista de blanco inacabable. Leo miró a la mujer que había empezado a atacar la acumulación de nieve de delante de la casa con movimientos rítmicos y acompasados –pala dentro, pala cargada, pala descargada–, acostumbrada a hacer aquello casi todos los años.


    Ni novio, ni familia, ni lazos, excepto con viejos amigos de los días de colegio, seguramente. Una vida cómoda y sin sobresaltos que podía resultar apetecible si estabas jubilado, no con veintitantos años.


    Su historia no importaba, y desde luego no suponía diferencia alguna para él y lo que había ido a hacer allí, pero sí le añadía un poco de vida a la situación de encontrarse allí, atascado.


    –¿Vas a ayudarme a palear esta nieve, o vas a quedarte ahí apoyado en el mango sin hacer nada?


    Leo sonrió. No conocía a muchas mujeres que estuvieran dispuestas a estar allí fuera en aquellas condiciones paleando nieve, y no era un crimen disfrutar de la imagen.


    Se había puesto su ropa más gruesa, pantalón de chándal, chaqueta y pantalones impermeables metidos por dentro de unas botas de agua. Llevaba el gorro de lana tapándole las orejas y unos guantes que soportarían cualquier rigor de tormenta sin que se le congelaran los dedos, y había salido de la casa para ayudar.


    –Estoy disfrutando del paisaje.


    A punto de volver a hundir la pala en la nieve, Kaya lo miró y a su corazón le faltó un latido. La estaba mirando sin disimulos, y sintió que un inusual calor se le extendía por el cuerpo, como una llamarada que le corriera por las venas y accionara un interruptor que desconocía tener.


    Había salido preparado para el frío. Llevaba varias capas de ropa oscura y gruesa, unas botas impermeables forradas de piel, abrigo impermeable y un gorro negro de lana. Todo ello le confería un aspecto sexy y peligroso, y por cómo la miraba no pudo dejar de preguntarse si ocultaba la intención de flirtear con ella detrás de aquel comentario inocente. Pero no. No podía ser. ¡Si ni siquiera le caía bien! Se le había metido en la casa y no era más que una molestia. ¿Por qué iba a flirtear con ella?


    Asustada, reconoció lo inocente que era en juegos como aquel. No estaba acostumbrada a que un hombre como él la mirase así. Ni siquiera se había fogueado en los juegos de ahora te tengo, ahora te dejo, a los que sus amigas adolescentes tanto solían jugar. Se había pasado aquellos años aprendiendo lo inútiles que eran gracias al ejemplo de su madre. En muchos aspectos, se sentía superior cuando veía las lágrimas que provocaba el ir y venir de los chicos. Se estaba reservando para algo serio y duradero, para el hombre que no jugara con ella ni le rompiera el corazón. Pero en aquel momento empezó a ser consciente de que esos vacíos en su conocimiento la hacían vulnerable.


    Lo miró un instante más, helada y muda, y decidió no buscarle tres pies al gato y tomarse sus palabras al pie de la letra. Se lanzó a un monólogo sobre el campo, los turistas que acudían en bandadas a su precioso pueblo, una pedanía de Whistler, y sus pistas de esquí.


    Sabía que estaba hablando por hablar, y cada vez notaba más y más calor debajo de la ropa. Era imposible hablar con aquel hombre sin romper a sudar, y esa debilidad la ponía enferma. 


    Tenía que controlarse. Volver a ser la persona serena capaz de presentarle objetivamente las razones por las que no podía tirar el trabajo al que Julie Anne había dedicado su vida por el desagüe, a pesar del resentimiento que sentía hacia la mujer que lo había dado en adopción, del que no podía culparle.


    También había en ella una parte que podía tener un regusto amargo, que podía mirar hacia atrás, a su amiga querida, y enfadarse con ella porque le hubiera ocultado un secreto como aquel, pero no lo sentía así porque había disfrutado del beneficio de haberla conocido como persona, independientemente de los secretos que hubiera mantenido ocultos. Él, no.


    Más tranquila después de aquella reflexión, empuñó de nuevo la pala y, por el rabillo del ojo, le vio trabajar también a él. Por cierto, que conseguía mucho más que ella con mucho menos esfuerzo. No pudo dejar de mirarlo cuando vio que se quitaba el abrigo y se remangaba la sudadera.


    –Qué calor da esto –dijo sin mirarla–. O puede que, simplemente, no esté acostumbrado al honrado trabajo manual –hizo una pausa y luego preguntó–: ¿Cuánto tiempo creías que ibas a tener antes de que yo apareciera?


    –Un par de meses –admitió, apartando la mirada–. Si hubiera pensado que te ibas a presentar tan pronto, no me habría quedado tanto tiempo en Nueva Zelanda. Habría vuelto antes para poder organizarme.


    –No pienso quedarme nada de todo esto, pero tampoco voy a ponerte en la calle sin avisar.


    Kaya pensó en la casa de acogida y en las chicas tan vulnerables que atravesaban el umbral sin mucho más que el deseo de tener un respiro temporal. Para muchas era su último recurso. Y ella se sentía comprometida por su honor a protegerlas. Había desarrollado un lazo con muchas de ellas a lo largo de los años, igual que Julie Anne.


    No había sitio para las emociones en la necesidad que había de salvar aquel lugar. Necesitaba ponerlo de su parte. Tenían que firmar una tregua.


    La noche anterior no había visto que hubiera un coche en la casa, pero en aquel momento vio un brillante todoterreno negro aparcado en un costado de la vivienda, junto a su viejo coche, que había sobrevivido a tantos inviernos como aquel.


    –¿Qué haces?


    –¿Cómo que qué hago?


    –Que a qué te dedicas, quiero decir.


    Leo siguió la dirección de su mirada. Había contemplado su coche un instante y tuvo la sensación de que el espectáculo de algo tan obviamente caro no le había impresionado. Quizás incluso lo despreciaba.


    –Tengo cosas.


    –¿Qué significa eso?


    –Pues que me he construido una vida sin ayuda de nadie –clavó la pala en la nieve y golpeó las manos la una contra la otra–. Significa que me levanté sobre mis pies sin tener la guía de una mano amiga. Lo que tú te empeñas en defender, vamos. Hundí la cabeza en los libros, estudié hasta saber más que nadie, y peleé contra los prejuicios para llegar a lo más alto. Corrí riesgos sin contar con el beneficio de un colchón que pudiera amortiguar la caída. Aposté fuerte, y cada vez que lanzaba los dados, lo hice sabiendo que la vida podía salir por un lado o por el contrario. Lo único que tenía era fe en mi propia inteligencia, en mi instinto y en el conocimiento de cada mercado en el que había decidido invertir. Ahora, soy dueño del mundo. Tengo libertad para hacer lo que me dé la gana, y todo lo he logrado sin ayuda.


    –No puedo culparte por sentir lo que sientes hacia Julie Anne.


    –Qué generoso por tu parte.


    Negó con la cabeza y esquinó una sonrisa. No era dado a diatribas de autocompasión, pero igual así se libraba de más sermones sobre Julie Anne y unas propiedades que le daban exactamente igual.


    –Creo que ya hemos trabajado lo suficiente para merecernos un café –dijo, recogiendo su chaquetón pero sin molestarse en ponérselo–. Además, ha dejado de nevar. Es un buen augurio. La vida volverá a la normalidad. 


    –No eres el único que lo ha tenido difícil –contestó Kaya, caminando a su lado hasta la puerta. Las buenas intenciones se le estaban escapando como arena entre los dedos. ¿Cómo se podía conectar con alguien tan intransigente?


    Viéndolo entrar en la casa y colgar la chaqueta en una de las perchas que había frente a la puerta, pensó de nuevo en que todo aquello era suyo.


    –¿He dicho yo que lo fuera?


    La miró por encima del hombro sonriendo. Volvía a tener el control.


    –¿Qué tienes contra los ricos? –preguntó, ladeando la cabeza.


    –¿Yo? ¿Qué quieres decir?


    Se quitó el abrigo, el gorro de lana y las botas. Dentro hacía un calor de mil demonios. La calefacción debía estar a todo gas.


    –Te he visto mirar mi coche, y he visto también cómo me miras a mí. ¿Cuál es el problema? ¿Es porque soy rico, soy yo, o somos los tíos en general? No puede ser porque tengas algo contra el dinero porque… –hizo un gesto abarcando la casa…este sitio y todo lo que hay en el paquete hablan de una mujer que tenía bastante más que lo justo.


    –No… no sé de qué estás hablando –contestó a trompicones.


    Él se rio, encendió la cafetera y sacó café, tazas y leche. Aquel espacio le pertenecía, y Kaya se preguntó si sería por su forma de ser, una de esas personas que se adueñarían del espacio aunque acabasen de entrar de la calle. De esas que tienen una apabullante confianza en sí mismas. Que podrían soltarlas en otro planeta y empezarían de inmediato a trabajar para adueñarse de él.


    –Sí que lo sabes. ¿Leche? ¿Azúcar? Lo sabes perfectamente.


    –Eres muy observador, me parece a mí.


    –Lo soy. Cuando creces en un hospicio, aprendes a cuidarte solo, a tener ojos en la nuca, a oír a través de las paredes, porque nadie va a estar ahí las veinticuatro horas del día sacándote las castañas del fuego. Y aprendes rápido a observar a la gente, a saber qué es lo que les impulsa. Así que dime: ¿qué es lo que no te gusta de los tíos con pasta?


    Le puso la taza de café delante y se sentó en la misma silla que ocupaba antes de salir a palear nieve. Se había quitado la sudadera negra y llevaba debajo una camiseta ceñida de manga larga, también negra, que realzaba su cuerpo masculino. El mismo que antes ella había mirado a hurtadillas cuando hundía la pala en la nieve.


    –No te pareces a ella –contestó impulsivamente, y Leo la miró desconcertado–. A Julie Anne. No os parecéis. Ella era muy rubia y muy guapa. Tenía los ojos azules.


    Sus palabras fueron cayendo como en un incómodo pozo de silencio. No le gustaba lo que estaba diciendo. Se había presentado allí para solventar las cosas, pero estaría encantado de largarse sin saber nada de su madre, sin hacer ningún esfuerzo por intentar comprender a la mujer que había sido.


    –Tengo fotos, si quieres verlas. En el móvil. No le gustaba hacerse fotos, pero a veces la fotografiaba cuando no miraba. En la casa no hay. 


    –Paso.


    –¿No sientes ninguna curiosidad?


    –Vamos a dejarlo –contestó mirándola con frialdad–. Si sintiera algún interés en ver fotografías suyas, ya habría conseguido alguna.


    –Antes me preguntabas por los tíos ricos –rebobinó–. Y estás en lo cierto. No tengo tiempo para los hombres con dinero porque son seres arrogantes y pagados de sí mismos que se pavonean pensando que pueden hacer lo que les dé la gana, y que basta con que chasqueen los dedos para que los demás se pongan a sus órdenes.


    Esperó su respuesta con curiosidad.


    –Supongo que esa pulla es para mí –sonrió–. ¿Es eso lo que piensas que he estado haciendo? ¿Pavonearme chasqueando los dedos para ver cómo corres a ponerte a mis órdenes? Pues si ese fuera mi juego, habría fracasado estrepitosamente porque, por ahora, en ningún momento me ha parecido que estuvieras a mis órdenes. De todos modos, ¿no crees que estás generalizando? ¿O es que esa actitud se debe a lo difícil que fue la niñez de la que me ibas a hablar?


    Así que se acordaba, pensó. Había mencionado de pasada que no era él el único que había tenido las cosas difíciles, y su comentario se le había quedado en la cabeza. Claro que así era como había llegado donde había llegado. Era un tío listo, porque muchas eran las personas que corrían riesgos y trabajaban duro y no todas alcanzaban esa cota de éxito. Seguro que era avispado, con esa clase de astucia que solo la calle sabe dar.


    –¿De verdad quieres saberlo?


    Tenía ganas de poder bajar un poco la guardia y dejarle ver un aspecto de sí misma que no solía compartir. Si quería que la escuchase, tenía que lograr que la viera no como una pesada que solo hacía preguntas, sino como una persona tridimensional con una historia que contar, algo que despertase su interés y le hiciera mirar más allá de la superficie.


    –Ponme a prueba.


    –Mi madre… mi padre –recomenzó–, murió cuando yo era pequeña. Estaban muy enamorados. No tengo demasiados recuerdos porque yo solo tenía seis años, pero recuerdo que reían mucho juntos. Mi madre era una mujer muy extrovertida y mi padre mucho más callado y serio. Incluso me dijo una vez que era un rarito hasta que la conoció a ella. Que ella le daba alegría y él a ella, seguridad.


    –¿Cómo murió?


    –Se rompió el hielo en el que pisaba mientras intentaba instalar un sistema para localizar la vida marina bajo el hielo. Era biólogo marino, especializado en masas de agua heladas. Había nacido en Alaska, y vivido rodeado de hielo por todas partes. Mi madre quedó destrozada. A mi padre no se le daba demasiado bien controlar el dinero. No tenía seguro de vida, y sin propiedades de ninguna clase, mi madre se quedó casi con lo puesto y una niña a la que cuidar. Nos vinimos a vivir aquí porque era donde ella vivió antes de irse a Alaska con mi padre, y aún le quedaban algunos contactos, aunque no familia.


    –Entonces, tu curva de aprendizaje fue… tu madre no tenía dinero. ¿Qué hizo?


    –Ya te lo puedes imaginar.


    –¿Y cómo llevaste tú la situación?


    –¿Te refieres a la sucesión de tíos ricos que pasaron por nuestra vida mientras mi madre esperaba a que alguno se decidiera a ponerle un anillo en el dedo y dinero en la cuenta del banco? Se hundió al perder al amor de su vida. Cada vez que una relación se acababa, inmediatamente buscaba otra, lo cual no solía costarle mucho porque es una mujer muy guapa. Encontrarlos era fácil para ella. Retenerlos, no tanto. Y los hombres que la utilizaban eran siempre ricos y guapos.


    –¿Y me estás metiendo a mí en la misma categoría? ¿Un hombre rico que utiliza a las mujeres?


    Kaya no contestó. De hecho, le sorprendía haberle contado todo aquello, y haberlo hecho desde el corazón. 


    –Ni tú ni yo llevamos anillo en el dedo –respondió, y sintió ganas de reír al ver qué cara se le había quedado. Pocas veces debían decirle algo así a la cara–. ¿Hay alguien en tu vida? –tirar de la cola del tigre le estaba provocando una agradable descarga de adrenalina–. ¿Hay una novia esperándote en Manhattan? Igual ni siquiera la has atado al fregadero. Como no eres un dinosaurio…


    –¡Pues no, mira tú por dónde!


    –En ese caso, eres un tío rico que juega porque puede.


    –¡No me puedo creer que esté escuchando esto!


    Su reacción era prueba más que suficiente de que lo que le estaba diciendo era cierto: un millonario que manejaba las cuerdas y que creía que no tenía que responder ante nadie.


    –Soy sincero con las mujeres con las que salgo.


    La miró entornando un poco los ojos y Kaya se estremeció. Sabía que era por su inexperiencia. La única relación seria que había tenido se había roto hacía un año, y desde luego no la había preparado para un asalto como aquel en sus emociones. Considerado, sensible y delicado, aunque sobre el papel pudiera parecer encantador, había terminado siendo frustrante en la realidad, y ni de lejos parecido a lo salvaje e irracional que aquel desconocido suscitaba en ella.


    –¿Y qué quieres decir con eso?


    –Pues que no juego con nadie. No ato a nadie. Y jamás se me ocurriría utilizar a una mujer. Siento que cuando eras niña tuvieras que ver cómo tu madre cometía errores, pero esos tíos con los que salía no se parecían a mí. Lo creas o no, soy un hombre de honor.


    –Pero no un hombre dispuesto a escuchar lo que otra persona tenga que decirle.


    –¿A qué viene eso?


    –Pues a que has bloqueado a Julie Anne. Ni siquiera quieres saber qué aspecto tenía, ni cómo era. Seguramente no te importará saber que pretendía transformar parte de esta casa en un hogar para las chicas cuando la casa de acogida se quedaba pequeña. La parcela de esta casa es enorme. Iba a invertir en comprar unos caballos, algo que pudiera ser terapéutico para unas chicas que han perdido la esperanza porque están embarazadas y no se sienten preparadas para enfrentarse a ello. Es evidente que, probablemente, y digo probablemente, tu madre estaba intentando redimirse por lo que había hecho.


    –¡Otra vez, no! –se levantó de un salto y se plantó delante de ella, apoyando las manos en los brazos de su silla. La miró con ira e impaciencia. Tan cerca estaba que Kaya vio los hilos dorados que había en sus iris oscuros, y percibió su aroma masculino y almizclado–. No he venido aquí para rescatar nada ni a nadie. Voy a venderlo todo, y cuanto antes vuelva a Manhattan, mejor, así que déjate de cuentos de tu santa amiga. La misma, por cierto, que me abandonó en un hospicio hace treinta y dos años. Porque nada va a funcionar. La expiación no compensa los delitos cometidos. ¡No es más que un absurdo mea culpa que solo sirve a quien cometió el pecado!


    Se irguió, pero había una inquietud en él que volvía eléctrica la atmósfera. Kaya no podía dejar de mirarlo. Estaba sintiendo su energía, su impaciencia, su rechazo hacia el modo en que pretendía hacerle cambiar de opinión.


    –Tengo que salir de aquí –rugió.


    –¿Para ir adónde?


    –Has dicho que habrá Internet en el centro. Necesito trabajar.


    –¿Vas a ir con el coche?


    –Iré andando. Me vendrá bien.


    La tensión salía de su cuerpo en oleadas. Toda la rabia y la ira por un pasado que no podía cambiar se interpondrían siempre entre él y el bien que su madre había hecho, y su insistencia probablemente había surtido el efecto contrario al que pretendía. La derrota comenzó a pesarle sobre los hombros. No quedaba nada más que decir, así que guardó silencio cuando él volvió a mirarla.


    –Ya volveré –se limitó a decir–. Hablaremos entonces de las condiciones. Pondremos una fecha para que dejes vacía la casa. Si es necesario, puedo pedir a mi equipo que te ayude a encontrar un sitio en el que vivir.


    –Me las arreglaré sola. Iré preparando el equipaje mientras estás fuera.


    Sus miradas se enfrentaron y ella fue la primera en apartarla.


    Aún estaba sentada cuando oyó el portazo.


     


     


    Pasó un buen rato antes de que Kaya se aventurara a mirar por encima de la pila de ropa. Había decidido atacar su dormitorio empujada por la rabia y la frustración que le embotaban la cabeza, colocando las cosas en montones, y había descubierto que guardaba mucho más de lo que creía en cajones y armarios.


    ¡Ese hombre era imposible! Su amargura era insuperable. Había amasado una fortuna, sí. Había encontrado la libertad, sí. Tenía todo lo que podía desear al alcance de la mano pero, obviamente, nada de todo eso le había dado paz. Seguía lleno de rabia, y seguiría así para siempre porque nunca encontraría respuestas para las preguntas que debía llevar años haciéndose. ¿Por qué? ¿Por qué le habían abandonado?


    De rodillas y apoyada en los talones, rodeada por el caos de ropa sacada de cajones y armarios, se perdió en la contemplación de lo que debía haber pasado a lo largo de su vida y de lo que aún le quedaba por pasar, porque era evidente que nunca se había imaginado a su madre como una mujer decente, de clase media, decidida a hacer el bien. Ese no era el estereotipo de la mujer que daba a su hijo en adopción.


    ¿Se creería solo en su dolor? ¿No se daba cuenta de que ella también tenía preguntas para las que nunca obtendría respuesta? ¿Es que no se le había pasado por la cabeza que ella también se había quedado hecha polvo cuando supo de su existencia?


    No fue consciente del tiempo que había pasado hasta que miró el móvil y vio que eran más de las cinco. Leo llevaba fuera muchas horas, a pie y por un territorio desconocido.


    ¿Qué debía hacer? No tenía su número de móvil, así que no podía ponerse en contacto con él. ¿Debería haberle hecho desistir sobre lo de ir andando al centro? No es que no se pudiera hacer, pero sin tener la más remota idea de adónde tenía que dirigirse…


    Había dejado de nevar, lo cual era bueno, pero seguía habiendo nieve acumulada por todas partes. Montones de nieve traicionera esperando a un imprudente. Igual había llegado al centro sin novedad… o estaba tirado en cualquier cuneta, esperando ayuda. Era fácil perderse. Los campos nevados se parecían todos, y las montañas semejaban una sucesión de picos y cortados. Era un tipo insufrible, sí, pero nunca se lo perdonaría si tenía un accidente por haberlo obligado a salir de allí.


    Bajó corriendo la escalera, se vistió con las capas de ropa que se había quitado antes y sintió la mordida del frío al salir de la casa para ir al coche.


    Conocía perfectamente el camino al pueblo y podría hacerlo con los ojos cerrados, pero aun así se vio obligada a avanzar a paso de tortuga por la nieve mientras se esforzaba por penetrar la oscuridad con la mirada, esperando encontrar a Leo tirado en cualquier parte.


    Lo único bueno de aquel angustioso recorrido fue no encontrarse con ningún otro vehículo. Solo un lunático andaría por allí en una noche como aquella. Al acercarse al pueblo, las cosas empezaron a mejorar. La mayoría de tiendas estaban abiertas, había gente por la calle haciendo compras, sobre todo de comida, almacenando por si acaso. El pueblo era una red de calles que habían crecido en torno a un parque, en aquel momento blanco y vacío, y una iglesia que se utilizaba para otros fines, aparte del culto. Aún no había centros comerciales ni grandes supermercados, pero sí un cibercafé con wifi, una tienda muy iluminada que vendía los más modernos equipos de esquí y boutiques donde los ricos y famosos se sentirían casi como en casa. 


    Fue fácil encontrar aparcamiento. No había estado allí desde que se fue a ver a su madre, y en aquel momento apreció lo que iba a dejar atrás: la animación tranquila, el espectáculo de la nieve en los tejados de las tiendas, transformándolo todo en una postal. Las antiguas farolas de las calles, que eran las mismas desde hacía décadas, iluminando a grupos de gente que disfrutaban de la belleza de la nevada.


    Llegó frente al primer café. Estaba asustada y agobiada por la culpa cuando lo vio a través del ventanal. ¡Ella, aterrada ante la idea de imaginarlo perdido en un paisaje glacial y él, tan a gusto en el primer café que le había salido al paso! Allí estaba, tan tranquilo, sentado en uno de los sofás, rodeado de hombres y mujeres, todos jóvenes y guapos, y en particular las féminas –cinco, para ser exactos– que lo contemplaban embelesadas.


    El pánico se transformó en rabia a velocidad supersónica, pero se obligó a respirar despacio. Se acercó un poco más y siguió mirando. ¿Debería dar media vuelta y largarse, dejando que se buscara la vida para volver a casa? Al fin y al cabo, ¿no le había dicho él que ya llegaría cuando llegase? ¡Él no le había pedido que saliera de expedición de rescate! Además, seguro que alguna de los miembros de su club de fans estaría encantada de llevarlo a casa. 


    Estaba ya dándose la vuelta cuando sus miradas se encontraron. Sus ojos oscuros la dejaron clavada en el sitio y vio, resignada, cómo se levantaba despacio mientras sus admiradoras intentaban detenerlo. No dejó de mirarla ni un momento. Ni siquiera mientras se despedía teatralmente del grupo.


    No debería haber permitido que el sentimiento de culpa ahogase su sentido común. Se había marchado sin querer escucharla. ¿Acaso él tenía algún escrúpulo a la hora de decir exactamente lo que pensaba? Pues no. Hacía y decía lo que le daba la gana sin molestarse en respetar las más básicas normas de cortesía. No quería saber nada de lo que Julie Anne había construido, y no encontraba motivo por el que fingir interés. En realidad, era el epitome de la persona que decía no ser: un rico que lo era tanto que podía hacer lo que le viniera en gana y luego excusar su comportamiento apoyándose en las más nimias excusas.


    Cuanto más se acercaba él, más se iba enfadando ella, y cuando le vio abrir la puerta de cristal y llegar a su altura, estaba a punto de combustión.

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


     


     


    Se había ido de la casa tan enfadado que no esperaba verla allí.


    Nunca había sentido un asalto de amargura como el que le había provocado Kaya intentando abrirle los ojos a la supuesta maravillosa labor que Julie Anne había hecho en su vida. Quería que pasara por encima del tonto tecnicismo de su abandono y que viera más allá, que viera a la mujer cuya penitencia había sido hacer lo que fuera que hiciese acogiendo a aquellas chicas. Quería que perdonase y olvidase el dolor que creía haber logrado acorralar, pero que había vuelto a asaltarle con una fuerza devastadora. Y había tenido que marcharse.


    No estaba acostumbrado a perder el control, ni a que las emociones lo desbordaran amenazando con devolverlo a aquel lugar oscuro que había dejado atrás, pero a medida que caminaba sobre la nieve con la compañía del silencio de la noche, reconoció que ella en realidad no había dicho nada que le hiriera. Es más: reconoció también que él no era el único con cuestiones por resolver acerca de su madre. No revelarle el secreto de la existencia de un hijo tendría que pulverizar los recuerdos de su amistad, ¿no? Sin embargo, parecía haber dejado atrás la desilusión y haberle otorgado a Julie Anne el beneficio de la duda.


    Él no era capaz de perdonarla.


    El gélido paseo le había serenado, y había encontrado el café sin dificultad. Para cuando llegó a la civilización, estaba ya preparado para hacer el trabajo que se había propuesto, y para sumergirse en la clase de risa y cordialidad que eran habituales en él. Le era fácil hechizar a la gente, integrarse, mostrar una cara encantadora y cautivadora mientras, por dentro, permanecía un paso atrás, observando siempre desde fuera, participando, pero nada más.


    Pero con Kaya, con sus preguntas, con sus ojos de mirada penetrante… era una ridiculez, pero le resultaba muy difícil relacionarse con ella, y se preguntó si no se debería a que había una extraña conexión entre ellos. La conexión de su madre. Kaya parecía burlarse de su autocontrol, y era de eso precisamente de lo que había querido escapar.


    Y lo que no se esperaba era mirar por el ventanal y verla allí, iluminada por la farola, mirándolo lívida, angustiada. La satisfacción que le proporcionó verla no tenía sentido. En un abrir y cerrar de ojos, la frustración de poco antes se había desvanecido, dejando en su lugar una serenidad que le puso una sonrisa en los labios al salir al frío gélido de la noche.


    –Qué inesperado placer –dijo con sarcasmo.


    Al lado de Kaya, a pesar del ceño fruncido y el gesto de pocos amigos, todas esas atractivas jóvenes con las que había estado charlando, pasaron al olvido. Bajo la luz de las farolas, su exótica belleza resplandecía. Experimentó una descarga sexual que le hizo contener la respiración.


    –Hace horas que te fuiste –le recriminó, y dio media vuelta hacia el coche sin molestarse en volver a mirarlo y lamentando la culpa que le había hecho sentarse al volante para salir en su busca.


    –Lo siento si te he preocupado.


    –¿Quién ha hablado de preocupación?


    Abrió de un tirón la puerta del coche y le vio las mejillas rojas. Se apartó el pelo de la cara y notó que la mano le temblaba. Seguía sin mirarlo a la cara. ¿Por qué? ¿Porque, bajo toda aquella irritación, se sentía tan turbado como él, del mismo modo básico y primario? Aquella ola de atracción era incomprensible. ¿Se debería a la extraordinaria naturaleza de su encuentro, o porque era tan diferente a las mujeres con las que solía salir? Exigía, pisoteaba sus barreras, lo desafiaba, lo asaltaba aun cuando él le indicaba claramente que diera un paso atrás. Nada de eso debería resultarle atractivo, pero así era.


    ¿Sería la novedad? Nunca había buscado a una mujer como Kaya porque nunca le habían interesado las relaciones a largo plazo. No amaba porque no creía en el amor. ¿Qué ejemplos tenía de relaciones? ¿La de sus propios padres, que no habían sido capaces de amarlo? ¿Que no habían sentido el amor más puro y menos egoísta que podía existir? Entonces, ¿qué esperanza quedaba para el amor complicado y agotador basado en la atracción, la esperanza y esas chorradas de cuento de hadas y felices para siempre? No. Para él, el amor era dolor y pérdida. Una emoción que nunca se permitiría. Lo suyo eran las relaciones transitorias y superficiales, relaciones que le mantendrían a salvo, que protegían su corazón. Lo que nunca había imaginado era que fuese a sentir atracción sexual por una mujer que le iba a pedir más de lo que él estaba preparado para dar.


    Pero, en aquel momento, viendo que el color seguía tiñendo sus mejillas, percibió que había algo en aquella inexplicable inclinación, algo que le calentaba la sangre sofocándolo con una especie de necesidad incómoda, totalmente nueva e inquietante, pero también sumamente excitante.


    –Si no estabas preocupada, no sé por qué te has molestado. Si no recuerdo mal, tu actitud no era precisamente cálida y amigable cuando decidí venirme al centro.


    –¿Y te extraña?


    –¿De verdad quieres que volvamos a discutir por lo mismo? Yo, no.


    Kaya se llenó de indignación. Aquel hombre la ponía de los nervios y, sin embargo, seguía siendo tan consciente de su presencia física mientras volvían a casa conduciendo a más velocidad de la que había llevado de camino al centro. Eso era lo que un club de fans podía conseguir con los tíos. Ahora era ella la única enfadada. Él estaba tranquilo y frío. 


    Iban a compartir espacio al menos durante otras veinticuatro horas, y estar lanzándose a su yugular podía resultar agotador. Pensar racionalmente era una cosa, y ponerlo en práctica, otra bien distinta. Como lo era estar sentada a su lado mientras la hacía sentir como si fuera a arder en llamas.


    –Temí que pudieras haberte desorientado en la nieve –admitió–. No conoces esta parte del mundo, y quería asegurarme de que no te habías caído en una cuneta.


    –Siempre se me ha dado muy bien navegar por sitios que no conozco.


    –Ya lo veo. Desde luego has sabido navegar en ese grupito tuyo de amigos.


    –¿Qué puedo decir? A la gente suelo caerle bien –hizo una pausa–. Con una o dos excepciones.


    –¿Esto te parece divertido?


    –¿El qué?


    Kaya sentía la cabeza a punto de explotar. Todo se le venía encima de golpe. Verlo a él en el café, riendo, bromeando, la había empujado a plantearse qué clase de vida llevaba: responsable, sensata, la vida de una persona que no se dedicaba a ir por los cafés alborotando y parloteando.


    Leo había llegado en una tormenta de nieve y lo había puesto todo patas arriba, obligándola a ponerse límites que antes no necesitaba. ¿Hasta qué punto no se había atrincherado en una vida carente de sorpresas y que se extendía ante ella sin la excitación que aportaba lo desconocido? Si su madre había sido la descerebrada, para ella había resultado fácil compensarlo siendo la buena. ¿Y las buenas chicas se divertían? En algún momento, había acabado equiparando la diversión con ser como su madre: irresponsable e irreflexiva.


    Era un fastidio que hubiera sido precisamente Leo quien le hubiera abierto los ojos a esa realidad, pero lo que más le fastidiaba, por encima de todo lo demás, era el hecho de sentirse incapaz de impedir que su cuerpo reaccionara ante él. Seguía resultándole imposible ir sentada en aquel baqueteado todoterreno sin que aquella corriente eléctrica de deseo le abrasara las venas. Porque eso era: la clase de atracción que nunca había experimentado en su tranquila, resguardada y bien planeada vida.


    Y allí estaba él, tan campante después de haber estado divirtiéndose en el café, sin una preocupación en el mundo.


    Tomó el camino que llevaba a la casa, aún cubierto de nieve, y apenas se dio cuenta de que el coche patinaba ligeramente al parar.


    –¡Pues todo! No sé dónde encuentras la gracia –espetó, y hubo un instante de silencio que se alargó y se alargó hasta que a ella empezaron a palpitarle las sienes.


    –No. Nada de todo esto es gracioso.


    Kaya lo miró mientras el frío empezaba a rodearlos e intentaba colarse por las capas de ropa que llevaba. A Leo le brillaban los ojos y la miraba mortalmente serio, y de pronto sintió que los confines del coche resultaban opresivos, y que la atmósfera se había vuelto eléctrica.


    –Tú no lo entiendes –dijo ella en voz baja–. No sé qué hacer. Esto es cuanto conozco. Vale, sabía que tendría que dejar la casa y lo acepto, pero es que pensé que tendría tiempo para prepararme.


    –Ya te he dicho que no te voy a obligar a hacer las maletas para salir corriendo mañana.


    –Es que todavía tengo mucho que hacer. No era consciente de lo que se puede acumular en unos años, y ni siquiera he empezado a revisar lo que hay en las habitaciones de Julie Anne.


    –¿Es la que está cerrada con llave?


    –Es una suite. Le gustaba atrincherarse allí a ver la tele y a ocuparse del papeleo, y está abarrotada. Va a ser horrible.


    Apartó la mirada y se agarró al volante como si le fuera la vida en ello. Por primera vez desde que él había aparecido, sintió el escozor de las lágrimas. Todas las discusiones, toda la determinación por hacerle comprender la importancia del legado que había heredado, la habían hecho vaciarse y empezaba a sentirse hueca.


    Inesperadamente, sintió su mano sobre la suya y su calor le traspasó la piel. No quería moverse porque no quería que la apartara. Le gustaba su calor, y ser consciente de ello la hizo sentirse débil, como si… como si quisiera más. Más que aquella mano a modo de consuelo, más que mera amabilidad. Quería que la tocase de verdad, que la abrazara, que la besara, que la apretara contra su pecho susurrando Dios sabe qué, porque seguro que era de los que usaban calificativos cariñosos.


    ¿Qué era lo que quería de aquel hombre? ¿Lo que precisamente se había prometido que no querría nunca: sexo sin más, por puro placer? ¿Dos barcos que se cruzan en la noche sin amor y sin planes de futuro? Era horrible y alarmante que pudiera estar dispuesta a tirar por la borda sus creencias más arraigadas por un hombre que no podía ser menos apropiado. Pero seguía sin moverse, y tampoco le había pedido que apartara la mano.


    –Deberíamos entrar –dijo con un hilo de voz–. Hace frío aquí.


    –Deberíamos.


    –Me estás mirando –se oyó decir, y el corazón le dio un salto cuando él sonrió. Era la clase de sonrisa que imaginaba que dedicaría a una mujer si no estaba discutiendo con ella. Una sonrisa lenta, embriagadora, sexy, con la que el mundo dejaba de girar.


    –Claro.


    Kaya no tenía ni idea de lo que habría podido ocurrir de no haber sido él el primero en apartar la mano para pasársela por el pelo y mirar por la ventanilla brevemente y recuperar el control de una situación que amenazaba con descarrilar. Su respiración se había acelerado y, cuando abrió la boca para hablar, no salió ni una palabra.


    Fue un verdadero alivio verlo salir del coche y que se acercara a abrirle la puerta. La nieve seguía amontonada en los sitios en los que no la habían retirado. Las ruedas habían dejado huellas que parecían gigantes signos de admiración, oscuras y sucias sobre la nieve tan blanca, pero Kaya no percibió nada. Solo era consciente del latido de su corazón, de la velocidad de su pulso y del hombre que le abría la puerta. Esa debió ser la razón de que resbalase. No se tropezó con nada. Simplemente un montón de nieve le impidió avanzar, haciéndola caer del modo más humillante. Él se lanzó a sujetarla, también en un movimiento descoordinado por la nieve, pero consiguió alcanzarla y alzarla con facilidad.


    Un segundo. Solo un segundo Kaya disfrutó de sentirse en sus brazos, de apreciar sus músculos firmes. Un segundo de placer robado y traicionero.


    –¡Bájame!


    –En cuanto entremos. No cierres el coche, que volveré a por mi ordenador.


    –¡No necesito que me lleves en brazos!


    –Y yo no necesito que vuelvas a tropezar y te rompas la pierna.


    –A mi pierna no le pasa nada.


    –Te lo diré cuando la haya examinado.


    –¡Eres el hombre más arrogante que conozco!


    –Lo sé. ¿Y eso es malo?


    Kaya se estremeció y entraron en la casa, que estaba maravillosamente caldeada. Dejó de resistirse y Leo la llevó al sofá con tanta delicadeza como si fuera de porcelana.


    Su instinto le había empujado a rechazar aquel acto de amabilidad. No estaba acostumbrada. Ella era una mujer fuerte, habituada a cuidarse sola, y aquella inesperada ternura le resultó desconcertante, lo mismo que la delicadeza con que le quitó la bota y el calcetín térmico. Se había arrodillado, y ella estaba absorta en el momento y en su pelo oscuro que parecía invitarla a acariciarlo.


    –Dime si esto te duele.


    –¡Me duele!


    –Es un esguince. Nada serio. ¿Hay un botiquín en la cocina, o en el baño? Hay que vendarlo un poco y no apoyarlo en un par de días.


    –¿Ahora resulta que eres médico? –espetó–. Hay un botiquín de primeros auxilios en la cocina. Está en el armario de al lado del fregadero.


    –Soy hombre de muchos talentos –contestó, y sus miradas se cruzaron y retuvieron el tiempo suficiente para que Kaya se humedeciera los labios por la tensión. Aquel amable y considerado Leo era mucho más difícil de manejar que el arrogante y exasperante.


    –No muevas un músculo. Vuelvo en un minuto.


    ¿Que no moviera un músculo? Estaba consiguiendo que se sintiera indefensa como un gatito recién nacido. Había lanzado su cazadora a una de las sillas del salón y al verla recordó cómo la había mirado en el coche, cómo había sonado su voz al decir que era lógico que la mirase. Estaba intentando mantener el equilibrio en arenas movedizas y… que la tierra se moviese nunca le había resultado tan agradable.


    Volvió en apenas un minuto y la respiración se le congeló en la garganta cuando comenzó a vendarle el tobillo. Nunca se había imaginado que unas manos tan grandes pudieran ser tan delicadas.


    –¿Dónde has aprendido a hacerlo? –le preguntó para romper el silencio.


    Leo contestó sonriendo.


    –Estar en acogida no ha sido tan malo. Había que asistir a un curso de primeros auxilios cuando llegabas a una edad, lo que daba la oportunidad a críos de once años de enredar con equipamiento médico y de hacer preguntas estúpidas. No sé qué pensaría el pobre chaval que vino a darnos el curso. En fin… la cuestión es que hizo un buen trabajo. Si esta noche te atragantas con una espina de pescado, podré solucionarlo.


    –Me cuesta imaginarte de niño.


    Leo se apoyó en los talones y ladeó una sonrisa.


    –A veces, ni yo mismo puedo. Tienes que darte un baño. Te subo y preparo la bañera.


    –¡Que estoy bien!


    –Tonterías. Te costaría mucho subir la escalera. Además, ya he roto el hielo trayéndote hasta aquí.


    ¿De verdad le importaba subir la escalera en sus brazos? Pues no. De hecho, quería que lo hiciera. Quería repetir lo de que su cuerpo se derritiera a hurtadillas sobre el de él mientras su pensamiento divagaba en toda clase de direcciones prohibidas.


    Tomarse un descanso de tantas precauciones no estaría mal. Además, no había peligro ninguno con aquel hombre porque no era su tipo. Le atraía una barbaridad, pero no podía enamorarse de alguien con fobia al compromiso, que seguramente disfrutaba con relaciones que duraban cinco minutos. Ella era demasiado seria para esas cosas. Pero aquello no era serio sino un superficial e ilícito disfrute, la clase de intercambio que cuando era una adolescente debería haber tenido, si no hubiera estado tan ocupada cuidando de la persona que debería cuidar de ella.


    –Eso es cierto. Y tienes razón en que estoy un poco sucia por la caída. Si no te importa hacerlo, te lo agradecería.


    –¿Eso significa que no vas a discutir conmigo por ello?


    –¿Por qué iba a hacerlo?


    –¿Porque eres discutidora por naturaleza?


    –¡No lo soy! –replicó, pero no quería volver a explicar que pretendía que comprendiera su punto de vista. Ese barco ya había zarpado. Él se lo había dejado bien claro y ella tendría que asumir su decisión. Además, aquella tregua tenía un sabor demasiado dulce como para ponerla en peligro.


    Rodeó su cuello con los brazos cuando la levantó para subirla. Medía un metro setenta, pero en sus brazos se sentía pequeña.


    –Voy a abrir el agua –dijo al dejarla en la butaca que había junto a la ventana–. Tendrás que intentar no mojarte la venda.


    –No hay problema. Pongo el pie en el borde y salgo sin problema. Soy muy atlética.


    Leo gruñó. ¿Se hacía una idea de las imágenes que estaba suscitando en su cabeza? Se la imaginaba desnuda en el agua, con la espuma cubriéndole a medias el vientre y los senos, las piernas separadas, una de ellas en el borde de la bañera…


    Si no se andaba con ojo, iba a tener que darse una ducha fría mientras ella tomaba un baño caliente.


    Nunca le había seducido perseguir algo inaccesible. Había construido su vida sobre el trabajo y todo lo que encajaba con él, y eso incluía las relaciones, que iban y venían sin interferir. Habiendo pasado tanto tiempo sin dinero ni poder, para él eran importantes, de modo que perder tiempo persiguiendo a una mujer carecía de sentido. La cama era el destino final y, más tarde o más temprano, llegaría el aburrimiento. ¿Por qué entonces perder tiempo en el cortejo? Igual era cuestión de pereza. Igual toda su energía se reservaba para su foco principal, así que era sorprendente cuánto tiempo absurdo le estaba dedicando a Kaya, una mujer a la que acababa de conocer y que, además, era inaccesible. Pero no podía dejar de desearla. ¿A qué se debería?


    Acabó de llenar la bañera y salió del dormitorio murmurando sobre preparar algo de comer.


    Viéndole salir del dormitorio a toda prisa, Kaya se preguntó si se podía ser más obvio en su deseo de perderla de vista. ¿Debería cerrar con pestillo? Qué tontería. No iba a verle entrar loco de deseo.


    El agua del baño estaba perfecta y se quitó la ropa haciendo equilibrios sobre una pierna, aunque el tobillo le dolía menos vendado. Cuando estuvo desnuda, se miró en el espejo del baño. Lo que vio fue a una mujer alta, delgada, con pechos pequeños pero turgentes y una cintura estrecha. Un cuerpo fuerte y tonificado. Pero, si se examinaba desde la perspectiva masculina, quizás la historia fuese diferente. Igual resultaba demasiado alta, con poco pecho… demasiado masculina y atlética. ¿A los hombres les gustaban las mujeres fuertes? Seguro que podía llevar en brazos a la mayor parte de los hombres que conocía. ¿Eso resultaba sexy?


    Se quedó un buen rato en la bañera, pensando en Leo y en el deseo tan extraño que despertaba en ella, tan excitante y tan difícil de manejar. Tampoco podía olvidar cómo había salido antes de la alcoba, como si le persiguieran los perros del infierno. En su inexperiencia, rememoraba una y otra vez las palabras que se habían dicho, cómo se habían mirado, y se preguntaba si no estaría leyendo más de la cuenta, dando importancia a cosas insignificantes.


    Pero lo que la sorprendía e inquietaba enormemente era el hecho de que Julie Anne se hubiera guardado semejante secreto, un secreto que la había acompañado a Nueva Zelanda, pero que la presencia de Leo había desplazado a segundo lugar. ¿Cómo podía ser? Le aterraba pensar que pudiera ser como su madre, atraída por un hombre rico que supiera qué decir y cómo actuar, pero que siempre sería tan inconstante como las mareas. Ella necesitaba estabilidad. Era parte de su credo emocional.


    El agua fue quedándose templada y eso le dio la medida del tiempo que llevaba a remojo. Con mucho cuidado de salir sin hacerse daño en el tobillo y sin resbalar, se levantó de la bañera. El frío del cuarto de baño le puso la piel de gallina.


    No oyó que llamaban a la puerta del baño. Estaba tan concentrada que tardó en ver la mano de Leo en la puerta y su sombra en las baldosas del suelo.


    –¿Va todo bien por aquí?


    De repente se sintió incapaz de pensar. Sabía que tenía que decir algo, pero las cuerdas vocales se le habían bloqueado y solo fue capaz de emitir una especie de graznido.


    Entonces se abrió la puerta y allí estaba él, la persona en la que había estado pensando los últimos cuarenta minutos mientras el agua de la bañera se iba quedando fría. Obviamente había tardado tanto en salir que había acabado preocupado. Igual que le había pasado a ella cuando él se fue al pueblo caminando con aquella nevada.


    –¡Leo!


    –¡Kaya!


    Los dos habían hablado al mismo tiempo.


    –¡Fuera!


    Su grito le llegó como desde un punto muy lejano. Había hecho todo lo posible por despejarse la cabeza. Se había tomado su tiempo para preparar algo de comer. Pero, al mirar el reloj de la pared y ser consciente del tiempo que había pasado, empezó a preocuparse. Salió de la cocina, subió al primer piso y se detuvo. Nada. Ni un ruido. Llamó a la puerta con suavidad. Más fuerte la segunda vez. Nada. Entonces, con la mano puesta ya en el pomo de la puerta del baño, oyó algo que le pareció una exclamación de dolor y el instinto le hizo reaccionar: abrió la puerta y miró.


    Su cuerpo… ¿Cuánto tiempo llevaba fantaseando con ella sin darse cuenta? ¿Cuántas veces se había dicho que aquella mujer no estaba a su disposición y que, fuera como fuese de intensa la atracción que sentía hacia ella, se debía nada más que a la novedad y a lo peculiar de la relación que había entre ellos?


    Era mucho más que hermosa. Su piel parecía una oliva dorada por el sol. Los ojos le brillaban al mirarlo, y su melena oscura y mojada se le pegaba al cuerpo cubriendo parcialmente sus pechos pequeños y perfectos.


    Se había apoyado en el borde de la bañera. Tenía los brazos muy tonificados y al final de sus largas y magníficas piernas, el triángulo oscuro de vello púbico.


    Sus miradas se encontraron, ella le gritó y el hechizo se hizo pedazos. Sonrojado y con la mirada baja, salió del baño.


    Por primera vez en su vida, estaba en una situación sobre la que no tenía ningún control. Era la mujer más hermosa que había visto en su vida, a la que podría haber estado contemplando hasta que volviera a salir el sol, pero lo que había hecho en realidad era romper a sudar, enrojecer, cerrar de un golpe la puerta y huir.

  



  

    Capítulo 5


     


     


     


     


     


    No podía permanecer escondida en el cuarto de baño para siempre, aunque eso fuera lo que de verdad deseba hacer. Mientras se vestía, no podía dejar de recordar el momento en que Leo abría la puerta y se la encontraba desnuda, y a ese pensamiento le acompañaba el deseo de que se abriera el suelo y la tragara.


    Humillación, furia, vergüenza… no podría decir cuál de esas emociones era la que sentía con más fuerza. ¿Qué le habría pasado por la cabeza al verla? Se miró en el espejo y lo que encontró fue a una mujer tan colorada y con los ojos tan brillantes que parecía a punto de entrar en combustión. Se había puesto los vaqueros, varias capas de prendas y los calcetines, aunque el tobillo seguía hinchado y dolorido, y despacio bajó la escalera, agarrada a la barandilla.


    A cada paso, la furia iba creciendo en su interior, lo cual tenía la ventaja de disminuir la vergüenza que la abrasaba. ¿Qué narices esperaba encontrarse si entraba en su dormitorio sin ser invitado y, a continuación, nada menos que en su baño, sabiendo que ella estaría dentro?


    Abrió la puerta de la cocina y lo primer que vio fue a Leo sentado a la mesa de la cocina. Tenía abierto el ordenador –la conexión se había restablecido en algún momento del día–, pero le pareció que no había estado trabajando. Se lo veía taciturno, intenso, y le pareció que enrojeció cuando se miraron.


    –¿Cómo te atreves?


    Dio unos pasos cojeando y se enfrentó a él con el ceño fruncido cuando hizo ademán de separar una silla para que se sentase.


    –Kaya, siento haber entrado cuando estabas…


    –¡No te atrevas a decirlo!


    Lo último que quería era que le recordase su desnudez. ¿Cómo podía estar sentado allí, tan tranquilo, cuando ella estaba a punto de explotar? ¿Y cómo era posible que su cuerpo estuviera tan pendiente de él, a pesar de estar furiosa, odiándolo al recordar aquellos segundos con insoportable detalle? La cabeza le daba la munición necesaria para acribillarlo, pero el cuerpo… el cuerpo era otra historia. Recordó sus ojos puestos en ella, viéndola como ningún otro hombre la había visto antes, y algo le cosquilleaba entre las piernas haciendo que se le endurecieran los pezones y le ardiera la sangre.


    Y mientras intentaba ver en él al desconocido que había puesto su mundo patas arriba presentándose antes de que hubiera podido poner su casa en orden, lo único que registraba era lo guapísimo que era, sus facciones marcadas, aquellas pestañas espesas que dibujaban sus ojos oscuros y profundos que la miraban sin revelar nada.


    –He llamado a la puerta.


    –¡Mentira!


    –Deja que te ponga algo de comer… de beber.


    –No tengo hambre.


    –Kaya…


    –¡Puede que esta casa sea tuya, pero eso no te da derecho a abrir y cerrar puertas sin llamar antes!


    –¡Te digo que he llamado! –insistió, levantándose y acercándose a ella para mirarla de frente.


    Pero en su cabeza la estaba viendo desnuda saliendo de la bañera, con el agua escurriendo por su espléndido cuerpo. No había modo de sacarse esa imagen de la cabeza, así que cuando volvió a hablar, sus palabras sonaron ahogadas y rasposas.


    –Kaya, he llamado a la puerta. Estaba preocupado. Yo estaba aquí abajo. Los minutos pasaban y, cuando quise mirar el reloj, era una hora más tarde, ¡y me preocupé, maldita sea!


    Se pasó las manos por el pelo. Se sentía abrumado, superado al verbalizar lo que había sentido, atónito por lo preocupado que había estado porque le pasara algo: que se hubiera caído golpeándose la cabeza, que se hubiera escurrido al salir, que estuviera inconsciente en el suelo, desmayada… ¡pero si no era responsabilidad suya! ¿Por qué narices tanta preocupación? Inquietarse por alguien no estaba en su ADN. Sabía lo que era la fuerza y la independencia, y para ello se había desconectado emocionalmente de cualquier muestra de debilidad. Quizás fuera que, de algún modo básico, se sentía responsable de ella, y de ser así, la preocupación era comprensible. Estaba en su casa, carecía temporalmente de lugar donde vivir precisamente porque él estaba allí, y quizás por eso no podía tratarla con la indiferencia con que trataba al resto del mundo.


    Y, por otro lado, estaba la conexión que había tenido con su madre, la mujer a la que no había llegado a conocer, pero Kaya sí, lo cual la ponía en una situación peculiar. Lo último que esperaba al llegar allí era encontrarse con alguien que tenía conexión con la mujer que lo había dado en adopción. Sin embargo, no había podido evitar que la imagen que no quería contemplar se fuera materializando poco a poco ante sus ojos. El hecho de que Kaya fuera quien era, y no había modo de negar su bondad, le hacía vislumbrar a la persona que le había dado a luz, una circunstancia que no deseaba, y aunque intentaba impedir que sus pensamientos discurrieran por una senda que sabía de antemano que iba a ser inútil, Kaya había conseguido despertar su imaginación, lo cual lo llevaba a una situación compleja ante la que estaba reaccionando de un modo poco propio de él.


    –No necesito que te preocupes por mí –espetó.


    –Podrías haberte caído y haberte hecho más daño.


    –¡Pues no necesito que un caballero de brillante armadura llegue a rescatarme de un accidente que no ha llegado a ocurrir!


    –Créeme si te digo que nadie en este planeta me llamaría caballero de brillante armadura.


    Sus miradas volvieron a cruzarse y Leo se acercó tanto a ella para ofrecerle una silla que admiró la perfección de su piel.


    –No me sorprende –contestó, aunque el corazón le latía muy rápido y sentía la boca seca.


    No era un caballero de brillante armadura, pero se había ocupado de ella después de hacerse el esguince. Sabía que había hombres que, puestos en esa tesitura, la habrían considerado un incordio, obligados a verla cojear por una casa que pretendían vender. Lo recordó subiéndola en brazos, examinando con delicadeza su tobillo, haciendo cuanto estaba en su mano para que se tranquilizara, y sintió vergüenza por el modo en que acababa de atacarlo.


    –Yo… –balbució–… perdóname por haber sido un poco borde contigo. No he debido oírte llamar. ¡Pero a la puerta del baño sí que no has llamado!


    –He abierto porque me pareció oír que te quejabas de dolor.


    –Estaba intentando salir de la bañera.


    El agua se había quedado fría, lo cual demostraba el tiempo que había pasado allí metida. No era de extrañar que se hubiera empezado a preocupar.


    –No me paré a pensar, la verdad. ¿Y si te había pasado algo? ¿Y si estabas tirada en el suelo, inconsciente?


    Imaginarse como su madre la trajo al mundo, tirada en el suelo, mientras Leo la recogía y la llevaba a la cama, la hizo palidecer.


    –Creo que mi reacción ha sido exagerada –admitió–. Es que verte entrar estando… vamos, que no me lo esperaba. Estaba…


    –Sé cómo estabas.


    Leo contuvo las ganas de gemir. ¿Se hacía una idea del efecto que aquella conversación estaba teniendo en su cabeza? Y qué decir de su cuerpo…


    –Eres preciosa, Kaya –se oyó decir–. ¡Ay, Dios! –exclamó, apretándose los ojos–. No sé qué me ha hecho decir algo así. Perdona.


    Se levantó, dio unas vueltas sin rumbo por la cocina y volvió a la mesa. Apartó la silla y la alejó lo suficiente para no tener que gritar, pero separada de ella.


    –He hecho que te sientas muy incómoda, y te pido disculpas. Yo… –suspiró con los ojos cerrados y echando la cabeza hacia atrás, como si fuese a decir algo importante–. Te dejo. Me voy a otra habitación a trabajar. Ya hay conexión. Me ofrecería a llevarte, pero imagino que vas a decirme que no.


    –Puedo subir sola.


    ¿De verdad acababa de decirle que era preciosa? Era como si le hubieran arrancado la confesión, pero su sinceridad le había llegado al corazón, a una caja cuya tapa había mantenido cerrada hasta entonces, en la que guardaba ideas locas y anhelos, cosas que solo había sentido desde que aquel hombre había aparecido en escena.


    Aquello era lo que se había jurado que nunca haría. Viendo a su madre, se había jurado no permitir que un hombre le gobernase los pensamientos, y todavía menos el corazón. No iba a ser la mujer que se pasaba las horas sentada junto al teléfono, mordiéndose las uñas, mientras esperaba angustiada a que sonase.


    Quería que la subiera en brazos al primer piso. Quería sentir su cuerpo firme, que siguiera diciéndole cosas que sabía que no eran apropiadas. Que la deseaba. Que quería acariciarla, besarla, hacerle el amor…


    –Como sigas mirándome así, te vas a encontrar con algo que no quieres –le advirtió Leo en voz baja.


    –¿El qué?


    –Ahora mismo, me muero de ganas de besarte. Bueno, de mucho más.


    –¿De más?


    –Me voy. Esto es…


    –Una locura –confirmó ella.


    –Así que tú también lo sientes.


    –No importa lo que yo sienta porque no va a pasar nada. Sería un desatino. Yo no podría… no podría. Esto no puede ser contigo. No puede ser.


    Lo decía de corazón. No entendía cómo había podido despertarse algo así entre ellos, cómo se había encendido semejante fuego en su interior. Pero no pensaba hacer nada al respecto. De ninguna manera. Ella no era como su madre. No iba a perderse. Tenía la cabeza en su sitio aunque, en aquel momento, su cuerpo parecía tener vida propia.


    –Lo entiendo –dijo él.


    Leo miró hacia otro lado, pero sentía los ojos de ella pegados a su piel, y algo que no podía identificar lo retuvo cautivo, haciéndole perder su legendaria calma. Se había transformado en un adolescente excitado que lo único que quería hacer era tocarla, y el hecho de que ella lo deseara tanto como él era demasiado. ¿Cómo demonios iban a estar bajo el mismo techo un día más, una hora más, un minuto más?


    –Es tarde. ¿Seguro que no quieres que te ayude? Tienes mi palabra de que por mucho que me atraigas, no tienes que temer que vaya a intentar nada contigo. Al menos mientras estemos bajo el mismo techo. Tienes mi palabra.


    Kaya lo creyó sin dudar. Le dijo que estaba cansada, que iba a tomarse unos analgésicos, un sándwich, y que se iba a dormir, pero que estaba bien. 


    –Creo que no debemos volver a hablar de esto –respondió como quien traza una línea en la arena porque ¿quién podía saber lo que ocurriría sin esa línea? Los dos eran adultos, y ella carecía de experiencia, pero no era idiota.


    –¿Quieres que finjamos que no ha ocurrido?


    –No es imposible.


    –No, no lo es.


    Y era exactamente lo que debía ocurrir. El mundo de Kaya estaba patas arriba, dejándola vulnerable, aparte de todo lo demás. Fuera cual fuese aquella fuerza desquiciada que había entre los dos, recaía sobre él la tarea de asfixiarla.


    Pero dudó. Es que aquellos ojos, aquellos labios entreabiertos… en su cabeza se atropellaban una sucesión de imágenes prohibidas, y una pugnante erección le palpitaba en el pantalón con una necesidad que no creía posible.


    El silencio crepitó entre ellos como una carga eléctrica que pudiera darles una descarga que ambos lamentarían después. Él, porque no le iban las situaciones complicadas, y calificar aquella de complicada era quedarse muy, pero que muy corto. Y ella porque ¿quién podía saber adónde les conduciría aquella puerta si decidía dejar a un lado los principios por los que regía su vida? Uno de los dos tenía que llevar las riendas basándose en la experiencia, y ese iba a tener que ser él, le gustase o no, porque le había bastado con mirar un instante esos labios carnosos entreabiertos y el deseo que oscurecía sus iris para saber que las caricias que le diera le serían devueltas sin restricciones. ¿Pero lo lamentarían después? Seguramente.


    –Voy a traerte las pastillas, Kaya. Te harán efecto enseguida y podrás moverte mejor.


    No le dio elección. Tenía que escapar como fuera de las garras de aquel deseo que no le haría ningún bien a ninguno de los dos.


    –Nos vemos mañana –dijo, dejando sobre la mesa las pastillas y un vaso de agua.


    –Empezaré a recoger cosas. Sé que no me vas a echar de golpe y porrazo, pero cuanto antes acabe, mejor.


    Leo se encogió de hombros y salió, cerrando la puerta con suavidad, y fue al quedarse sola en la cocina cuando Kaya se dejó caer en la silla, cerró los ojos y se tapó la cara con las manos.


     


     


    El sueño había sido muy poco reparador. No estaba segura de lo que esperaba que trajese la mañana, pero nada más entrar en la cocina, tuvo que organizar de nuevo sus defensas.


    Si su físico increíble la había impresionado ya en otras ocasiones, nada podría haberla preparado para lo devastadoramente consciente que era de él después de haber hablado de su mutua atracción, y saber que él la encontraba atractiva añadía un plus a la situación.


    Leo la miró fijamente, intensamente, pero cuando habló fue para preguntarle por el tobillo. Le había dicho que lo mejor sería fingir que nada había ocurrido entre ellos, y eso era lo que estaba haciendo.


    –He decidido que hoy voy a salir –le contestó, con la misma frialdad con que él le había hablado. No era cierto que hubiera pensado salir. De hecho, pretendía quedarse y pasar el día recogiendo, pero la idea de pasar las horas en la misma casa, evitándose el uno al otro, le resultó imposible de soportar.


    –¿Vas a salir?


    Mirara donde mirase, solo parecía verlo a él. Lo había pillado preparándose un café, vestido con unos viejos pantalones de chándal y una sudadera. ¡Qué injusto era que siguiera estando devastadoramente sexy! Recordó el momento en que la noche anterior le dijo que la encontraba atractiva, y pensó que iba a desmayarse.


    –La nieve empieza a derretirse, y he pensado acercarme a la casa de acogida. No he estado allí desde hace dos meses y la echo de menos.


    –¿La casa de acogida?


    –Sí.


    –No es buena idea.


    –¿Por qué? Ayer conduje sin problemas estando mucho peor el tiempo que hoy. Estoy acostumbrada.


    –Y yo estoy acostumbrado a caminar por las aceras heladas de Manhttan, pero no lo hago con un esguince.


    –El tobillo está mejor.


    –¿De verdad? ¿Y si decide lo contrario mientras estás conduciendo? Además de poder tener un accidente y hacerte daño, podrías llevarte por delante a otras personas.


    Kaya lo fulminó con la mirada.


    –Bueno –contestó, decidida a cambiar de táctica–, podrías acompañarme tú.


    –¿Y por qué iba yo a hacer tal cosa?


    Atrapado mientras intentaba controlar la libido que se había despertado nada más verla entrar en la cocina, se quedó inmóvil. ¿No habían acordado aparcar las conversaciones sobre la herencia? Cada vez que pensaba en ello, la cabeza se le inundaba con todo tipo de preguntas. ¿Cómo había sido Julie Anne? A lo largo de los años, todos los pensamientos que había podido tener sobre ella se habían solidificado en uno: el de una mujer encantada de ponerse a sí misma por encima de todo y de todos. Una persona egoísta y desagradable. Impresiones que manejaba a la perfección.


    Pero estando allí, parecía que esas impresiones se habían emborronado. Era obvio que Kaya la había querido, y al parecer había hecho muchas cosas dignas de mención, según ella. Entonces, ¿quién había sido su madre?


    Detestaba la curiosidad que crecía en su interior porque sabía que la pregunta de por qué lo había abandonado seguiría siendo un misterio. Y debajo de esa corrosiva curiosidad, estaba el dolor simple y lacerante de saber que el amor que él tanto había echado en falta había acabado en grandes cantidades en Kaya. No lamentaba que fuera así, pero sí que era algo más a lo que tenía que enfrentarse.


    Lo último que quería era que Kaya volviera a arremeter contra él, aunque tenía que reconocerle la tenacidad. En realidad, era uno de los rasgos que la hacían tan atractiva: la fuerza que se percibía bajo su inocencia. Debía ser terca como una mula y generosa, cualidades que abundaban poco entre las mujeres con las que solía salir. Frunció el ceño al oírla insistir, aunque no le sorprendió.


    –Porque si te preocupa que llegue de una pieza, y que no me lleve a nadie por delante si mi pie decide pisar el acelerador en lugar del freno, no tienes alternativa. Vienes y conduces, o me voy por mi cuenta.


    Era un farol. En realidad, ella no se había parado a pensar lo que podía ocurrir si el pie le fallaba de repente, y de ninguna manera iba a poner a nadie en peligro con un comportamiento tan irresponsable, pero era el momento perfecto de ponerlo contra las cuerdas. ¿Qué era lo peor que podía ocurrir? Podía gritarle, negarse, decirle que se metiera en sus cosas, salir de la cocina enrabietado porque le hubiera tirado de la cola al dragón. Cualquier cosa mejor que el tratamiento de frialdad que le estaba dispensando. Aunque había sido ella quien había sentado las bases de cómo quería que fuera su relación, estaba descubriendo que regirse por ellas no le hacía mucha gracia. Leo se estaba comportando como un perfecto caballero, y no era eso lo que quería. Le estaba gustando notar el gusanillo de la seducción.


    Nunca había sentido algo así, y se preguntó si había llegado el momento de empezar a comportarse como su madre. Pero no. Aquello no era una búsqueda indiscriminada de amor, ni ella se lanzaba a por las migajas que le arrojaban, desesperada por poder establecerse y encontrar la estabilidad. Ella no era su madre, y sabía que Leo no estaba hecho para relaciones a largo plazo. ¿Quién necesitaba algo así, al fin y al cabo? ¿No habría sido un error poner todos los huevos en la misma cesta y pensar que, si no podía tener el cuento de hadas con final feliz, era mejor no tener nada en absoluto?


    Leo la miraba en un silencio desconfiado y Kaya dejó a un lado aquellos inquietantes pensamientos. No podía permitirse ahondar en ellos.


    –Tú decides –insistió, encogiéndose de hombros y poniéndose de pie para inmediatamente hacer una mueca de dolor al apoyar el pie en el suelo, intentando hacerle creer que no estaba bien para conducir.


    –Tú ganas –se resignó, mirándola con el ceño fruncido–. Dame diez minutos. Y por si te lo estás preguntando… –descolgó las llaves del coche de Kaya del gancho en que estaban y se las guardó en el bolsillo con una pícara sonrisa– …llevamos mi coche.


  



  
    Capítulo 6


     


     


     


     


     


    Cómo empezaste a colaborar en la casa de acogida? Ya que vamos para allá, lo menos que puedes hacer es ponerme al tanto de todo.


    Leo miró a hurtadillas a la mujer que iba sentada a su lado esbozando una leva sonrisa, diría que de triunfo. El tobillo parecía haber mejorado, aunque había montado una buena escena cojeando por toda la cocina, pero luego se le había olvidado seguir con la pantomima una vez hubo accedido a acompañarla.


    –¿Por dónde empiezo? –murmuró.


    –Mejor que no sea desde el principio. Un resumen mejor.


    Kaya lo miró. Sabía que había estado observándola, pero en aquel momento tenía la mirada puesta en la carretera. Aunque había dejado de nevar, seguía habiendo una buena cantidad de nieve apilada en los arcenes, de modo que la conducción seguía siendo peligrosa.


    Hacía una mañana preciosa: cielo azul brillante y aire nítido, con lo que las formas de cuanto había a su alrededor se dibujaban a la perfección: los árboles desnudos, las coloridas granjas que iban dejando atrás medio escondidas por la nieve… 


    Las ciudades tenían el atractivo de la actividad incesante, pero nada podía compararse a la paz de un lugar como aquel, en el que la gente tenía tiempo para apreciar los pequeños detalles que ofrecía la naturaleza, desde la hierba creciendo en verano o las hojas cayendo de los árboles en otoño, hasta la interminable extensión de cielo en los espacios abiertos.


    –Lo intentaré, pero ha pasado mucho tiempo desde que mi madre se trasladó aquí viniendo de Alaska. Sé que no quieres hablar de Julie Anne…


    –No te preocupes por mí, que soy muy resistente. Unos cuantos hechos y cifras que me preparen para lo que voy a encontrarme me basta, así que puedes ser así de breve.


    Kaya no tenía intención de darle eso que le pedía. No estaba dispuesta a ofrecerle la columna de beneficios y pérdidas para que pudiera calcular el dinero que podía obtener cuando llegase el momento de la venta. Iban a tardar unos cuarenta y cinco minutos en llegar. Aprovecharía hasta el último segundo, ya que iba a ser su única oportunidad de decirle lo que tenía que decir.


    –Julie Anne no vivía en el pueblo cuando mi madre vivía aquí. Lo sé porque me lo contó cuando nos dirigimos al sur desde Alaska. Muchas de sus amigas habían abandonado el lugar, pero otras se habían quedado, tenían hijos. Mi madre descubrió enseguida que Julie Anne se había convertido en un pilar de la comunidad cuando se mudó aquí.


    –Un pilar de la comunidad… conmovedor.


    No contestó, pero ver cómo apretaba los dientes le bastó para saber que era doloroso para él. Por fuera era duro como el acero, pero debajo de la armadura había más. Quizás no todo estaba perdido.


    –Mi madre se hizo amiga de ella enseguida. Teníamos un pequeño apartamento alquilado en el centro, encima de una tienda a la que Julie Anne solía ir a comprar cosas para la casa de acogida. La cosa es que, como te he dicho, mi madre y ella se hicieron amigas y llegaron a un acuerdo. No sé muy bien cómo llegaron a ese punto, pero mi madre podía ser muy persuasiva. La cuestión es que acabé teniendo cuidadora para que mi madre no tuviera que estar todo el tiempo en casa. Iba al trabajo y salía a divertirse, y alguien cuidaba de mí cuando ella no estaba.


    –Muy persuasiva, sí. ¿Por eso intentas ser tú todo lo contrario?


    Estaba de broma. Por eso sintió una oleada cálida en lugar de molestarse. Nunca había hablado tan abiertamente de sí misma, pero a él le habló de su niñez, le contó cosas de las que no había hablado nunca y, al mismo tiempo, fue esbozando la imagen de una mujer que había sido tan importante en su vida.


    Leo la escuchaba sin intervenir. En cierto modo, la niñez de Kaya había sido tan dura como la suya. Poca diversión y desde muy pronto la tarea de cuidar de una madre que era joven e irresponsable en lo que a hombres se refería, y que metía a su hija en los altibajos de su vida amorosa. Había perdido a su marido, el gran amor de su vida, y durante años había perseguido inútilmente la idea de reemplazarlo, obligando a su hija a crecer mucho antes de lo que la tocaba.


    –Eso fue, más o menos, lo que me empujó a colaborar con la casa de acogida –resumió.


    –¡Ah, por fin!


    –Te estás riendo de mí.


    –Me ha gustado oírte contar la historia –la miró brevemente. Kaya se había sonrojado y Leo miró sus mejillas un instante–. Y no me río de ti. Ya me había imaginado que tu infancia no había sido fácil, y ahora has rellenado los huecos que me quedaban. Supongo que debiste ponerte loca de contento cuando tu madre encontró por fin al hombre que iba a ser tu padrastro.


    –Sí. Le costó un tiempo. Mi madre estaba tan acostumbrada a elegir siempre al hombre equivocado que cuando el adecuado llegó, al principio no fue capaz de ver la gran persona que era –sonrió–. Pero consiguió el final que había perseguido tanto tiempo. Con unos cuantos obstáculos en el camino, eso sí.


    Leo no dijo nada. ¿Era Kaya de esas chicas que creían en historias de amor? Una alarma sonó dentro de su cabeza, aunque un poco lejos.


    –Supongo que es un camino que a algunas personas les vale… me refiero a lo de los obstáculos y el final feliz.


    –¿A ti no?


    –A mí, nunca.


    Si en algún momento había creído posible tener una relación seria con él, Leo acababa de decirle que no se molestara. ¿Habría sido un aviso a navegantes, o una respuesta sin premeditar?


    –Ahí arriba, giras a la derecha y la casa está al final. Queda un poco fuera del pueblo. Creo que Julie Anne la buscó para que nadie pudiera quejarse, pero después de todo este tiempo, la gente está bien predispuesta hacia las chicas que entran y salen. Una vez al año se hace una colecta para el mantenimiento de la casa.


    La cabeza le bullía de pensamientos mientras él aparcaba su cochazo en la entrada. Había otros ocho coches más, todos aparcados en fila. Kaya bajó y se quedó un momento contemplando la casa que no había visto desde hacía meses, y cuando se volvió a Leo, lo encontró haciendo exactamente lo mismo.


    Era un edificio grande y cuadrado, con ventanas a intervalos regulares, rodeado de árboles. En verano resultaba preciosa, pero en aquel momento, en pleno invierno, se veía algo desangelada y vieja.


    Leo se acercó a ella para contemplar el lugar que su madre había fundado. Su santa madre, pilar de la comunidad, que hacía mucho por tantos, pero que había abandonado a uno. Apretó los labios. Había aprendido tiempo atrás a no ahondar en cosas que no se podían cambiar, pero en aquel momento experimentó un torbellino de confusión y amargura.


    A su lado, Kaya volvió a parlotear entusiasmada mientras se acercaban a la casa, las manos guardadas en los bolsillos del abrigo, y él la siguió lamentando el impulso que lo había llevado hasta allí. Debería haber dejado al descubierto su farol del tobillo, que ya no le hacía cojear lo más mínimo. Sin embargo allí estaba, obligándose a aceptar que una mujer lo había dejado en adopción para dedicarse a cuidar de unos perfectos desconocidos.


    Una vez dentro de la casa, nada le hizo cambiar de opinión. Era una mezcla espaciosa de despachos, zonas de descanso, dormitorios y una cocina que había resultado de unir dos habitaciones, en cuya mesa de madera podían sentarse al menos una docena de personas.


    Había gente por todas partes. En una de las estancias había una mesa de ping-pong, una televisión tamaño pantalla de cine y sillones cómodos donde mujeres jóvenes, embarazadas o con sus bebés en brazos, charlaban.


    Todas conocían a Kaya.


    Le presentó a varias de las empleadas, pero aquel lugar parecía haberla absorbido por completo: charlaba, reía, miraba por todas partes… A cada paso, Leo no podía dejar de pensar en la vida que su madre se había construido después de dejarlo a él. Estaba deseoso de salir de allí, pero al mismo tiempo estaba percibiendo los detalles de una vida que Kaya no quería que desapareciera.


    Era cerca de la una cuando tomaron el camino de vuelta a la casa, y durante unos minutos, permanecieron en silencio. Kaya debía estar pensando en lo que habían hecho. Todo el mundo la adoraba en la casa de acogida. La habían rodeado nada más entrar y se la veía en su elemento.


    –El edificio está que se viene abajo –dijo de pronto sin mirarla.


    –¿Eso es todo lo que has visto?


    –Estoy entrenado para ver esa clase de detalles, especialmente en mis propiedades.


    Kaya se obligó a contar hasta diez y a aplacar la oleada de desilusión que la ahogó.


    –Aparte de eso, ¿qué te ha parecido?


    –¿Qué quieres que te conteste?


    –¡Pues que te ha impresionado lo que acabas de ver! ¡Quiero que digas que has visto a todas esas mujeres y que te has dado cuenta de lo que esa casa es para ellas!


    Leo apretó los dientes y tomó una curva demasiado rápido. Levantó el pie del acelerador y aminoró un momento la marcha, pero enseguida volvió a acelerar. El silencio era la mejor opción para recuperar el autocontrol que aquella visita había desbaratado. Sin embargo, ese mismo silencio le hizo sentirse expuesto y vulnerable, porque ofrecía la puerta de entrada a unas emociones que no quería mostrar, pero que le resultaba imposible ocultar.


    –Eso tienes que haber podido verlo.


    –¿Qué he podido ver, Kaya?


    –La clase de mujer que era Julie Anne. Consagró su vida a ese lugar. Conocía a todas las chicas personalmente, y se interesaba por cada una de ellas.


    –Seguro que sí.


    –Entonces…


    –Ese edificio necesita un montón de dinero, Kaya. Supongo que entre tanta diversión, tanta risa y tanto compartir y cuidar, nadie se ha tomado la molestia de ver que las vigas de madera tienen carcoma, que hay grietas en el techo y humedades sospechosas en la cocina.


    Llegaron de vuelta a la casa en tiempo récord. Si llegar a la casa de acogida les había tomado unos cuarenta minutos, la vuelta necesitó la mitad.


    Leo bajó del coche al mismo tiempo que Kaya.


    –¡Todo el mundo sabe que la casa está necesitada de mantenimiento, Leo!


    Quiso ponerle una mano en el brazo y frenarlo, pero iba directo a abrir la puerta. Le costó un poco meter la llave en la cerradura, pero se hizo a un lado para dejarla pasar.


    Entró pasándose una mano por el pelo y se quitó la chaqueta. Ella hizo lo mismo, y siguió desprendiéndose de capas de ropa, además de las botas de invierno, y quedaron el uno frente al otro.


    –No he venido aquí a meter dinero en los proyectos de Julie Anne –sentenció–. ¿Tienes idea de lo mucho que costaría salvar ese edificio antes de que empiece a venirse abajo?


    –Se había hecho un estudio de costes antes de que… de que Julie Anne falleciera.


    –¿Y estás intentando persuadirme de que sea yo quien asuma los gastos? –espetó, aunque tenía un regusto amargo en la boca, una sensación de pérdida que le estaba poniendo enfermo–. ¿Que sea el buen samaritano que nunca he sido? No creo que tu adorada Julie Anne fuera precisamente una buena samaritana hace treinta y tantos años.


    –Leo, lo siento –dijo en voz baja. Lo había manipulado para ir a visitar el refugio, y ahora se sentía destrozada porque temía haber obrado mal con él, abriéndole heridas que no debería haber tocado–. Intentó compensar. Creo que fue así. No sé por qué hizo lo que hizo. Yo tampoco tengo las respuestas, pero ¿por qué no juzgarla por lo que hizo después?


    Leo contempló su hermoso rostro y entendió que buscaba un corazón donde no lo había. Había visto el bien que había hecho aquella mujer, y le había conmovido, pero se sentía inquieto, incómodo dentro de su propia piel, y lo único que pudo ver en aquel instante fue a Kaya delante de él. Su delicado perfume floral llenaba su olfato y, frunciendo el ceño, dio un paso hacia ella y la pegó a su cuerpo con un gruñido. No podía resistirse, y no entendía por qué. Había demasiadas cosas que no comprendía en aquel momento.


    –¿Qué me estás haciendo? –le susurró.


    Iba a darse la vuelta. A disculparse y salir corriendo, avergonzado por no haber podido controlar una necesidad que era más fuerte que él, pero ella lo retuvo y acercándose más, lo besó.


    Leo le devolvió el beso y metió la lengua en su boca, conteniendo a duras penas su deseo. Kaya sintió que los párpados le pesaban. No solo los párpados sino el cuerpo entero parecía pesado como el plomo, como si de pronto solo pudiera moverse a cámara lenta, mientras que por dentro ardía de excitación.


    –¿Estás segura? –le preguntó él junto a los labios.


    –Lo estoy –contestó, con voz áspera de deseo–. Lo deseo. Tú también me haces cosas que no entiendo.


    –Subamos, Kaya, o será aquí mismo.


    Y la tomó en brazos para subir al dormitorio, moviéndose y respirando acelerado.


    Llegaron al primer piso y Leo la apoyó en la pared para que quedase frente a él, a horcajadas, y la besó con urgencia. Ella hundió las manos en su pelo, empujándolo para tenerlo tan cerca como fuera posible, que no hubiera ni un centímetro de separación. Temblaba cuando sus bocas se separaron, lo mismo que él.


    Conocía la casa de arriba abajo, pero le resultó extraño estar en su dormitorio y tumbarse en su cama.


    Sexo. Lo que siempre había querido unir al amor. La relación para la que no había sitio en su vida a no ser que fuera acompañada de afecto, de compromiso, de un futuro planeado. Tanto tiempo esperando, soñando, haciendo planes, para acabar allí… deseando, pensando en sexo.


    No lo pensó de manera consciente, pero tomó la decisión de no decir nada de su virginidad. Leo saldría corriendo y no pararía si se enteraba de que iba a ser el primero, y era lo último que quería.


    Encendió la lámpara que había sobre la mesilla y un suave brillo iluminó la alcoba.


    –Quiero verte –dijo Leo con la voz algo temblorosa–. Es como si no tuvieras ni idea de lo hermosa que eres.


    Comenzó a desvestirse y ella lo siguió atentamente con la mirada. El cuerpo que cubrían las prendas era mucho más espectacular que todas sus fantasías puestas juntas: delgado, musculoso, el macho alfa en todo su esplendor. Dejó caer la ropa al suelo, no sin antes sacar la cartera y ponerla sobre la mesilla.


    –Me gusta cómo me miras, pero seguro que me gustaría más si no llevaras nada puesto. Pero no, espera… déjame a mí.


    Kaya tragó saliva cuando la realidad de su inexperiencia la golpeó con toda su fuerza. Un hombre que no quería compromisos y que advertía a las mujeres que no esperasen nada de él no se iba a volver precisamente loco de alegría ante la idea de acostarse con una virgen.


    Apartó ese pensamiento y se abandonó al contacto de sus manos. Se había sentado a su lado sobre la cama, aún con los calzoncillos puestos, pero era evidente la protuberancia de su erección. El contacto de sus manos mientras la desnudaba la hizo apretar los dientes por temor a gritar de placer.


    Con maestría se colocó entre sus muslos y acarició con la lengua la sensible piel de la cara interior. Seguía llevando puestas sus braguitas de algodón y las apartó hacia un lado para poder hundirse entre sus piernas.


    Kaya se dejó arrastrar por la caricia con un gemido gutural de puro placer al tiempo que hundía las manos en su pelo, separando las piernas para que pudiera seguir con sus caricias. Y eso fue lo que hizo. Metió las manos debajo del tejido de sus bragas y se las quitó. Un aire fresco rozó sus genitales, pero ella se sentía arder.


    Un deseo irrefrenable la devoró. Era incapaz de pensar. Incluso respirar le costaba. ¿Cómo iba a poder, cuando aquel hombre le estaba haciendo sentir cosas que no creía posibles? ¿Cómo podía ser que algo que no tenía que ver con el amor pudiera sentirse así?


    Se dejó arrastrar por aquella marea de pasión y arqueó la espalda, acomodando los contornos de su cuerpo a la caricia de su lengua, desde el delicado botón de su ombligo, pasando por la línea de las costillas hasta llegar a sus pechos y a sus pezones. En algún momento se había terminado de quitar las bragas y el sujetador, pero no podría decir exactamente cuándo.


    –Por favor –le rogó.


    –Quiero disfrutarte –contestó él con una sonrisa.


    Pero ¿cuánto tiempo más iba a ser capaz de soportar el asalto a sus sentidos? Aquella mujer lo estaba volviendo loco. La complejidad de aquella situación, la confusión de una finalidad que nunca había experimentado y que no esperaba experimentar hizo que saborearla desnuda en su cama fuese todavía más dulce.


    Su cacareado control se había desvanecido en una nube de humo y en aquel instante, acariciándola, sintiéndola moverse debajo y contra él… debía haber muerto y estaba en el cielo.


    Amasó sus pechos, sorbió sus pezones, pero no parecía poder saciarse. Su piel era cálida, y gemía y suspiraba con sus caricias. El tipo que se enorgullecía de su maestría en asuntos de placer estaba tembloroso, se sentía al borde de perder el control y derramarse antes de haber podido hundirse en ella, que era donde quería estar. Firme y hondamente dentro de ella, llenándola.


    Cada gemido que salía de sus labios lo acercaba más y más al precipicio. Se mojó la mano con la humedad que brotaba de ella y hundió los dedos en su vagina.


    –No sé cuánto tiempo más voy a poder contenerme…


    –Yo también te necesito –murmuró ella.


    Y era cierto. Cómo deseaba que aquel hombre la llenase, que la tomara llevándola a lugares que nunca antes había imaginado.


    Era su primera vez, y los tecnicismos se presentaron de golpe como una bofetada de realidad. Respiró hondo y se obligó a relajarse. Percibía su urgencia, la sentía en el peso palpable alojado entre sus muslos y cerró los ojos.


    Notó cómo se acercaba a la mesilla para abrir la cartera que había dejado antes, sacar un preservativo, abrirlo y colocárselo. Un hombre al que no le gustaba correr riesgos.


    La penetró con firmeza y Kaya dejó escapar un grito y se encogió. Fue una reacción incontrolable que duró segundos, pero le dio tiempo a oír su exclamación de sorpresa antes de retirarse maldiciendo entre dientes. Cuando lo miró sin atreverse a abrir del todo los ojos, vio que se estaba quitando el preservativo que se había descolocado por su reacción al saber que le había estado ocultando un secreto.


    –¡Kaya!


    –¿Qué?


    Se incorporó un poco, incapaz aún de enfrentarse a su mirada oscura y exigente.


    –¿Por qué no me lo has dicho? Tendrías que haberlo hecho.


    Era lo último que se esperaba. ¡Virgen! Un tumulto de pensamientos caóticos se enredó en su cabeza, atropellándose los unos a otros, cuando se dio cuenta atónito de que, Dios sabía cómo había podido ocurrir, pero el preservativo no había hecho lo que debería. ¿Se había roto? Notó el calor de su esperma en las manos al salir de ella. Pero no podía ahondar en eso. Ella lo estaba mirando con unos ojos de lava derretida que le hicieron olvidarse de todo porque, maldita sea, ¡era virgen! Respiró hondo echando atrás la cabeza, sobrepasado por algo que parecía un deseo de posesión. Debería estar preocupado por las consecuencias de aquel imprevisto, pero no lo estaba. Se sentía en la cresta de la ola.


    –Lo siento –se disculpó Kaya en un agónico suspiro–. Debería habértelo dicho, tienes razón, pero es que no quería que… da igual. Me voy. Lo comprendo.


    –De eso nada.


    –¿Qué?


    –Es algo muy excitante, ¿vale? Quédate, Kaya. Tendré cuidado. Podemos no tener penetración y seguir disfrutando –dijo, ladeando una sonrisa.


    Sintió que ella se relajaba y la sensación de triunfo, satisfacción y placer fueron embriagadores.


    –El sexo puedo esperar para después.


    –Vale…


    Con una sonrisa, Kaya lo atrajo hacia sí.


     


     


    Kaya lo miró. Leo estaba de pie junto a la ventana, de espaldas a ella, contemplando un día que apenas había empezado a desperezarse. No habían echado las cortinas y, a través del cristal, se veía el resplandor sonrosado del amanecer invernal, una mezcla de grises y azules con pinceladas de rosa y de naranja. Estaba desnudo. Desnudo y perfecto. Hombros anchos, cintura estrecha y unas piernas largas y musculadas cubiertas de un fino vello oscuro, igual que el pecho. Masculino.


    Se volvió y sonrió despacio al entrelazarse sus miradas. Se fue hacia ella y Kaya cambió de postura en la cama, incapaz de dejar de mirar su pene enhiesto y palpitante.


    En el espacio de cuatro días, cuatro perezosas jornadas pasadas en la cama, practicando sexo y comiendo algo a ratos, había perdido todas las inhibiciones. Leo la había enseñado, y lo había hecho bien, mostrándole un mundo donde solo existían las caricias que ella había aprendido a disfrutar.


    –Tu boca –le pidió él con voz ronca, y Kaya se arrodilló sobre la cama para rodear su miembro con la boca.


    Leo la contempló. Sus movimientos, cómo el pelo le cubría parcialmente la cara… no podía dejar de desearla. Cada vez que habían hecho el amor, la misma pasión ciega y ardiente los había empujado, igual que la primera vez. Penetró en su boca con delicadeza, y cuando estaba a punto de derramarse provocado por la magia que ella obraba con las manos y la boca, se retiró para tumbarse a su lado en la cama, pegado completamente a su cuerpo para poder sentir el galope de su corazón, y a continuación darle placer lentamente, sin prisa ninguna. El trabajo llevaba en espera cuatro días. ¿Por qué no unas horas más? Se colocó entre sus muslos para saborearla, excitando con su lengua, mordiendo, empujando su clítoris endurecido y enardeciéndose con sus ruegos pidiendo más.


    Sus cuerpos habían aprendido a moverse al unísono, y cuando por fin la penetró, estaba tan preparada para él como él lo estaba para ella.


    Llegó el orgasmo y Leo sintió que su cuerpo se abría para dejar salir algo poderoso, crudo y peligrosamente inquietante.


    A continuación, Kaya se acurrucó en su costado, saciada.


    –Deberíamos pensar en trabajar un poco.


    Bostezó porque no eran siquiera las seis y media de la mañana y estaba descubriendo lo que el sexo mañanero podía hacer con un hombre, aun tratándose de uno que solía levantarse a las cinco, dispuesto para comenzar el día.


    –Yo también lo creo. Llevo días sin mirar siquiera el correo.


    –En realidad me refería a la casa.


    Manhattan lo llamaba, pensó Kaya. La realidad se había tomado un descanso, pero todos los descansos tenían un final. ¿Y qué sería de ellos cuando llegase ese final? ¿Qué iba a pasar con ella? ¿Acaso había creído que iban a vivir en aquella burbuja para siempre, o al menos hasta que él llegara a pensar que podía querer algo más que unos días de placer?


    Porque las reglas del juego no habían cambiado. Sabía qué clase de hombre era. No quería compromisos, ni siquiera en el calor del momento, cuando otros hombres estaban dispuestos a escuchar al corazón y no a la cabeza. No estaba en el mercado para una relación, pero ella sí. Sentía algo por él, y no solo sentimientos superficiales y simples, sino hondos sentimientos de amor, afecto y ternura. Todas esas locas emociones que tan segura había estado de poder evitar. Se había lanzado con los ojos cerrados al abismo, a la catástrofe, quedando perdida en un lugar diferente. Se había dormido un instante para despertarse en otro mundo.


    –Tienes razón. No podemos seguir posponiendo lo inevitable –contestó con una sonrisa, volviéndose para quedar mirando el techo, cuando en realidad lo único que quería ver era su hermoso y querido rostro, que tan bien había llegado a conocer–. La habitación de Julie Anne me va a llevar un buen rato. Empezaré hoy.


    Leo sintió que el peso del cuerpo de Kaya se alejaba, y quiso volver a ceñirla a su costado, y el hecho de no sentirse capaz de salir de la cama y comenzar a enfrentar las cuestiones de trabajo empezó a preocuparle.


    –Una idea excelente –dijo–. No podemos posponer lo que es necesario hacer, por muy seductor que resulte fingir que sí.


     


     


    Dos horas más tarde, Kaya estaba delante de la puerta de la habitación que Leo se había quedado como despacho. La puerta estaba cerrada. Después de tantos días sintiéndose tan unida a él, de despertarse en sus brazos y abrirse a él en todos los sentidos, en aquel momento dudaba y los nervios se apoderaron de ella.


    Tuvo que obligarse a llamar, abrir la puerta y plantarse delante de él como si estuviera en una entrevista de trabajo esperando que le ofrecieran asiento. Llevaba una pinta horrible con el pantalón de chándal más viejo del mundo, una ajada sudadera, el pelo en una coleta y la cara lívida. Se había metido en la habitación de Julie Anne para perderse en la nostalgia, pero no había sido capaz de centrarse en clasificar el millón de cosas que había allí, desde documentos oficiales a recuerdos personales, de ropa a zapatos, libros y revistas mezclados con artículos que había pensado que podían ser útiles hasta que, de pronto, al fondo del armario, oculto en un rincón, apareció una caja con sus tesoros más preciados: un mechón de pelo, unas fotos desvaídas, cartas y un diario. Un diario que no estaba pensado para que ella lo leyera y, al llegar al final de la primera página, lo había cerrado.


    –Tengo algo para ti –anunció, ofreciéndole la caja.


    –¿Qué demonios es eso? –quiso saber, tenso.


    –Lo he encontrado en el armario de tu madre, metido en un rincón. Creo que deberías echarle un vistazo. Hay un diario que tienes que leer.


    –¿Por qué?


    Sus miradas chocaron.


    Leo había estado pensando en Kaya constantemente. De hecho, no había conseguido ser productivo en nada. Ni siquiera había enviado un correo.


    –Te lo dejo aquí, ¿vale?


    –O tíralo donde quieras, cierra la puerta y déjame hacerte el amor –bromeó, recostándose en su sillón con las piernas estiradas y las manos detrás de la cabeza.


    Arrogante, chulo y asustado.


    –Léelo, Leo –le aconsejó–. Estaré en la cocina si quieres hablar.


     


     


    Kaya esperó más de una hora. Preparó café y esperó a que apareciera. Acabó tirando el café y haciendo uno nuevo.


    Había abierto aquella caja esperando lo normal: fruslerías, quizás alguna foto o alguna otra cosa. La clase de tonterías sentimentales que a Julie Anne le gustaba guardar. Lo último que esperaba encontrar era un diario, y le había bastado con leer la primera página para darse cuenta de que era una historia que Leo tenía que conocer. Había sido escrito por una Julie Anne de diecisiete años que vivía con sus padres y estaba embarazada.


     


    No me puedo creer lo que mis padres quieren que haga. Este es el peor día de mi vida. ¡Los odio, los odio y los odio! Diego y yo nos vamos a escapar. No sabemos qué otra cosa hacer.


     


    Esas eran las primeras líneas, tras las cuales Kaya había cerrado el diario. Se había quedado como estaba, de rodillas apoyada en los talones, pensando, sabiendo que lo que tenía en las manos iba a ser una historia que ni ella, ni mucho menos Leo, pensaron que iban a conocer.


    ¿Querrían saberlo, o sería mejor dejarla en el olvido? A veces, la verdad era mucho más dolorosa que lo que la imaginación pudiera inventar.


    Perdida en sus pensamientos, no le oyó llegar hasta que lo tuvo en la puerta.


    Bajo el bronce intenso de su piel, estaba lívido.


    –No tienes por qué hablar de ello –le dijo.


    –Deberías leerlo tú también.


    –No me concierne.


    –Es asunto tuyo y mío, aunque por razones diferentes. Dios, sé bien qué hora es de la mañana, pero me tomaría un whisky.


    La miró sin pestañear, y Kaya deseó poder saber qué escondían aquellos ojos oscuros.


    –El diario… las cosas que le pareció que debían estar en él… –recorrió la cocina y se detuvo delante de ella, pero acabó sentándose–. Es desconcertante.


    –He descubierto que la vida puede ser tremendamente desconcertante.


    –Ya. Como cuando supiste que yo existía.


    Quiso preguntarle qué iba a pasar, pero en el fondo lo sabía. Igual que sabía que no iba a quedarse a esperar a que rematara lo que habían tenido.


    –Tienes que reflexionar sobre todo esto, y no podrás hacerlo mientras sigas aquí.


    El silencio se extendió hasta un punto casi insoportable.


    –Es cierto –asintió él–. No quiero estar rodeado de recuerdos de un pasado que de pronto ha cobrado forma y ha revivido. Ahora tengo una visión de conjunto. He podido ver el lienzo que se pintó hace treinta años y sí, necesito digerirlo lejos de aquí.


    –Entonces, vete.


    –Sigo deseándote.


    –Esto no funciona así.


    –No existe receta para las relaciones, ni para cómo funcionan, ni para cómo terminan. Tengo una casa en Bahamas, y me iré allí para poder pensar. Lee el diario, Kaya, y ven conmigo. Entre nosotros hay una conexión que no se puede replicar con otra persona. Y aunque mi cabeza me dice que ha llegado la hora de irse, mi cuerpo me dice que tenemos que seguir, o lo lamentaremos.


    –Yo no lo veo así, Leo. Ha sido divertido, pero ahora tenemos que ponerle punto final.


    –¿De verdad es eso lo que quieres? ¿De verdad quieres que nos separemos antes de que esto haya seguido su curso?


    –Prefiero dejarlo cuando todavía está en su mejor momento –se explicó, forzando una sonrisa–, en lugar de dejar que llegue la desilusión y el aburrimiento.


    Leo apartó la mirada y ella ya lo echó de menos. Echó ya en falta la familiaridad que nadie sabía de dónde había salido, pero ¿para qué seguir? ¿Un par de semanas más, en las que cada vez se enamoraría más de él? Había aprendido bien esa lección gracias a su madre.


    –Tú decides –fue lo que contestó–. No tengas prisa por dejar la casa. Supongo que podré organizarlo todo desde allí –su expresión se suavizó–. Y en cuanto a la casa de acogida… no tienes que preocuparte. No se va a vender. La depositaré en un fideicomiso, y las reformas que haya que hacer para mantenerla a flote o para ampliarla, se harán, pierde cuidado. Independientemente de lo que haya ocurrido en el pasado, o de cuáles sean mis sentimientos hacia mi madre, su legado será preservado.


    «Por eso te quiero. Porque eres un tío decente, y no un rico sin entrañas. Un tío decente que no puede amar… y yo no puedo amar por los dos».


    –Gracias, Leo.

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


     


     


    Llevaba cuarenta minutos mirando por la ventana de su maravillosa villa. Hacía un magnífico día de sol. No. Cuarenta y ocho minutos, según su Rolex, cuando el móvil sonó.


    ¿Pero qué demonios estaba haciendo?


    Había vuelto a Manhattan hacía ya dos semanas, cargado de pensamientos positivos. Sin Kaya, eso sí, pero así estaba mejor. Sin lágrimas y sin recriminaciones. ¡La mejor ruptura que se podía tener! Y trabajo a montones. A eso se dedicaría día y noche. Nunca le había fallado para mantener centrada la atención.


    En cuanto al diario y la historia de su adopción, ¿cómo no sentir cierta dosis de consuelo después de conocer los detalles? Una adolescente asustada y embarazada, enfrentada a la ira de sus padres, un matrimonio conservador, rico, con buenas conexiones… la decisión de huir con el padre de su hijo, el inmigrante mexicano que trabajaba en la enorme finca de su padre en los Hamptons.


    Abrir las páginas de aquel diario y sentirse consumido por el viaje de su madre fue todo uno. Leyó una y otra vez el periplo hasta la libertad, y el accidente que segó la vida de su padre, dejándola a ella sola con un bebé en camino y con la única salida de volver al lugar del que intentaba escapar.


    La depresión la asedió durante años. Aislada y a merced de decisiones no tomadas por ella, acabó dando al niño en adopción, según sus padres, a una pareja encantadora que lo cuidaría como se merecía. Y ella los creyó.


    No había sido abandonado como él creía. Las preguntas ya tenían respuesta.


    Decidido a dejar atrás su romance con Kaya, porque la vida está llena de locuras, a veces maravillosas, no tardó en darse cuenta de que el escarceo le estaba pasando una factura más gorda de lo que esperaba. No tenía ni idea de por qué volver a su zona de confort no lo había ayudado a calmarse. Sí, se habían separado, ¿y qué? ¡No era el fin del mundo! ¿Seguía teniéndola en la cabeza porque seguía deseándola, o porque, por primera vez en la vida, había sido una mujer la que lo había dejado a él y no al revés? ¿Tan egoísta podía ser?


    No era capaz de centrarse. Había rebuscado entre sus contactos del móvil para localizar a alguna de las mujeres que se morderían una mano con tal de recibir una llamada suya, y había acabado borrándolas a todas.


    La echaba de menos.


    Sentado en el despacho, contemplando el discurrir de la vida dieciocho pisos más abajo, ser consciente de que la echaba de menos fue como un puñetazo en el estómago. No era solo el sexo lo que le faltaba, sino ella, todas las cosas que la conformaban, la suma de sus partes. Echaba de menos su sonrisa, su risa, el molesto hábito de discutir con él y de no dar nunca su brazo a torcer. Echaba de menos su optimismo, y el modo en que sabía cómo prestar su apoyo sin decir una palabra. Y echaba de menos la persona que era él estando con ella, como si le quitaran un peso de encima. La risa le llegaba con mucha más facilidad, lo mismo que la relajación.


    Si ella sintiera lo mismo, le habría llamado, y no lo había hecho. Cada hora revisaba las llamadas por si se le había pasado. Pero no. No le había llamado, y él no lo iba a hacer. El orgullo estaba demasiado marcado en su carácter, y nunca antes había dado su brazo a torcer. Las cosas tenían un principio y un final, y así funcionaba el mundo. Si había sentimientos flotando bajo la superficie, los superaría.


    Sin embargo, y a pesar de las charlas motivacionales, no conseguía superar la realidad de su ausencia repentina, y dos semanas después, allí estaba, en una villa que no solía usar. Desde el esplendor de aquel espacio hecho a medida para trabajar cuando compró la casa, podía contemplar el cielo azul, el mar turquesa y la franja de arena blanca como el azúcar que separaba el agua de la ladera inclinada con que acababa su propiedad. Justo delante tenía la piscina desbordante cuyas aguas brillaban bajo las ondulantes palmeras. Era una magnífica visión que él apenas registraba a pesar de estar mirando, y tardó un momento en darse cuenta de que sonaba el móvil. Seguro que era algo de trabajo, aunque solo un puñado de personas tenían su número personal. Tardó un instante en reconocer el nombre que apareció en la pantalla, pero sí, era el suyo: Kaya.


    Y así, el tono de la mañana cambió de pronto. Abrió el mensaje y lo leyó. Kaya le preguntaba dónde andaba, si en Manhattan o fuera. Le gustaría quedar con él, si era posible. La sugerencia le hizo sonreír satisfecho. Así que no era solo cosa suya. No era solo él quien había concluido que lo que habían tenido era demasiado bueno para liquidarlo tan pronto. No había dejado de desearla, y ella tampoco había dejado de desearlo a él. ¿Por qué si no iba a escribirle? ¿Por qué si no iba a mostrarse desesperada por verse con él?


    Esperó un poco para responder. Una hora estaría bien, y para hacerlo salió y admiró el escenario en el que antes no había reparado de verdad.


    Su respuesta fue tan breve como el mensaje de ella: estaba en Bahamas. Claro que le parecía bien verse con ella. ¿Por qué no? Su asistente personal se pondría en contacto con ella para darle los detalles.


    Dos días. Eso fue lo que le dijo a su asistente personal de Manhattan. Dos días era cuanto estaba dispuesto a esperar para verla. Lo bastante para demostrarle a ella que el tiempo no se había quedado detenido, que seguía siendo un hombre ocupado. Que podía hacerle un hueco, sí, pero no al instante, aunque tampoco con tanta demora que pudiera hacerle cambiar de opinión. Eso era lo último que quería.


    Sin dejar de sonreír, cayó en la cuenta de que también era posible concentrarse bajo aquel cielo tropical.


     


     


    Ascendiendo hacia el cielo, el helicóptero viró para tomar dirección a Harbour Island, apenas cincuenta y cuatro horas después de que le hubiera escrito a Leo. Kaya cerró los ojos y se concentró en lo que le esperaba.


    La cabeza le daba vueltas y el corazón, que tan convencida estaba de haber sido capaz de ponerlo a enfriar, le galopaba como loco en el pecho.


    Aquella situación parecía mucho más manejable desde la seguridad de su casa y con un vasto océano entre Leo y ella. Era fácil ser razonable desde la distancia. Por supuesto, no tenía ni idea de dónde lo iba a encontrar cuando le escribió al número que le había dado cuando la vida era toda vino y rosas para ellos, y se había sorprendido de saber que estaba en su villa de Bahamas. ¿Leo relajándose al sol? Tampoco le había preguntado por qué. Cómo era que no estaba en Nueva York, que era donde había corrido a esconderse nada más leer el diario. ¿No era adicto al trabajo?


    En los mensajes que habían intercambiado, Leo no le había preguntado por qué de pronto decidía hacerle una visita, aunque podía imaginárselo. Debía pensar que había leído el diario y, conmovida, había reevaluado su decisión de no volver a acostarse con él. Con su petulancia habitual, había asumido que no era capaz de resistirse a sus encantos y que por eso había tenido que ponerse en contacto, con la patética esperanza de que lo reconsiderara y la llevase arrastrando, estilo cavernario, a su cama.


    Pues le esperaba una bonita sorpresa.


    Con un suspiro, miró hacia abajo y descubrió un panorama azul y blanco: cielo y nubes algodonosas, la clase de sitio al que la gente iba a relajarse y pasárselo bien. No iba a ser así para ella.


    Entre tanto caos y desdicha, no podía decir cuándo exactamente había caído en la cuenta de que se le retrasaba la regla. En ese mismo momento también se dio cuenta de unas cuantas cosas más: un sabor metálico, un repentino rechazo del café, arcadas sin venir a cuento… Supo qué resultado iba a revelar la prueba de embarazo antes de hacérsela, pero cuando el resultado se lo confirmó, frenética, se hizo tres más, y con cada positivo fue sintiéndose un poco peor. Su mundo se venía abajo.


    ¿Qué alternativas tenía? Pocas.


    No había tenido dudas sobre si decírselo o no a Leo. Se merecía saberlo. Un par de días después, cuando logró asumirlo un poco más, le escribió. Se mostraría serena, objetiva, razonable, sosegada. Lo que de ninguna manera iba a ser era emocional, porque aquella situación requería mantener la cabeza fría.


    Todos los buenos propósitos se esfumaron en cuanto el avión inició el despegue, y no habían vuelto cuando el helicóptero comenzó el descenso. Miró por la ventanilla y vio que se aproximaban describiendo un arco a un círculo iluminado con una H gigante. La villa de Leo. La boca se le había quedado seca.


    Respiró hondo cuando el helicóptero se detuvo y se hizo poco a poco el silencio a medida que los rotores dejaron de girar. La puerta se abrió desde fuera y el primer asalto fue el del coro de los insectos, que no se parecía a nada que hubiese escuchado antes. Se llamaban unos a otros con estridencia, mezclando su canción con el croar de las ranas, compitiendo con el frufrú de la brisa entre las hojas de la exuberante vegetación.


    Entonces percibió su voz… grave, aterciopelada, oscura y sensual. Abrió los ojos y allí estaba él, grande como la vida misma y guapo a rabiar. La puerta de una villa perfecta lo encuadraba, iluminado por la luna.


    –Has venido…


    Llevaba unos pantalones de lino sueltos ceñidos con un cordón a la cintura, una vieja camiseta y chanclas, y la boca se le hacía agua solo con mirarlo. Le vio avanzar y decidió bajar del aparato, no fuera a querer ayudarla. No podría soportar el contacto físico.


    El joven y entusiasta piloto, que había hecho todo lo posible para despertar su interés en el breve viaje hasta la isla, salió después con su bolsa, y mientras Leo hablaba con él, ella intentó prestar atención al entorno.


    Los volúmenes oscuros de los arbustos, el follaje y la silueta de las altas palmeras eran gloriosos. La villa no era escandalosamente grande, pero sus proporciones parecían perfectas. Predominaban el rosa y el blanco, y tenía una veranda de madera que la abrazaba como una pulsera. Los jardines parecían grandes y solo parcialmente domesticados, el aire estaba impregnado de olor a sal y oía las olas batir a su espalda por encima del resto de sonidos desconocidos.


    Hubo algunas risas y comentarios más entre Leo y el piloto, y un instante después, el aparato alzó el vuelo y comenzó a alejarse cada vez más, dejándolos solos.


    Fue Leo quien rompió el silencio. No hizo ademán de acercarse, sino que se encaminó a la villa, que resultó ser una maravilla de arquitectura tropical. El suelo de madera clara se veía salpicado de alfombras coloridas, y la brisa que se colaba por las contraventanas recibía la ayuda de varios ventiladores de techo.


    –Bueno… –dijo, alargando la palabra, de camino a la cocina–. Aquí estás.


    Se volvió a mirarla y Kaya se quedó clavada en el sitio, intentando no bebérselo con los ojos.


    –Sí.


    El discurso impersonal que había preparado, que iría seguido de un breve paso por su cama, ya que había confirmado el vuelo de vuelta a Canadá al día siguiente, se desvaneció, dejándola sin saber cómo enfrentarse a la explicación de su presencia.


    –No tienes por qué estar tan tensa. De hecho, me alegro un montón de que hayas cambiado de opinión. Tienes buen aspecto, Kaya –se aclaró la garganta y apartó brevemente la mirada–. Siéntate. Voy a prepararte una copa.


    –¡No! No, gracias.


    Leo enarcó las cejas. No era la reacción que esperaba. De hecho, su patente incomodidad no era tampoco lo que esperaba. Igual era demasiado pronto para ir al grano, pero se esperaba algo más de entusiasmo. O quizás se estaba dejando engañar por su imaginación. Al fin y al cabo, ella había dado el primer paso.


    –Así te relajarás un poco –bromeó, pero sin moverse de donde estaba–. No te he traído arrastras, Kaya.


    –Soy consciente de ello.


    –¿Quieres que te ayude con el repentino golpe de incertidumbre que parece haberte dado? ¿Quieres que te diga lo mucho que me alegro de que estés aquí? ¿Que te suplique que no cambies de opinión?


    –¿Lo harías? ¿Me suplicarías que me quedara? Porque no recuerdo que lo hicieras cuando te marchaste.


    ¿Cómo demonios había dicho algo así?


    –Pero no –se apresuró a corregir–. No quiero que hagas nada de todo eso. Estoy aquí por voluntad propia y no voy a cambiar de idea. ¿Quieres darme un vaso de agua, por favor?


    –Has leído el diario.


    –Sí.


    Ese tema la ayudaría a deshacerse de la ansiedad, reemplazándola con la empatía que le inspiraba aquel hombre maravilloso y generoso, con el bagaje que lo había conformado como el hombre desconfiado y cauto que era.


    –Lo siento mucho, Leo. Ha debido partirte el corazón leer sobre tu madre.


    Leo se sonrojó. No estaba acostumbrado a compartir sus sentimientos y su primera intención fue cortar la conversación, pero no lo hizo. Por el contrario, se oyó admitir:


    –Ha sido… bueno tener algunas respuestas.


    –Pero imagino que debes preguntarte cómo habría sido si te hubiera buscado. O viceversa.


    –Es absurdo ahondar en algo que no ha ocurrido y que nunca ocurrirá. Pero, como te he dicho, ha estado bien saber.


    –Que aunque acabaras en una institución, no fue porque Julie Anne te llevara, sino porque sus padres le contaron una mentira. Creía que estabas con una buena familia. No te abandonó. No es como me dijiste en otra ocasión.


    –¿Ah, sí?


    –Sí –contestó con delicadeza, y por un momento consiguió dejar a un lado la ansiedad que acompañaba al motivo por el que estaba allí. El corazón se le inflamó de ternura por él, aunque sabía que ese sentimiento era una debilidad que tenía que controlar.


    Tenía que haberle consolado saber que su madre, a modo de penitencia por algo que sabía que nunca podría rectificar, se trasladó a la tierra salvaje de la Columbia Británica, renunció a la herencia de sus padres, llevándose consigo solo lo que le legó su abuela materna, y consagró su vida a hacer el bien.


    Tal y como Leo le había dicho, la casa de acogida había empezado con las mejoras.


    –Pero no estamos aquí para hablar de mi pasado, ¿no? No has venido por eso.


    Se acercó al enorme frigorífico para sacar una botella de agua y Kaya sintió que la tensión volvía a subir. Su mano la rozó al darle el vaso y el calor la sofocó.


    –Este lugar es precioso, Leo.


    –Sí, ¿verdad? Lo compré al ganar mi primer millón.


    –Qué suerte que hayas podido permitirte un sitio como este. ¿Vienes con frecuencia?


    Sabía que estaba retrasando lo inevitable y que era absurdo.


    –Siempre que puedo. La relajación nunca ha sido lo mío, y aun así compré una casa con esa idea en la mente. Creo que sobrestimé mi necesidad de descanso.


    –Me sorprendió que me dijeras que estabas aquí. Supongo que no te imaginaba en un sitio como este, aunque no sé por qué.


    –Fue una decisión de última hora.


    Se sonrojó al recordar por qué estaba allí: por pensar demasiado, siendo él alguien que prefería la acción. Por perderse demasiado en un montón de recuerdos de sabor dulce y por echar de menos a la mujer que los había hecho posibles… la mujer que estaba sentada en su cocina, observándolo como si fuera una pantera dispuesta a atacar en cualquier momento. Y ese diario palpitando en el fondo de su pensamiento. El diario y esas pequeñas fruslerías que su madre había guardado en una caja.


    Había dejado todo eso atrás porque no tenía sentido forzar el pasado en el presente, pero no había sido capaz de dejar atrás todos esos sentimientos. Se había pasado la vida apartando amargamente a la mujer que había elegido abandonarlo, y había tenido que reconsiderar esas conjeturas y hacer las paces con una imagen completamente nueva de su madre.


    Su vida había entrado en una especie de círculo vicioso, y ni siquiera la actividad frenética que le esperaba en Nueva York había logrado despejarle la cabeza. Por eso se había ido allí. Y no le gustaba que se lo recordaran, porque era como señalar una debilidad que le costaba trabajo admitir.


    No era así como imaginaba sus primeras horas juntos: Kaya sentada mirándolo con desconfianza mientras él se hundía cada vez más en la incomprensión y la impaciencia. Sonrió con una mueca lobuna y se plantó delante de ella. Cuando Kaya lo miró, encontró lo que buscaba –la llama ardiente del deseo– y sintió que había ganado porque con eso se sentía cómodo. Sabía cómo manejarlo. Para él, el deseo era mucho más fácil de controlar que el torbellino de emociones. Había llegado el momento de que el viento hiciera desaparecer algo tan molesto. Y cuanto antes, mejor.


    Acarició su mejilla de satén mientras decía:


    –No sé cómo he podido olvidar lo hermosa que eres, Kaya –se admiró, y se sentó frente a ella, con sus piernas por fuera de las de ella. Con el pulgar trazó el contorno de su boca, dibujó la línea de su cuello, el hombro y por encima de la camiseta que era lo suficientemente ajustada como para recordar la madurez de sus senos, el modo en que sus pezones se endurecían al tocarlos.


    –Leo…


    –También he echado de menos cómo pronuncias mi nombre.


    Siguió bajando y bajando, metió la mano debajo de su camiseta y cubrió la copa de su sujetador. Qué rabia que llevase sujetador, porque estaba tan excitado que no quería que hubiera prenda alguna entre ellos.


    Kaya estaba turbada, como entre la niebla, y de lo único que era consciente era de su mano, de cómo conseguía que su cuerpo reaccionase. Dios, cuánto lo había echado de menos. A él y a lo que era capaz de hacer.


    Como en trance, su cabeza se vació y recostó la espalda en la silla mientras Leo le bajaba el sujetador y sostenía en la mano su pecho.


    Cerró los ojos y entreabrió los labios cuando, lentamente, le subió la camiseta y le acarició con la lengua el pezón antes de introducírselo en la boca.


    Se ahogaba aferrada al asiento de la silla con todas sus fuerzas. En su mente materializó la belleza de su cuerpo, excitado por ella, palpitante en su necesidad. Abrió los ojos, vio su cabeza moviéndose en su pecho y la niebla comenzó a disiparse. El horror reemplazó al placer. ¿Cómo era posible que toda la tensión, la ansiedad y el miedo desaparecieran con su contacto?


    Tardó un par de segundos en reaccionar y liberarse, y cuando bajó la mirada vio que tenía el pezón húmedo de su boca. Tiró de la camiseta para abajo sin molestarse en colocar el sujetador.


    –Kaya… –gimió él, recostándose en su silla y cerrando los ojos unos segundos. Cuando volvió a abrirlos, seguía habiendo deseo en la profundidad de su iris.


    –¡Esto no debería pasar! –protestó ella.


    –¿Qué dices? Te necesito. Y tú, a mí. Vámonos a la cama. Hagamos el amor.


    –Eso no es…


    –¿Qué pasa? ¿Es que no sabes lo que me estás haciendo?


    –¿Piensas que he venido hasta aquí para que lo retomemos donde lo dejamos?


    –¿Y no es así? Porque no es lo que decía tu cuerpo hace un instante.


    Kaya lo miró, muda. Pues sí que le había servido de mucho tanta preparación mental. Todo por el desagüe en cuanto él la había tocado. ¿Acaso no era ese el efecto del amor? ¿No te dejaba ese sentimiento débil e indefensa? No lo había creído así hasta aquel momento, hasta estar en sus garras.


    –No he venido buscando sexo, Leo.


    –¿Para qué has venido entonces?


    Leo estaba perplejo. Perplejo y dolorido, intentando meter de nuevo su libido bajo control.


    Kaya respiró hondo, y por un instante se dejó arrastrar por la fantasía de que él la quisiera, de que aquella situación fuera la de dos amantes que acababan de descubrir la belleza de que iban a ser padres juntos. Una fantasía que no duró.


    –Leo, sé que no era necesario que viniera hasta aquí para decirte lo que tengo que decirte, pero no me pareció bien hacerlo por teléfono, o peor aún, en un mensaje.


    Vio cómo se iba quedando muy quieto, y antes de que pudiera lanzarse a adivinar, añadió con mucha calma:


    –Leo, estoy embarazada.


    Sorpresa, desconcierto, estupor y, finalmente, incredulidad, pasaron por su mirada.


    –No hablas en serio.


    –Jamás en la vida he hablado más en serio. ¿Por qué iba a venir hasta aquí para contarte una invención?


    –¡Pero si no es posible!


    –Pues ha ocurrido. Estoy embarazada, Leo, y aunque sabía que no iba a ser una noticia que te gustara escuchar, tampoco podía ocultarte algo tan gordo.


    –No puede ser…


    ¿A quién intentaba engañar? Kaya era franca y sincera, y su expresión no dejaba lugar a dudas. Estaba embarazada. Iba a ser padre y la vida, tal y como la conocía hasta aquel momento, acabaría.


    La habitación de pronto se volvió muy pequeña. La villa entera se volvió diminuta. El mundo que conocía se cerraba sobre él, y tuvo que levantarse rápidamente con movimientos bruscos y carentes de su habitual elegancia.


    –¿Cuándo lo has sabido?


    –Hace unos días.


    –Qué desastre –murmuró, frotándose los ojos.


    –Lo siento.


    Kaya nunca habría podido imaginarse que un acontecimiento tan feliz pudiera salir así. Tenía unos planes tan bien trazados para su vida, planes que impedirían que acabase en un lugar donde pudiera ser vulnerable, ¿y qué había hecho al final? Enamorarse de alguien que solo la quería por el sexo. Un hombre incapaz de compartir su corazón o su alma con otro ser humano. Alguien que podía olvidarse de aquel diario.


    –¿Por qué te disculpas? Hacen falta dos para bailar el tango –se pasó las manos por el pelo–. Creo que necesito algo potente.


    –Sí… un copazo es lo que necesitas para enfrentar el lío en el que estás metido –murmuró Kaya en voz baja, posando una mano en su tripa en un gesto de protección y tragándose el daño que le estaba haciendo.


    –Perdona. Es que me he llevado la sorpresa de mi vida.


    –Una sorpresa muy desagradable, según parece –espetó, alzando la barbilla en un gesto desafiante–. Piensas que se te ha acabado la vida. Que ya no vas a ser el soltero libre que eras. ¡Pues te equivocas! He venido a decirte lo del embarazo porque mereces saberlo, pero no para echarte el lazo y que cambies de estilo de vida. Nunca haría algo así. No soy tan egoísta, sobre todo porque he sabido desde el principio que no quieres relaciones duraderas.


    –¿Cómo dices?


    Kaya enrojeció y apretó los puños. ¿Por qué tenía que morderse la lengua? Era evidente que no quería saber nada de aquel bebé, y sintió haberle dejado caer aquella granada en su ordenada existencia.


    Y dolía. Vaya si dolía.


    –Ya me has oído, Leo. No te voy a pedir que renuncies a nada por mí. No he venido buscando que te sacrificaras, sino para ofrecerte participar en la vida de tu hijo, si quieres.


    Volvió a sentarse frente a ella y sus ojos oscuros se tornaron tan fríos como los páramos de Siberia.


    –Si ese es tu mensaje, creo que tengo que pensarlo muy seriamente.


    –¿Qué quieres decir?


    –¿De verdad crees que me voy a limitar a… a no sé… a hacerte llegar un dinero todos los meses, porque no quiero cambiar mi forma de vivir?


    –Yo no he dicho eso.


    –Pero es lo que insinúas.


    –Claro que no espero que le des la espalda a tu hijo, Leo, después de todo lo que has pasado, pero lo que quiero que entiendas es que no pienso arrinconarte para que hagas algo que no quieras hacer –respiró hondo–. Nunca impediría que visitaras a tu hijo. Si fuera esa clase de persona, no estaría aquí.


    –Es muy generoso por tu padre, Kaya, pero tengo una idea completamente distinta en la cabeza.


    –¿El qué?


    –Matrimonio.

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


     


     


    Kaya tardó un momento en recuperar el habla.


    –¿Matrimonio? –repitió, atónita y consternada.


    –Correcto.


    –¿Nosotros? ¿Tú y yo?


    –Hombre, por aquí no veo a nadie más –replicó, haciendo como que buscaba a gente escondida detrás de los muebles.


    –Eso es una locura.


    –¿Por qué?


    –Porque tú y yo no estamos juntos.


    –¿Cómo que no?


    –Rompimos –le recordó–. Tuvimos una aventura de unos días y rompimos. Un rollo de sexo y nada más. 


    Verbalizar lo que había sido su relación fue como comer cristal. Cada palabra dolía porque le recordaba lo diferente que había sido para ella, y se detestó por esperar que él la contradijera.


    –¿Y eso qué tiene que ver con que estés embarazada? Sí, sé que lo que tuvimos fue una aventura, Kaya, y que no era algo pensado para durar, pero las cosas han cambiado. Un embarazo lo cambia todo.


    –Un embarazo no cambia el hecho de que no… nos amemos, Leo.


    –Ya no es un asunto de dos, o de lo que queramos o dejemos de querer.


    Kaya no se sentía capaz de mirarlo a los ojos por temor a que viera demasiado en ella, y de ninguna manera se podía permitir que adivinara sus pensamientos, ni que percibiera la infelicidad que la envolvía porque ella lo amaba y él a ella, no. No iba a permitir que sintiera lástima por ella. Y cuando le dijera, con toda delicadeza eso sí, que no sentía lo mismo y que nunca lo sentiría, no podría pasar por alto el horror que sería tener que unirse a una mujer que quería lo que no podía darle, y quizás eso lo hiciera salir corriendo y terminar haciendo lo que ella había imaginado: dinero sin compromiso. Responsabilidad compartida, pero nada más. Y cada vez que lo viera, en sus ojos encontraría compasión, y la herida volvería a abrirse.


    No, gracias.


    Tenía su orgullo, y el corazón le latía como un martillo sobre el yunque mientras intentaba no dejarse arrastrar por una lógica que funcionaba para él, pero no para ella.


    –Sí que lo es, Leo. Y así debe ser. Un matrimonio no puede basarse en el sacrificio de una de las partes, ya que un niño nunca se beneficiaría de algo así. Estaría atrapado entre un padre y una madre que se colocaron unos grilletes por razones equivocadas.


    –¿Grilletes?


    –Es lo que sería si nos casáramos sin amor, o sin tener sueños compartidos. Cuando dos personas inician una vida en común con un hijo en el centro de esa vida, ¿no debe haber esperanza y amor? ¿No debe ser una aventura para ambos? Y si la aventura no sale bien al final, que ocurre con frecuencia, ¿no crees que es importante que esté presente cuando menos al principio?


    –Me temo que no comparto tus sueños románticos –contestó con sequedad.


    –No son sueños románticos.


    Leo chasqueó la lengua, impaciente por llevar la conversación donde él quería. Ni él ni ella habían imaginado que aquello pudiera ocurrir, pero tendrían que encontrar el modo de navegar en aquellas aguas. No iba a dar la espalda a su responsabilidad porque a ella le fuera mejor. Era su sueño lo del cuento de hadas, pero no iba a permitir que su hijo pagara el precio.


    Tampoco podía forzarla a casarse, y no quería hacerlo. Pocas cosas debía haber peores que arrastrar a una mujer hasta el altar y verla esperar a que el matrimonio se rompiera.


    Se pasó las manos por el pelo y se frotó los ojos, y cuando volvió a mirarla, había auténtica empatía en su mirada.


    –Estamos en lados opuestos de un barranco –admitió–. Sé lo que es crecer sin padres, siendo un número en el sistema. Nunca me había planteado tener hijos, pero ahora que voy a ser padre, una cosa es segura: voy a darle a mi hijo todo lo que esté a mi alcance.


    –¿Estás diciendo que, si no hago lo que tú quieres, vas a intentar quitarme la custodia? –se alarmó.


    –Lo estás haciendo otra vez.


    –¿El qué?


    –Dramatizar, Kaya. Nunca te llevaría a los tribunales para quitarte la custodia, pero, de una forma u otra, vamos a tener que encontrar el modo de navegar por esto, y tendrá que satisfacer las necesidades de ambos –hizo una pausa–. Tú quieres tener una vida perfecta: romanticismo, sueños y lo demás de la lista, todo lo que precisamente suele ir perdiéndose por el camino incluso antes de que la tinta del certificado de matrimonio haya tenido tiempo de secarse.


    –¡Eso es puro cinismo!


    –No. Es realismo –la contradijo, haciendo un gesto con la mano que le quitaba importancia, pero cuando la miró sintió como si le retorcieran las entrañas, porque iba a tener que ser él quien prendiera fuego a esos sueños. No podían quedar atrapados en un sueño empalagoso. Lo que estaban dilucidando allí era qué hacer con un niño en camino, y todas las decisiones difíciles que había que tomar–. Lo que tú quieres es seguir buscando al hombre perfecto, pero para mí, la idea de que haya un hombre que no sea yo decidiendo en la vida de mi hijo es un anatema. ¿Y para ti?


    –¿Para mí, qué? –contestó, mientras no podía dejar de pensar que ese otro hombre era el que tenía sentado frente a ella. ¿Habría alguna vez otro hombre para ella, uno que no fuera un segundo plato?


    Acceder a la proposición de Leo era arriesgarse a sufrir sin cuento. Verlo a diario, tenerlo cerca, vivir con él, incluso llegar a dormir juntos mientras durase… el corazón se le rompería en mil pedazos. Sería una vida de dolor constante. El dolor de un amor no correspondido.


    Tenía razón. Estaban en un buen lío. Pero cuando pensaba en la diminuta vida que crecía en su interior, todo lo que podía sentir era amor, instinto de protección y amor. Atrapada en una maraña de pensamientos, cuando volvió a la superficie, le oyó decir algo sobre el matrimonio.


    –No puedo pensar en casarme contigo, Leo. No puedo.


    –Eso ya lo has dicho. Lo que te estaba preguntando es qué pensarías sobre el hecho de que yo, como tú, acabara casándome algún día. No es que entre en mis planes, pero si tuviera hijos, querría darles lo que yo nunca tuve: una familia.


    Estaba siendo sincero. Siempre se había imaginado caminando solo por la vida, pero el destino había decidido ponerle un palo en la rueda, así que el matrimonio era inevitable. No obstante, él tendría un punto de partida distinto al de ella, y es que entraría en ese vínculo con los ojos bien abiertos.


    –¿Tú… casándote?


    –Claro. Y será más pronto que tarde.


    Su tono era relajado, pero no así su mirada. Había percibido su sorpresa al encontrarse en un escenario distinto del que tuviera en la cabeza. En el amor y la guerra todo valía, ¿no?


    –Casarse no es elegir una candidata de una lista.


    –Para ti no, pero para mí, quita el amor de la ecuación y estaré encantado de tener una compañera con la que me lleve bien, que no espere lo que no puedo dar y aprecie lo que sí, y que sea feliz siendo la madre de mis hijos. No voy a andar buscando un imposible –sonrió.


    Kaya sintió que perdía el color de la cara. El escenario que le había pintado era bastante realista. Él no andaba buscando el amor, y le bastaría con una mujer bien dispuesta y que apreciara sus cualidades. La lista de mujeres que darían un ojo de la cara porque le pusiera un anillo en el dedo sería larga. No podía imaginar cómo sería compartir la custodia con él y su esposa.


    –Por supuesto –continuó de golpe Leo, dejándola masticar el escenario que le había sugerido–, insistiría en que aceptases una generosa pensión de manutención.


    –Por supuesto –repitió en voz baja.


    Lo cual conducía a otro escollo: su hijo iba a tener que hacer equilibrios entre el privilegio extremo, que era lo que se encontraría cuando estuviera con su padre, y una situación mucho más modesta con ella. ¿Qué pensaría su hijo o su hija cuando supiera que había rechazado casarse con su padre?


    –Podemos seguir con esta conversación mañana –sugirió él, y Kaya parpadeó varias veces.


    –Había pensado volver a casa mañana.


    –Me temo que eso no va a ocurrir.


    –Yo ya he dicho todo lo que tenía que decir.


    ¿Ah, sí? Ya. Lo malo era lo que él acababa de decirle a ella.


    –En ese caso, hablaré yo y tú escuchas.


    Se levantó mirándola con dureza. No dejaba lugar a la discusión.


    –No había previsto que tu visita acabase así, la verdad –admitió él, guardándose las manos en los bolsillos–, pero todos los dormitorios están preparados. Puedes elegir el que más te guste.


    Kaya se levantó también, acalorada, molesta y atascada en un barrizal que debería haber previsto.


    –Es tarde –continuó Leo–. Sí, ha sido una sorpresa todo esto, pero espero no haberte agobiado demasiado por haber querido hablar de esta… situación sin haberte dejado dormir antes –la miró dubitativo–. Deberías comer algo, ¿no? Supongo que… bueno, que tendrás más hambre que antes.


    –¿Más hambre que antes?


    –Sí, en tu estado.


    –Estoy bien. Me… me llevaré un vaso de agua, por favor.


    –Mañana te enseño la isla.


    –No he venido para hacer turismo –espetó para recordarse que los sentimientos quedaban fuera de la ecuación allí.


    Leo la miró un instante sin decir nada.


    –¿Qué sugieres entonces? ¿Que nos quedemos aquí sentados, analizando las complejidades de esta situación como dos asociados que estudiaran un acuerdo particularmente espinoso? Fuimos amantes, y me gustaría pensar que también fuimos amigos, así que creo que podremos comunicarnos mientras recorremos la isla e intentamos relajarnos en nuestra mutua compañía, ¿no?


    Kaya asintió.


    –No te preocupes –añadió–. Hay un modo de encontrar la salida en todo esto, tanto si lo enfocamos como socios en un negocio o como dos personas que fueron amantes. He dicho lo que pienso que sería la solución, pero tú la has rechazado, así que… –se encogió de hombros–… encontraremos otro modo que resulte satisfactorio para los dos. Y luego haré que vengan a buscarte para llevarte a Nassau y de allí a Vancouver. Te ayudo con la bolsa. Elige dormitorio.


     


     


    Kaya se despertó a la mañana siguiente y miró a su alrededor, sin poder disfrutar del lujo que sería tener amnesia en cuanto a dónde estaba y por qué.


    Apenas había reparado en el entorno la noche anterior, pero en aquel momento se levantó de la cama y miró. El dormitorio era enorme, con una cama del tamaño de un campo de fútbol. Los armarios eran todos empotrados, pintados en azul índigo, como casi todo en la casa, y el suelo una maravillosa madera en tono claro.


    Se acercó al ventanal, abrió las celosías de madera y contempló un panorama con todos los matices posibles de verde. Una hierba perfecta llegaba hasta una zona de palmeras detrás de las cuales se veía un lazo azul de mar, todo ello refrescado por una brisa fragante. Era el perfume de las mil clases distintas de flores de los arbustos y los macetones gigantes repartidos por todas partes. La tentadora terraza era amplia y sombreada, y había sillas y sofás aquí y allá. Aquel era el tejido del que se confeccionaban los sueños, pero ella le había dejado una pesadilla en el felpudo de la puerta.


    Su bolsa de viaje se veía pequeña, triste y vulnerable allí en el suelo, junto al armario. Se vistió rápidamente sin saber en realidad qué iba a depararle el día. Había llevado poca cosa. Un par de prendas frescas del verano anterior y varios veranos atrás.


    Salió en busca de la cocina. La villa era enorme, y la madera clara de los suelos, las celosías de madera que ofrecían sombra a las ventanas y las alfombras persas en colores suaves realzaban el espacio. Los objetos y cuadros que adornaban las paredes eran todos locales, llenos de color y energía. Para ser una casa que apenas usaba, resultaba cómoda y lujosa al mismo tiempo.


    Oyó a Leo antes de verlo. Estaba en la cocina, caminando descalzo y trasteando con el menaje, y al llegar a la puerta, se detuvo para mirarlo unos segundos sin que él se diera cuenta, ya que estaba de espaldas, preparando café en una máquina de esas que parecían una nave espacial.


    Qué guapo era. Alto, atlético y con la elegancia de un animal de la jungla. Llevaba unos pantalones cortos caqui y una vieja camiseta. No iba calzado y desprendía una elegancia magnífica y despreocupada.


    Carraspeó ligeramente y él se volvió. Por supuesto había sentido su presencia antes de que ella decidiera hacerle saber que estaba allí. Cuando le escribió para decirle que quería verlo, había dado por hecho que continuarían donde lo habían dejado. Después de pasarse dos semanas haciéndose preguntas para las que no tenía respuesta y sintiendo cosas que no tenían sentido, había sido un verdadero alivio que le ofreciera algo que entendía bien: sexo. Una aventura. Pasión.


    Pero que le dijera que iba a ser padre… su mundo había perdido toda consistencia. Sorpresa y algo más era lo que había sentido: orgullo masculino, felicidad y la necesidad de que la mujer que llevaba a su hijo en el vientre se quedara a su lado.


    En ningún momento se había imaginado que pudiera decir que no a la idea de casarse. ¿Por qué no quería? ¿Por qué lo hacía parecer un frío y desagradable acuerdo comercial? Habían sido amantes y él seguía gustándole. ¿Qué mejor ingrediente para una relación que un hijo?


    Pero ella no actuaba como la mayoría de las mujeres con las que había salido. Lo que quería era algo que él era incapaz de dar: amor. Nadie le había enseñado a darlo. No sabía cómo amar. Sabía sobrevivir, conquistar y confiar en sí mismo. Sí, aquel diario había añadido una perspectiva completamente nueva, pero el pasado era eso, pasado, y no se podía revertir. El abandono de su madre había hecho de él una fortaleza, y eso era algo que no podía cambiar. El amor no figuraba en su lista de capacidades, pero eso no quería decir que fuera a renunciar a su decisión de seguir adelante como una familia. Simplemente tendría que adoptar un enfoque diferente.


    Si no era capaz de explicarle las ventajas de permanecer juntos, tendría que mostrárselas, que dirigirla para que llegase a la conclusión que él quería que llegase. Que fuera ella la que deseara acudir a él, porque jamás la obligaría a hacer algo en contra de su voluntad.


    La miró en silencio unos segundos más. Era alta, delgada, de cabello oscuro, y estaba increíble con aquel vestido suelto amarillo lavado de tirantes finos que le llegaba por encima de la rodilla. Podría seguir mirándola hasta acabar haciendo el ridículo.


    –¿Qué tal has dormido? –le preguntó, volviéndose a la máquina del café.


    –Genial. Gracias –dijo, sentándose en una silla–. La cama era muy cómoda.


    Le acercó una taza de café y le preguntó qué quería comer. Era la primera vez que tenía a una mujer allí con él. La villa era un santuario para él. De hecho, podía permitirse tener ayuda –un ama de llaves, un chef, lo que le diera la gana–, pero nunca había querido contratar personal. Le gustaba disfrutar de no tener a nadie alrededor, la soledad de perderse en la paz y la tranquilidad que le ofrecía la isla. Pero suponía también que, en aquellas circunstancias tan extremas, no había nadie que pudiera romper la intimidad que había entre ellos. Porque era intimidad lo que había entre los dos. Tanto si quería admitirlo como si no, habían sido amantes. La había tocado de arriba abajo, y ella a él. Kaya se empeñaba en olvidarlo, pero su cuerpo recordaría cada instante de lo que habían compartido. El ejemplo lo tenía en la noche anterior. No había tardado ni un segundo.


    ¿Cómo era posible que no viera las ventajas del acuerdo que le ponía sobre la mesa? ¿Cómo no apreciaba la importancia de proporcionar estabilidad al niño que habían creado juntos? ¿Cómo no se daba cuenta de lo superfluo que era el amor, ese sueño abstracto que la gente se empeñaba en perseguir, aunque la realidad acabara imponiéndose y recordándoles que era una quimera?


    Desayunaron pan artesano local, queso y zumo de naranja, y Kaya se aclaró la voz para decir, cuando ya terminaban:


    –Supongo que ahora debemos tener la conversación que querías sobre cómo proceder.


    –Todavía no.


    –Pero…


    –Como te dije, me gustaría enseñarte la isla. Ahora hace calor, pero hará más todavía, y será muy agradable estar fuera. ¿Te has traído bañador?


    –No.


    –No importa. Hay tiendas buenas en la ciudad.


    –Leo, no pienso quedarme lo suficiente como para tener tiempo de bañarme en el mar.


    Él se encogió de hombros. Seguro que con un poco de persuasión lograba que cambiase de idea.


    –Podemos pasar el día fuera, dar una vuelta, visitar un par de playas. Esta isla es famosa por su arena rosada. Parece ser que tiene que ver con unos microorganismos que viven con el coral. Y también por su arquitectura, estilo Nueva Inglaterra, pero con el telón de fondo de palmeras y flores que nunca podrían vivir allí. Te gustará. ¿Alguna vez has estado en esta parte del mundo?


    –Leo…


    –Confía en mí. No te voy a insistir en lo que te propuse ayer. Solo pretendo que tengamos la ocasión de hablar de esta situación como amigos.


    –Amigos…


    –Exacto. Admitirás que no hemos tenido ningún problema de relación. ¿Por qué entonces adoptar una postura hostil por lo que ha pasado? Mucho mejor gestionar la situación amigablemente.


    –Está bien.


    –¡Excelente! –metió los platos en el fregadero y se quedó allí, apoyado contra la encimera, con los brazos cruzados–. Tengo un par de cosas de trabajo que hacer. No creo que tarde más de una hora. Date una vuelta mientras, si quieres. ¿Te parece que nos encontremos en la puerta principal dentro de una hora y media?


    Kaya asintió. Sentía como quien intenta hacer equilibrios sobre arenas movedizas, aunque tenía que admitir que se estaba comportando de manera encantadora, caballerosa y justa, mucho mejor de lo que se esperaba. Incluso habiéndose dejado abrazar la noche anterior, como si fuera un hambriento ante una mesa repleta, había actuado con delicadeza, sin recordarle su debilidad.


    «Porque, en esencia, es un tío genial. ¿Por qué si no iba a enamorarme de él?», pensó, un pensamiento que trajo aparejado el de la ristra de mujeres que no tardarían en proponerse para el papel de esposas. Un pensamiento inquietante que apartó de inmediato.


    Se ofreció a recoger la cocina, pero él se negó, y la acompañó al ventanal que daba al jardín que había visto desde su alcoba.


    –Si me necesitas –dijo, señalando a un punto indeterminado a la derecha de la cocina–, estaré ahí. Entra sin llamar.


    Y le lanzó esa sonrisa de medio lado tan sexy que le alteraba el ritmo cardiaco antes de dar media vuelta y dejarla sola. Derechito a poner un anuncio en busca de esposa.


    Salió a explorar el jardín decidida a no flaquear en su determinación de mantener la distancia y no dejarse engatusar en lo del casamiento. Había una piscina en uno de los extremos, de un magnífico diseño que la hermanaba con el escenario tropical, con una pequeña cascada. El sol estaba ya en lo alto y hacía calor. Ojalá pudiera darse un baño.


    Siguió explorando. El jardín era muy extenso, y había zonas de descanso a la sombra de los árboles aquí y allá, y el mar se asomaba tentador con su rumor de olas.


    A la hora convenida, se encaminó hacia la puerta. Leo ya la estaba esperando. Llevaba unos ligeros zapatos de verano, las manos metidas en los bolsillos de los cómodos pantalones de algodón, y la misma camiseta de aquella mañana.


    –¿Tienes calor? –fue lo primero que le dijo al cederle el paso en la puerta y conducirla a un todoterreno que no había visto cuando llegó. Su mano puesta en el centro de su espalda le ardía.


    –No… no me había imaginado que fuese a hacer tanto calor –dijo, acomodada en el asiento del pasajero–. Es distinto al que hace en casa en verano.


    –Sí –contestó él, mirando cómo el vestido se le había pegado al cuerpo–. Es mucho menos amable aquí, aunque lo alivia la brisa del mar. Ya lo verás cuando estemos en la playa. He pedido un barco para poder llevarte a una de las calas más tranquilas que son accesibles solo desde el agua.


    –¿Ah, sí?


    –¿Por qué no? –preguntó, cerrando las ventanillas para poner el aire acondicionado, aunque él habría preferido el que entraba de manera natural–. Me dijiste que tienes prisa por volver a casa, y si vamos a tener la conversación que necesitamos tener, tiene sentido que lo hagamos en un sitio un poco más íntimo que una concurrida playa. También he pedido comida para llevar. Es fundamental en tu estado, ¿no crees?


    El coche se puso en marcha.


    –No sé si yo diría fundamental.


    –Una cosa que tienes que entender es que, sea cual sea la decisión que tomemos en este asunto, el bienestar de nuestro hijo es primordial para mí. Saltarte una comida no es buena idea, como tampoco sudar de más. Da la sensación de que ese vestido te da mucho calor. ¿Tienes sombrero? ¿Algo que te quite el sol de la cara?


    –¡No estoy inválida, Leo! ¡Solo embarazada!


    –Es lo mismo.


    Kaya no contestó. No contaba con semejantes muestras de devoción por su parte, y se sentía algo culpable. ¿Cómo no había previsto que su sentido de la responsabilidad podía verse acrecentado por el hecho de que culpase a sus padres de su abandono? Esa historia podía no haber cambiado con el descubrimiento del diario de Julie Anne, y era muy probable que alimentase la necesidad de crear la unidad familiar perfecta, la que él no había tenido. Con o sin ella.


    Estaba claro que iba a ser el padre perfecto. Comprometido al cien por cien. ¿Se entregaría por igual a la vida de casado que nunca había pensado tener, o a una mujer que no le demandase amor, romanticismo y promesas de una vida perfecta, pero que llevase encantada su alianza y disfrutara de todas las ventajas materiales que lo acompañaban? Como aquella villa en las Bahamas, por ejemplo.


    El escenario era verdaderamente perfecto. Altos y cimbreantes cocoteros dibujaban la línea de la costa. El cielo era del azul aguamarina más puro, y flores, arbustos y follaje varios bordeaban el asfalto en tecnicolor. ¡Y qué decir de la ciudad! Las casas eran de todos los colores pastel imaginables, y las vallas que las delimitaban de un blanco nube perfecto. Las tiendas, los cafés y las pequeñas boutiques parecían de anuncio entre tantas palmeras y flores, y las calles hervían de locales y turistas.


    Aparcó junto a la acera y bajó del coche.


    –Picnic, ¿recuerdas? –le aclaró al ver su cara de desconcierto–. Tengo que recogerlo antes de ir al barco, y ese vestido, las deportivas… vamos a buscarte algo más apropiado –sonrió.


    –No, Leo, estoy bien.


    –Pantalones cortos, bañador, chanclas…


    No iba a aceptar un no por respuesta. Es más, se lo estaba describiendo de tal modo que se le hacía la boca agua pensando en un vestido fresco que no se le pegara al cuerpo y un calzado que no le hiciera sudar los pies.


    El sol caía a plomo y entrar en la tienda con aire acondicionado fue una bendición. Apenas se dio cuenta de lo que le compraba.


    –Tendrás que acostumbrarte a esto mientras lleves a mi hijo –le dijo en voz baja cuando protestó por la primera compra–. Es importante que estés cómoda, y no puedes estarlo con lo que llevas ahora.


    –¿Y cuando el niño haya nacido?


    –Obviamente te cuidaré como la madre de mi hijo que eres –respondió, acercándose más–. Lo que decidas hacer con el dinero es solo cosa tuya. Solo cambiaría si decidieras casarte con otro.


    Kaya estaba probando el tacto de la seda de un kaftán y se volvió a mirarlo.


    –¿Qué quieres decir?


    –Pues que mi hijo tendrá cuanto pueda darle yo, pero si tú te casas con otro, llámame anticuado si quieres, pero tú pasarás a ser responsabilidad de él. Quiero saber dónde va mi dinero, asegurarme de que le llega a mi hijo y que no se usa para alfombrar el nido de otro hombre. Todo se hará de forma legal, por supuesto.


    Sonrió, pero Kaya se dio cuenta de que la conversación que iban a tener ya había comenzado. El camino que eligiera seguir tendría consecuencias, e iba a tener que aceptarlo.


    –Yo jamás me quedaría con tu dinero.


    –Lo sé –dijo, sin que la sonrisa flaqueara ni una pizca–, pero nunca me ha gustado correr riesgos innecesarios.
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    Estaba claro que lo que acababa de decirle le había hecho pensar. Era lo justo, ¿no? Estaba siendo razonable, poniendo en palabras lo que era necesario decir. Kaya quería seguir buscando el amor verdadero, y eso estaba bien, pero de ningún modo quería que pudiera pensar que su dinero iba a servir para mantener a otro hombre. En realidad, solo con imaginarlo se le aceleraba el pulso.


    Kaya era suya.


    No podría decir cuándo había echado raíces esa idea, pero no la cuestionó, porque el hijo que llevaba en las entrañas era suyo. No podía ser de otro modo.


    Otro hombre aparecería en escena, y cuanto más pensaba en ese hombre sin rostro, más decidido estaba a eliminar esa amenaza. Le había hecho saber, sin dejar ninguna duda, que lo que era bueno para el pavo, era bueno para la pava. Si quería seguir buscando el amor y encontrar al compañero perfecto, él tendría que hacer algo parecido. No buscaría el amor, pero sí la idoneidad. El resultado sería el mismo: una pareja. Si se negaba a aceptar la solución más lógica a aquella situación, tendría que ser consciente de lo que iba a ocurrir.


    Y mientras siguiera cautiva en aquella hermosa isla, estaba decidido a utilizar todos los trucos del mundo para convencerla de que considerara las cosas desde su punto de vista, aceptando que había cosas mucho más importantes en la vida que esta tontería insustancial que era el amor.


    ¿Sería capaz ella de ver a otra mujer pasándolo bien con su hijo, o se sentiría como él, incapaz de imaginar a otro hombre compartiendo lo que no era suyo?


    Iba a tener tiempo de reflexionar al respecto y, mientras…


    –Hay muchas más cosas que ver en la ciudad –dijo mientras ella se abrochaba el cinturón.


    Se habían detenido a recoger el picnic en uno de los restaurantes más de moda. Lo habían preparado en una preciosa cesta de mimbre, con una nevera portátil con varias bebidas, y lo colocó todo en el maletero, junto con las cosas de la playa. Se iba a quedar boquiabierta cuando llegaran a la cala. Formaba parte del estilo de vida que podía ser el suyo, si así lo decidía. Una pequeña y tranquila tentación no le hacía daño a nadie.


    Había sustituido el vestido por unos pantalones cortos y sueltos, y chanclas, dejando al descubierto unas piernas morenas y suaves. El top era pequeño y suelto, pero resultaba muy sexy. 


    Qué fácil era recordar cómo había sentido aquel cuerpo debajo de él: sus senos menudos y enhiestos, con sus suculentos pezones oscuros. El vientre plano y suave, las caderas redondeadas y el roce de su piel. Demasiado fácil resultaba recordar su sabor, teniendo en cuenta que había explorado hasta el último rincón de su cuerpo, e imaginar cómo sería volver a estar juntos, dándose placer con la misma naturalidad con que lo habían hecho. Tenía que mostrarle que podían estar bien juntos. Que no había nada de malo en ello. Que podía ser un buen padre, un compañero considerado y un amante apasionado. Tenía que demostrarle que la vida perfecta no existía, pero sí una vida perfectamente aceptable.


    –Lo que he visto hasta ahora me ha parecido precioso –repuso ella.


    Llevaban las ventanillas abiertas y se había recogido el pelo en una coleta. Le había comprado un sombrero de paja grande para que se lo pusiera donde iban, aunque ella le había recordado que no era una pálida rubia que se quemara nada más asomar el sol. Pero él había insistido. No había imaginado que alguien pudiera ser tan solícito con una embarazada. Ciertamente era muy agradable recibir tantas atenciones. Podía acostumbrarse fácilmente.


    Llegaron a la marina. Un barco pequeño, blanco y con un toldo de lona rojo brillante, impulsado por un motor fueraborda antiguo, les estaba esperando. Un hombre mayor, en pantalón corto y chaleco, mantenía el equilibrio con las piernas abiertas para compensar el movimiento del agua.


    A su alrededor, el paseo estaba muy concurrido. Cafés con terrazas llenas de sombrillas azules y rojas daban de comer frente al océano. Alguien se estaba ocupando de cargarlo todo en el barco. Estaba empezando a comprender que en cuanto los billetes salían a relucir, todo se hacía posible.


    Leo le ofreció una mano para ayudarla a embarcar, y la sujetó por las dos sobre la cubierta. Qué tontería, pero se sintió muy femenina.


    –¿Bien?


    Asintió y se pusieron en movimiento a ritmo pausado. ¡Oh, qué maravilla! Eran tantas las cosas que nunca había hecho… relajarse en la cubierta de un barquito que traqueteaba sobre el azul turquesa del mar, con el viento en la cara y la pereza impidiendo cualquier pensamiento, era una de ellas. Y le encantaba.


    Desde donde estaba sentada, podía apreciar las líneas fuertes y musculadas del cuerpo de Leo. Se había puesto unas gafas de sol de cristales muy oscuros y parecía la clase de hombre del que la gente no esperaría demasiado. Atrapado en el sistema de casas de acogida, pero demasiado listo, demasiado agresivo y demasiado tenaz para resignarse a su suerte. ¿Cómo extrañarse de que se hubiera enamorado de él?


    Leo eligió aquel momento para mirar hacia atrás, manejando el timón con una sola mano, y la expresión que vio en el rostro de Kaya hizo que la mirase atentamente. Recostada en el asiento de madera que recorría toda la popa, resultaba tan elegante como una de aquellas antiguas estrellas de Hollywood, pero sin artificios. El sombrero de paja le ocultaba parcialmente la expresión, o eso creía ella, y se alegró de poder estar disfrutando de su gesto relajado.


    Se quitó las gafas y ella intentó volver al rictus adusto que había venido cultivando de su llegada, y sintió una punzada de satisfacción. Así que no era tan inmune a él…


    –Mira allí –le dijo, señalando un punto que quedaba a espaldas de ella–. Esa es la cala.


    –¡Guau!


    Con ambas manos sujetándose el sombrero de paja, contempló lo que solo podía describirse como la perfección tropical más absoluta: un banco semioculto de arena rosa pálido entre verdor y cocoteros. El agua que lamía la orilla era tan clara que se veían perfectamente pequeños bancos de pececitos plateados yendo y viniendo.


    Leo echó el ancla, detuvo el motor y por un momento se quedó contemplando el magnífico escenario, igual que Kaya.


    –Solo he venido unas pocas veces –le confesó.


    –Si yo tuviera una casa en esta isla, estaría aquí todos los días.


    –Sería peligroso para tu trabajo –sonrió él, de nuevo con las gafas ocultándole los ojos–. No hay conexión a Internet.


    –Aun así.


    –¿Has decidido qué vas a hacer cuando vuelvas a Canadá?


    Se humedeció los labios. No quería pensar en ello, pero para eso estaban allí, ¿no? Para hablar del futuro en un lugar tranquilo, como dos adultos a punto de tomar caminos diferentes.


    –Acabas de recordar que para eso estamos aquí, ¿a que sí?


    Leo se levantó y una vez se hubo equilibrado, comenzó a acercar todo lo que habían llevado a bordo, dejando que ella digiriera sus palabras.


    Kaya no dijo nada, se levantó y fue tras él, pero a punto estuvo de perder el equilibrio. Sentía el corazón acelerado, y más acelerado aún cuando Leo la ayudó a salir del bote y saltar al agua, deliciosamente templada. Llevaba el bañador debajo de los pantalones cortos, un modelito negro que cualquier abuela habría lucido con orgullo.


    –Por supuesto –contestó a su pregunta en cuanto llegaron a la orilla con todas sus pertenencias y se acomodaron algo resguardados del sol bajo la copa de los árboles.


    –Bien.


    Kaya le vio extender la manta, sacar las toallas y quitarse la ropa para quedarse en bañador. La boca se le hacía agua.


    –Deberías quitarte los pantalones, Kaya. Hace demasiado calor, y supongo que habrás pensado bañarte, ¿no?


    –Sí, ahora voy.


    No quería sentir sus ojos oscuros mirándola, recordándole lo que quería de él pero no podía tener. No quería que su cuerpo se le volviera a desmandar.


    –Tenemos que hablar sobre dónde vas a querer vivir –dijo él un instante después.


    –¿Qué quieres decir?


    –Yo vivo en Manhattan, y aunque estoy dispuesto a ir y venir lo que sea necesario, sobre todo al principio, me parece que no puede ser una solución a largo plazo.


    –¿Qué sugieres?


    –Ya sabes a dónde quiero ir a parar –dijo abiertamente–. Esta situación va a requerir sacrificios por ambas partes.


    –Yo nunca he vivido fuera de Canadá, o de Alaska, cuando era pequeña, pero eso no cuenta.


    –La vida cambia. Yo diría que treinta o cuarenta kilómetros de distancia no estaría mal, ¿no? Tengo una oficina en Boston y consideraría irme a vivir allí. Hay muchos sitios muy atractivos en el entorno, y eso permitiría que la custodia compartida funcionase bien.


    –La custodia compartida…


    –Es lo que tú quieres, ¿no? No quieres que nos casemos, así que tendrá que ser la siguiente opción.


    –Claro. Sí, eso es exactamente lo que quiero.


    –Espléndido. Podemos acordar que, hasta que nazca el bebé, puedo ser yo el que asuma los desplazamientos. Luego volveremos a reconsiderarlo. En cuanto a los derechos de visita, pienso que no hay que poner nada por escrito al principio, aunque también puede estar abierto a cambios.


    –No entiendo.


    –Si, en algún momento, someternos a una agenda regular que hayamos acordado se pone difícil, los abogados tendrán que encontrar una fórmula.


    Kaya palideció, a pesar de que lo que decía tenía sentido. Tenían que llegar a acuerdos, comprometerse, acordar calendarios.


    –Mientras, le pediré a mi asistente que te busque algún alojamiento alternativo donde tú quieras vivir. Obviamente, el dinero no es problema. Solo tienes que decirme qué clase de sitio querrías. Del resto, me ocupo yo. Haremos una selección previa para que no tengas que hacer muchos viajes, ya que deberás ir organizando tus asuntos y, por supuesto, descansar.


    –Tengo la sensación de que estamos yendo muy deprisa –contestó, agobiada–. ¡Ni siquiera estoy de tres meses!


    Leo la miró serio y se quitó las gafas.


    –Hay mucho que organizar –le dijo, haciendo una pausa para que pudiera pensar en qué ocurriría si no acordaban de buen grado su futuro. Ni la custodia compartida, ni dos casas serían necesarias si consideraba de nuevo su ofrecimiento–. Hundir la cabeza bajo la arena y esperar hasta el último minuto no funcionaría.


    –No, claro, pero…


    –Podemos seguir hablando luego –ofreció, echándole un cable–. Ahora, yo me voy a dar un baño. ¿Te vienes?


    –Voy dentro de un momento.


    Leo se encogió de hombros y se levantó. Era pura belleza masculina. Músculos perfectos que Kaya siguió con la mirada hasta verlo entrar en el agua y lanzarse a ella con movimientos suaves, ágiles y confiados.


    Verlo desaparecer en la distancia fue como contemplar un resumen del papel que acabaría adoptando en su vida: el de una persona que se alejaba poco a poco, acabando por desvanecerse en un nuevo horizonte junto a otra persona, pero volviendo siempre, dolorosamente, por la criatura que compartían. Volviendo siempre a la orilla, pero no para quedarse a su lado.


    Pensar en ello le dolió.


    Se quitó la ropa para quedarse en bañador, y cuando sintió que tenía calor, se acercó al agua.


    Había nacido en la nieve y era una excelente esquiadora, pero la confianza que mostraba deslizándose por una pendiente nevada no la tenía en el agua. Había aprendido a nadar de mayor, con lecciones aquí y allá, pero su destreza era poca. Leo era un punto en la distancia. Hacía el muerto mirando al cielo, sin una preocupación, mientras que ella se sentía como si la hubieran bombardeado con todas las realidades y las verdades posibles.


    Como una tonta, había viajado hasta allí para hacer lo que debía hacer y revelarle cara a cara lo de su embarazo, esperando ser ella la que dejase caer la bomba y la que mantuviera el control de la situación. Leo no la quería, y a pesar de que era un hombre decente, nunca había estado interesado en una relación seria, así que creía estar haciéndole un favor si le ofrecía una vía distinta. ¿Por qué entonces era ella la que se sentía como si hubiera perdido el hilo?


    Centrada en sus pensamientos y confiada en aquellas aguas cálidas, poco profundas y transparentes, no se esperaba aquella pequeña hondonada en la superficie de la arena que le hizo perder pie y lanzar un grito de pavor. El miedo de ahogarse hizo acto de presencia, pero una voz en su cabeza le decía que no estaba en peligro. Aun así, comenzó a chapotear y salpicar, hundiéndose y volviendo a sacar la cabeza.


    Luchaba por respirar, pero estaba tragando agua, y no se dio cuenta de que Leo había empezado a nadar hacia ella como un tiburón hasta que sintió sus brazos rodeándola. Se aferró a él y a punto estuvo de echarse a llorar.


    –¡Por Dios, Kaya!


    Por primera vez, su fiera independencia la abandonó, y se dejó transportar enormemente agradecida. Leo la dejó en la manta con tanta delicadeza como si fuera una porcelana.


    –Me he asustado. Qué tonta. Menos mal que no había nadie mirándome. Lo siento mucho.


    –¿Por qué te disculpas? ¡Me has dado un susto de muerte! –añadió con voz ronca.


    –No soy buena nadadora –confesó–. No aprendí de niña, y de adulto es diferente. Sé mantenerme en el agua, pero nada más. He llegado sin esperarlo a una zona más profunda y me ha dominado el pánico. Eso es todo.


    Bebió un poco de agua y al mirarlo a los ojos se dio cuenta de que aquello era a lo que iba a renunciar: a la seguridad de un hombre que cuidase siempre de ella. No la amaría, puede que precisamente por el hijo que tendrían en común, pero estaría segura porque siempre podría contar con él, y estar segura era un lujo del que no siempre había podido disfrutar. Su madre, una mujer joven pero herida, la había querido, pero no había sabido ofrecer la necesaria red de seguridad.


    –Es comprensible.


    –¿Qué habría pasado si no hubieras acudido a rescatarme? 


    Se estremeció al pensar en lo irreflexiva que había sido aventurándose así, siendo una mala nadadora y estando embarazada. Tenía otra vida que considerar. Quizás lo estaba siendo también al rechazar la propuesta de matrimonio de Leo, y todo lo que llevaba aparejado, rehusando la seguridad de un núcleo familiar a cambio de su propia protección. Y si las cosas se volvían insoportables, siempre existiría la posibilidad del divorcio. ¿No valía la pena intentarlo?


    –Es que, de no ser por mí, no estarías en esta playa.


    –Gracias –sonrió.


    –¿Por rescatarte? No te habrías ahogado, Kaya, te lo garantizo. Te has llevado un susto, pero estoy seguro de que te habrías recuperado. Solo has perdido un poco de dignidad –sonrió también, apartándole de la cara el pelo mojado.


    Kaya extendió el brazo y rozó su mejilla con la mano. Leo se quedó muy quieto.


    –De acuerdo.


    –¿De acuerdo? ¿En qué estás de acuerdo?


    Leo esperó intentando no forzar la situación, respetando su decisión, aguardando a que fuera ella quien lo buscara. ¿Qué estaba pasando? ¿Reconsideraba su decisión? Sintió un alivio monumental. Había pasado de ser un hombre que jamás se había planteado la posibilidad de ser padre a experimentar un sentimiento de posesión que lo tenía desconcertado. De tener controlados todos los aspectos de su vida, a no saber por dónde atacar aquellas nuevas e imprevistas circunstancias.


    La había echado de menos. Jamás en la vida había echado de menos a nadie, pero cuando llegó a Nueva York, sí que la echó de menos a ella. Y habiendo tantas cosas en juego, apenas podía respirar por la expectación. En su pecho giraba un torbellino de emociones. Se sentía vulnerable y desbordado al mismo tiempo, deseoso de encontrar tierra firme. El contacto de su mano en la mejilla era casi demasiado bueno para ser cierto.


    ¿Había ganado? ¿Su paciencia había tenido recompensa?


    –¿Estás de acuerdo en que no te habrías ahogado?


    –Estoy de acuerdo en casarme contigo –dijo, y respiró hondo, consciente de la enormidad de su decisión–. Las razones que me has dado tienen todo el sentido.


    –¿Y qué pasa con el amor? ¿Qué hay de tu búsqueda de míster Perfecto?


    Kaya bajó la mirada.


    –A veces hay que buscar la imagen de conjunto.


    ¿Era esa la respuesta que esperaba? Sí, había conseguido lo que se proponía sin tener que amenazar, ni usar su fortuna para sobornarla.


    –Mira el lado positivo –le dijo, dándole la vuelta a su mano para besarla en la cara interna de la muñeca sin dejar de mirarla a los ojos–. Aún tenemos esto.


    No iba a fingir que no sabía a qué se refería. Su cuerpo estaba de acuerdo por completo. No tendrían amor, pero sí sexo, y tendría que valer.


    Tiró suavemente de él y se sintió liberada. Leo la besó despacio, en modo de tentativa, como si aún no estuviera totalmente convencido de que su decisión fuera firme. Kaya lo acercó más y cayeron de espalda, medio riendo, sin que sus bocas se separaran.


    Ya no había marcha atrás.


    Hicieron el amor rodeados por el mar, las olas y el azul del cielo, solos los dos en aquella maravillosa burbuja. Para ella fue maravilloso, apasionado, agridulce. 


    –¿Y si viene alguien? –le preguntó en voz baja cuando Leo le bajó el bañador para dejar sus pechos al aire.


    –No pasa nada –sonrió–. Si alguien llegase tendría que hacerlo por mar, y oiríamos el barco mucho antes de que estuviera cerca. Pero eso no va a ocurrir, confía en mí. Lo que va a pasar es esto…


    Kaya se derritió en la ternura de su amor. Leo era un amante extremadamente considerado, respetuoso con su embarazo, a pesar de que le dijo que no era necesario, y en secreto le complació que lo hiciera. Le gustaba que la tratase como si fuera una delicada porcelana, que la protegiera, aun estando los dos en aquel intercambio juguetón.


    Lamió sus senos y, al tomarlos en las manos le dijo que los notaba más llenos, y sus pezones más grandes y oscuros.


    –Y más sensibles –murmuró ella, recostándose en abandono y animándolo a succionar con más fuerza, hasta que tuvo la sensación de que iba a llegar al orgasmo solo con aquella húmeda caricia.


    Leo le quitó por completo el bañador y fue maravillosa la sensación de sentir el sol en todo el cuerpo. Cuando él se quitó el bañador liberó su erección, y Kaya no necesitó más confirmación de lo mucho que la deseaba. Separó las piernas y sus caricias la dejaron sin aliento, y cuando siguió con la boca y la lengua, logró que se retorciera de placer y que le rogara que parase y que no parase también. Estaba preparada para recibirlo cuando por fin la penetró y comenzó a moverse con un ritmo lento y firme. El orgasmo no se hizo esperar, y Kaya tembló, dejándose arrastrar cada vez más alto. 


    Cuando se sintió saciada, se dejó caer sobre él.


    Se sentía completa, aunque al mismo tiempo era consciente de que debía impedir que el amor que sentía por él se reflejase en su expresión. ¿Qué pasaría si le decía que se había enamorado de él? Seguro que daba marcha atrás, dado que aún no llevaba su anillo en el dedo. Pero ¿y si era más tarde, cuando ya estuvieran casados? Algo se perdería: la familiaridad con que se trataban desaparecería, dejando en su lugar incomodidad y vergüenza, hasta que lo que tenían acabaría marchitándose y muriendo. Y eso no podría soportarlo.


    –Te he echado de menos –le confesó Leo con la voz ronca, acariciándole el pelo y sonriendo.


    «Lo que has echado de menos es esto», le corrigió mentalmente.


    –Bueno… creo que ahora tendremos que rehacer nuestros planes.


    –Podemos hacerlo después de darnos un baño. Y, esta vez, no me voy a separar de ti, así que no tienes nada que temer. Luego comeremos tranquilamente y sin prisa. Después, podremos divertirnos un poco más, y cuando volvamos a casa, hablamos de los planes, ¿te parece?


    –De acuerdo.


    Iba a levantarse, pero Leo tiró de su mano y la tumbó pegada a él para mirarla a los ojos.


    –¿Estás convencida de esto?


    –Tenías razón –asintió, suspirando satisfecha–. Vamos a traer a un niño al mundo, un niño que no ha pedido estar aquí, y es importante que los dos hagamos lo mejor para él o para ella. Y, dejando a un lado lo que… bueno, lo que yo esperaba en cuanto al matrimonio y los hijos… es algo que había que hacer.


    –Kaya, yo…


    «¿Yo te quiero?». Leo se quedó helado. No podría decir de dónde había salido esa idea. No podía ser. Él no podía amar. Los latidos de su corazón se volvieron espesos.


    –¿Qué?


    –Estás haciendo lo correcto.


    ¿Amor? Tenía que volver a pensar con claridad. Kaya iba a casarse con él, estaban haciendo lo lógico, lo mejor para su hijo. Los niños no pedían nacer, y nunca deberían pagar por los errores de sus padres.


    –Solo voy a hacer lo mismo que tú, Leo: sacrificios. Tú estás dispuesto a irte a Boston, y yo sé que para ti será un movimiento importante.


    El sol calentaba mucho a esas horas, y la manta ardía aun a la sombra de los árboles. El sonido del mar llegando tranquilo a la orilla era soporífero.


    Leo la miró a los ojos y de pronto le costó respirar. Lo era todo para él. Él era el sacrificio que estaba dispuesta a hacer. El sexo y un bebé sería su lazo de unión. Había vivido su vida con sexo como lo único que se sentía capaz de ofrecer a una mujer, pero ahora quería ofrecer mucho más, porque estaba con una mujer que lo quería todo de otro hombre.


    ¿Y él? ¿Se había parado a pensar por qué la había echado tanto de menos, o por qué el corazón le daba un vuelco cada vez que pensaba en ella? ¿O por qué pasar el resto de la vida con ella había sido una decisión a la que había llegado sin tan siquiera pestañear, con o sin bebé?


    –Kaya…


    Ella lo miró.


    –Ahora soy yo el que debe disculparse. No va a funcionar.


    –¿Qué?


    Aún sonreía.


    –Lo de casarnos, no va a funcionar. Tenías razón. Lo de Boston tiene sentido, pero lo de casarnos… no. Tendremos que olvidarlo.

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


     


     


    Podía haberlo tenido todo. Podía haber tenido a la mujer de la que se había enamorado. Podía haber aceptado sin más que las circunstancias no eran ideales, pero ahora no podía dejar de pensar en todo lo que había perdido.


    Habían pasado diez días y estaba plantado ante la pared de cristal de su despacho, contemplando las calles de Manhattan. Si ya las cosas iban mal antes de irse a la villa de Bahamas, en aquel momento iban infinitamente peor. Había sido arrogante y cruel. No había sabido entender lo que sentía hasta que fue ya demasiado tarde y ahora ella se había ido. No a Boston, ni a buscar casa con él, aunque había intentado convencerla, sino de vuelta a Vancouver.


    El último día que habían pasado en Bahamas había sido una pura agonía, pero lo había disimulado bien. ¿Y ella? Ella no había dejado de sonreír, ni le había recriminado nada. Tampoco le había insinuado que fuese ella quien tenía razón desde el principio. Y él había tenido que luchar contra el dolor de verla marchar.


    No tenía ni idea de lo que iba a hacer respecto a Boston. Si Kaya decidía quedarse en Vancouver, no podría hacer absolutamente nada. No había querido confiar la búsqueda de casa a su asistente. Se había ocupado en persona de hacerlo. Pero la decisión no era suya.


    Miró el móvil y, harto de enfrentarse a sus caóticos pensamientos, buscó su número y lo marcó.


     


     


    Kaya estaba recogiendo la última habitación de la casa. Había sido un trabajo de amor y un modo útil de quitarse de la cabeza lo que estaba pasando en su vida.


    Leo había cambiado de opinión y ya no quería casarse con ella. ¿Le sorprendía? Puede que hubiera sido precisamente por aquella última vez que habían hecho el amor. Igual se había dado cuenta de que el sexo no iba a bastar para que pudieran hacer frente a un bebé y a todo lo demás que llegaría después. Y ella había seguido sonriendo mientras el mundo se hacía pedazos, mientras asentía para reconocer su decisión, mientras llegaba el momento de marcharse de la villa.


    Desde entonces, no había dejado de llamarla un solo día. Se mostraba solícito y preocupado por su salud y por el embarazo. Insistía en que debían organizar lo de Boston, pero no podía dejar de preguntarse qué haría él. Seguro que recuperar su vida de antes. ¿Habría conocido a alguien? ¿Habría empezado a buscar mujeres que no esperasen de él más de lo que se sentía capaz de dar?


    Rodeada de pequeños montones de objetos y de una aguda sensación de vacío que le recordaba las decisiones que no podía seguir posponiendo, oyó el timbre del teléfono y vio su nombre en la pantalla.


    –Leo, hola.


    ¿Qué estaba haciendo? ¿Necesitaba ayuda? Podía organizar un equipo que lo rematase todo. No debería hacer esfuerzos. Era importante que se cuidara…


    Kaya dejó vagar la mirada escuchando su voz aterciopelada, su preocupación por ella, recordándole siempre la clase de hombre que era.


    –Me sienta bien hacer todo esto –le dijo–. No me gustaría que hubiese aquí un montón de desconocidos manipulando todo eso. Son cosas personales.


    –Lo sé, pero estás embarazada.


    –Te preocupas demasiado. Estoy bien. Leo, sobre lo de Boston…


    –En realidad te llamaba por eso.


    Leo se levantó y caminó hasta el ventanal. Iba a acorralarla. Tenían que tomar una decisión. La cabeza le iba a explotar de no saber, de tenerla tan lejos, de escucharla a través de una línea de teléfono.


    –He estado trabajando en ello, y creo que he encontrado un sitio adecuado.


    –¿A, sí? ¿Adecuado para mí? ¿Cómo sabes lo que a mí me va a parecer adecuado?


    –Por puro instinto esta vez. Y como tú no pareces tener interés en buscar, por algún sitio he de tirar.


    –Lo siento. He tenido mucho que hacer aquí, con la casa y todo lo demás.


    –Claro, pero el tiempo no se para.


    –Envíame un correo con los detalles y te digo lo que me parece. Así me ahorro el desplazamiento.


    Leo apretó los dientes. No podía dejar más claro que lo último que quería era verlo. Desgraciadamente, cuanto más lo pensaba, y se había pasado las dos últimas semanas sin hacer otra cosa, más se convencía de que cuanto más tiempo siguiera escondida en Vancouver, más probable sería que decidiera no mudarse para complacerlo a él, y tendría que aguantarse.


    –Un coche te irá a buscar para llevarte hasta mi avión privado y en el aeropuerto te estará esperando mi asistente. Confía en mí, que no vas a ser ninguna molestia.


    –Tu asistente…


    –¿Preferirías que ella te acompañara a la visita con el agente inmobiliario?


    Le costaba un triunfo no hablar con aspereza. No podía soportar la idea de que no quisiera verlo. Detestaba pensar que se estuviera endureciendo, acostumbrándose a no tenerlo en su vida.


    –Puede ser buena idea. Si tengo que ver unas cuantas casas, no quiero malgastar tu tiempo haciéndote ir y venir de un sitio para otro. ¿Te parece bien?


    –Bien –contestó entre dientes–. No hay problema.


     


     


    Apenas día y medio después, Kaya estaba acomodada en su avión privado. No reparó en el lujo, en el cuero o en la perfección de la caoba. Le habían enviado un mensaje con los detalles del viaje, y había terminado admitiendo que no podía continuar esquivando lo inevitable. Habría podido quedarse en Vancouver y que él se amoldase a ella, pero habría sido mezquino y ruin. Además, sin la casa y el espíritu de Julie Anne, la pequeña ciudad en la que había crecido empezaba a parecerle pequeña y asfixiante.


    Leo, con su dinamismo y su energía, le había mostrado las carencias de la vida que llevaba. Trasladarse a otro lugar, abrir un capítulo nuevo en su vida, no dejaba de tener su atractivo. Decían que Boston era una ciudad hermosa. Le iba a encantar. Y si Leo iba a ser el palo en la rueda, tendría que lidiar con ello e irse acostumbrando.


    Boston yacía bajo las garras del invierno cuando el avión tomó tierra. Nevaba y todo estaba cubierto de blanco, la clase de nieve que duraría una buena temporada.


    La esperaba el coche de Leo con su asistente dentro. Dona, que así se llamaba, la acompañaría a ver la casa que él le había encontrado. Todo discurriría tal y como se había previsto. No estaba obligada a que la casa le gustase, pero a menos que fuera inhabitable, ¿de qué serviría ponerse impertinente? Era solo ladrillos y cemento. Cuando hubiera puesto coto a sus emociones, ya se buscaría ella un lugar al que poder sentir como su hogar.


    Hacía un frío de mil demonios. Con la cabeza agachada, se apresuró a llegar al coche negro que la esperaba.


    Leo vio una figura esbelta y elegante, sin formas por la cantidad de capas de ropa que llevaba, y con un gorro de lana tan calado que tenía que dificultarle la visión. Había ido en persona. Tenía que hacerlo. Mientras ella permanecía en Vancouver, el miedo a perderla había ido haciéndose más agudo. Una vez enfrentado aquello que jamás pensó que experimentaría, se sentía en su puño de hierro, incapaz de soltarse. Por primera vez en la vida sabía lo que era sentirse vulnerable, y no lo lamentaba. Pensaba en ella cada minuto de cada día. ¿Podía pasarse el resto de la vida así, atormentado? Imposible.


    Kaya abrió la puerta con la cabeza aún gacha, y tardó unos segundos en darse cuenta de que era él quien la aguardaba detrás de las lunas tintadas del coche. 


    ¿Qué hacía allí?, se preguntó, boquiabierta. Rápidamente apartó la mirada, ya que no había tenido tiempo de controlar sus emociones. Notó que se había ruborizado, y exageró los movimientos para colocar en el asiento la mochila, cerrar la puerta y ponerse el cinturón.


    Estaba impresionante, tan sexy con aquellos vaqueros negros y una sudadera de cachemir color tostado.


    –No te esperaba –le dijo, componiendo una educada sonrisa, pero con el pulso desbocado y la boca seca.


    –Lo sé. ¿El viaje, bien?


    Detestaba la clase de palabras que salían de su boca, tan asépticas, tan educadas, cuando lo que quería era abrazarla, apretarla contra su pecho y hundir la cara en su pelo. Tenía miedo. Temía el campo de minas en que se habían transformado sus sentimientos. Temía estar comprometido con una línea de actuación que lo llevara a ninguna parte. ¿Había sido la verdad sobre su pasado lo que había resquebrajado el férreo control que ejercía sobre su mundo, o es que esperaba que llegase la mujer adecuada y rompiera el hechizo? No podía decirlo.


    La miró en silencio un instante, deseando poder leerle el pensamiento.


    –Kaya.


    –Me dijiste que tu asistente me enseñaría la casa.


    Habían hablado al mismo tiempo y Kaya, hechizada por sus ojos profundos y oscuros, no pudo decir nada más. Pero se recordó que era el hombre que le había dado la libertad que ella buscaba porque ya no le veía sentido a casarse con ella. Nunca tendría ocasión de conocer la razón por la que había cambiado de parecer.


    Seguiría fingiendo ser feliz costara lo que costase, así que compuso de nuevo la sonrisa e hizo un comentario inocuo para despistar.


    –¿Qué piensas de lo de trasladarte a Boston? –preguntó él, intentando ganar tiempo.


    –Creo que va a ser genial. Podré seguir trabajando en remoto con mis clientes y lo de conocer gente nueva me gusta.


    –Gente nueva…


    –Me había acostumbrado a la clase de vida que se lleva en una ciudad pequeña, haciendo siempre las mismas cosas con las mismas personas. Por supuesto pienso volver con frecuencia para ver a mis amigos, pero va a ser estupendo expandir mi círculo social.


    –La vida en una ciudad pequeña no tiene nada de malo.


    –Creía que no era lo tuyo.


    –Y no lo era, pero las cosas cambian, y yo siempre he sabido adaptarme –respiró hondo–. Kaya, esta situación que tenemos entre los dos…


    –Ya hemos hablado de ello.


    –Hay cosas que tengo que decirte.


    –Pero yo no quiero escucharlas.


    –Y yo no quiero decirlas, pero no tengo elección.


    Ahora sabía lo que era asomarse a un precipicio, alzar un pie, dejarlo suspendido en el aire y anhelar un aterrizaje seguro con una oración en los labios.


    –Kaya, estas dos semanas pasadas han sido un infierno.


    –¿Qué quieres decir? Bueno, no. Mejor no me lo expliques.


    –Ya sé que no quieres saber, que estás donde quieres estar, pero por favor, déjame hablar. Estar separado de ti ha sido insoportable –confesó, y se pasó las manos por el pelo. Temblaba, pero no le importó–. Puede que este no sea el sitio más adecuado para esta conversación, pero no puedo pasarme todo el viaje fingiendo que todo va bien cuando es precisamente lo contrario lo que sucede.


    –No entiendo nada de lo que me dices.


    Lo miraba con desconfianza y estupor, y se preguntó si iba a tener el valor necesario para acabar lo que había empezado.


    –Te he echado de menos.


    –¡No! –exclamó ella–. No va a funcionar. No pienso cometer el error de volver a acostarme contigo porque el sexo entre nosotros sea bueno, para despertarme al día siguiente y darme cuenta de que, en el esquema global de las cosas, el sexo no importa tanto. No pienso subirme contigo en un tiovivo, Leo.


    –¿Eso es lo que crees que ha ocurrido?


    –No quiero hablar de ello. Ya te lo he dicho.


    Y volvió la cara hacia la ventanilla, pero él la tomó suavemente por la barbilla para que volviera a mirarlo.


    –Dime por qué piensas que he tenido que separarme de ti. De nosotros. De esto que deseo más que nada en el mundo.


    –Porque… porque te has dado cuenta de que, si no hay amor en una relación, no puede funcionar –declaró, desafiante. A continuación, tomó aire y continuó hablando–: que el deseo va y viene, y encontrarte entonces en una relación sin el beneficio del sexo iba a ser un completo desastre, y por eso lo mejor que podías hacer era dar marcha atrás. Lo entiendo, Leo. De verdad que lo entiendo.


    –¿Tú crees?


    –No era necesario que vinieras hoy para decirme eso. No he nacido ayer, Leo. Te conozco. Me dijiste al principio que un leopardo nunca pierde sus manchas. Tú no quieres compromisos, ni amas a nadie. Ahora el compromiso te ha venido impuesto, pero no significa que tú hayas cambiado de forma de pensar. No tienes por qué explicarme tu decisión.


    –Lo has entendido todo al revés.


    –¿El qué? ¿Lo del compromiso? ¿Lo de acabar aburridos?


    –Todo. Antes era el hombre que tú has descrito: encerrado en mi torre de marfil, disciplinado e inaccesible, pero luego llegaste tú, y no sabría decir exactamente cuándo ocurrió, pero ese hombre empezó a transformarse en otra cosa.


    –Leo, por favor, no me hagas esto.


    –¿El qué?


    –Decirme mentiras que crees que yo quiero escuchar.


    –Jamás en la vida le he mentido a una mujer –declaró–. Siempre he pensado que es mucho mejor decir la verdad, aunque resulte inconveniente.


    –Entonces, ¿qué me estás contando?


    –Te estoy diciendo que te quiero Kaya, y que por eso tuve que separarme de ti.


    –¿Me quieres? ¿De verdad pretendes que me crea que así, de pronto, has empezado a quererme?


    –No puedo culparte por el escepticismo. Yo mismo tampoco pensé que pudiera ocurrir, que me encontraría tan enamorado de una mujer que me vería obligado a abandonarlo todo por hacer lo que para ella era mejor, pero ese es el hombre que soy ahora, y la razón por la que estoy aquí, olvidándome de toda precaución. Te amo. Sabía que, en el fondo de tu corazón, querías perseguir tu sueño, y casándote conmigo, haciendo lo que yo quería que hicieras, sería imposible que siguieras adelante en su busca. Yo no iba a hacerte esa mala jugada, así que decidí dejarte ir. Pero lo que te estoy diciendo ahora es que no puedo hacerlo. Es… es algo superior a mis fuerzas, y si no te lo dijera, si te dejase marchar sin que al menos supieras lo que siento, me habría pasado la vida entera lamentándolo.


    –¿Cómo puedo creer todo esto que me estás diciendo ahora? ¿Cómo?


    –Nunca te mentiría, y nunca mentiría sobre esto que estoy sintiendo. Te quiero, Kaya.


    –Antes decías que…


    –Antes no lo sabía. Pero ahora sé que la vida está vacía sin ti.


    –Ojalá me lo hubieras dicho antes.


    –¡Pues sí! –exclamó y se echó a reír, envuelta en un manto de felicidad tímida al principio, pero a cada segundo más y más grande, hasta que todas sus dudas y su infelicidad desaparecieron bajo su calor–. Llevo queriéndote mucho tiempo, pero sabía que no podía decirlo porque tú estabas convencido de no querer a nadie. No creías en los finales de cuento –le acarició la mejilla–. Cuánto me alegro de que me lo hayas dicho, y de que no hayas podido esperar. Te amo, mi querido Leo, y nunca voy a dejar de hacerlo.


    –¿Habrías vuelto corriendo a mis brazos?


     


     


    Leo quería que se casaran más pronto que tarde, pero el pronto pasó enseguida a ser un «de inmediato». No podía esperar a que fuera su esposa, a que llevara su anillo en el dedo.


    Dejó la casa del centro de Boston y se trasladó a la nueva casa con ella, la que había encontrado y que a ella le había encantado. Habían ido a visitarla y la habían recorrido de la mano, soñando con el futuro.


    Leo seguía parándose a veces a pensar lo mucho que había cambiado y la inimaginable felicidad que le había supuesto dejar de ser un esclavo del dinero, del mundo frío de las finanzas, solo porque era seguro.


    Se había pasado la vida dando la espalda a sus emociones con determinación, pero ahora había sucumbido a ellas con la misma decisión, porque no sabía qué otra cosa podría desear ser, aparte de un hombre devoto de la mujer a la que amaba.


    Se habían casado estando Kaya de seis meses, y la casa había pasado de ser paredes, habitaciones y espacios vacíos a un hogar lleno de objetos que ella atesoraba, recuerdos de Julie Anne que ahora ocupaban un lugar pacífico en la vida de Leo. Había pasado a ser una madre que lo había querido y que jamás habría renunciado a él, de no cruzarse el destino tal y como lo había hecho.


    –Vivir de vez en cuando en mi ático de Nueva York va a ser un choque cultural –le dijo aquel mismo día en que le declaró su amor y mientras paseaban por la casa. Era muy espaciosa, lo mismo que el jardín. Kaya ya tenía mil planes para él: una rosaleda, un huerto, una zona de juegos, un estanque para la vida salvaje…


    –¿Por qué? –le había preguntado ella, aunque se imaginaba la respuesta. Aquel hombre poderoso, invencible, era el que se había enamorado de ella, y no podía soportar la idea de que estuvieran separados. Y como le diría durante los meses siguientes en muchas ocasiones, siempre había carecido de un hogar hasta que la conoció.


    La suya fue una boda íntima, con tal solo unos cuantos amigos muy queridos y los padres de Kaya.


    La vida para ellos estaba siendo tan plena que los meses pasaron como si un ladrón se los robase por las noches, y de pronto se encontraron con una preciosa bebé en los brazos. Isabella Julie nació poco antes de amanecer un despejado día de otoño. Morena como un grano de café y con un pelazo ondulado, llegó sin hacer mucho ruido y pasó a ser la niña de los ojos de Leo. Adoraba a la madre y a la hija.


    El hombre que había jurado no amar, había completado el círculo. El amor que los había encontrado a ambos, que los había hecho traspasar sus respectivas líneas rojas, se había acomodado entre los dos, y todo lo demás en el mundo dejó de importar.
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